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  CAPÍTULO PRIMERO


  SE VENDE UN GARITO


  En el año 1870, lo que se llamó un día La Ciudad de los Llanos y, algo más tarde, Auraria, ya no figuraba en la geografía del Estado de Colorado, había cambiado definitivamente de nombre y ahora era conocida por Denver, nombre que le fue adjudicado en honor del gobernador de Kansas, así apellidado.


  Desde el año 1865 al 1870, toda aquella parte del territorio había variado fundamentalmente de estructura. El oro descubierto con una prodigalidad fantástica en Golden City, y que más tarde fue descubriéndose a lo largo del territorio en muchas millas a la redonda, había despertado el egoísmo y la ambición de cientos y cientos de aventureros. Julesburg, que se había convertido en un centro vital debido al nuevo ferrocarril llamado Unión Pacific, vertía diariamente en Denver, así como en otros poblados próximos, tales como Black-Hawk y Central City, grandes masas de buscadores, que se repartían por el litoral buscando ansiosamente los ocultos tesoros que escondía la tierra. Pero, aunque tales poblados, así como los arroyos y los montes atraían la atención de los buscadores, Denver era el punto neurálgico de la zona minera, donde lo mismo se podía encontrar una casa de juego en la que ganar o perder minas enteras de oro, que un diluvio de onzas de plomo que acabasen con las ambiciones o las alegrías de los más afortunados en aquella incógnita ruleta de la fortuna.


  Lo que en un principio fuera un conglomerado de chozas toscas, mal construidas, con gruesas ramas de árbol o delgados troncos, techadas con latas vacías, o casitas de frágil adobe, se había convertido en una ciudad modernizada, en lo que cabía modernizarse en aquella época.


  Las chozas habían ido quedando relegadas a los suburbios, cuando no fueron demolidas para construir sobre su emplazamiento, y Denver se había extendido como una serpiente que se despereza al sol, formando un nuevo y más atrayente núcleo de construcciones, con una gran vía de comunicación central, donde se habían instalado los comercios y centros de recreo más lujosos del poblado.


  Ya se podían admirar casas de dos pisos de alegre aspecto, algunos hoteles de más plantas y gran capacidad y, en la parte norte, algunas villas caprichosas, rodeadas de tapias, propiedad de los que, afortunados en la búsqueda, habían sabido reservar sus ganancias para disfrutar de ellas y no perderlas estúpidamente en el juego o manteniendo ángeles caídos de los muchos que ya habían asentado sus bonitas, aunque ajadas plantas, en el poblado.


  La gente se apiñaba en Denver. Encontrar alojamiento en él, era un problema y cuando se conseguía éste consistía en poseer dinero bastante para poder permanecer algún tiempo en los alojamientos. La vida se había puesto imposible y todo costaba una fortuna, tanto si se trataba de herramientas para los buscadores como de ropa o comestibles.


  Las carretas cargadas de artículos para el consumo, llegaban en un desfile constante desde Julesburg, pero parecía como si todo cuanto llegaba a la ciudad constituyese simplemente una gota de agua en un gran océano, pues desaparecía rápidamente de los comercios, como si lo regalasen y la gente lo adquiriese por capricho.


  La vida era fabulosamente cara, pero esto no parecía importar a nadie o al menos a la mayoría. Las minas, los filones, los placeres, ofrecían el oro con prodigalidad y cuando se gana el dinero tan fácilmente y se hace uno a la idea de que aquello es un pozo sin fondo, nada importaba derrochar lo ganado, si al día siguiente sería repuesto gracias a la generosidad de la tierra.


  Cierto que no todos vivían de extraer oro personalmente. Muchos habían fracasado en el intento, pero esto no importaba más que a los interesados. Los otros, los gananciosos bullían y brillaban tanto que daban la sensación de que allí todo el mundo tenía los bolsillos repletos de polvo de oro.


  Algunos, que no servían para el duro trabajo de la búsqueda o que lo que consiguieron encontrar no les resolvía el problema de toda la vida, procuraron con lo conseguido buscarse un medio de vida más opulento a la sombra de los afortunados y, así, los comercios, los almacenes, las casas de juego, las tabernas y los prostíbulos habían surgido como por arte de magia. Ellos contribuirían a satisfacer las necesidades de los buscadores, pero los buscadores habrían de pagar este beneficio en buena y abundante moneda.


  Tras este sector urbano, que debía florecer más o menos directamente de los buscadores, quedaba un tercero más tenebroso, más peligroso y más amenazador, que era la plaga de aventureros que, como la langosta, había caído sobre Denver a la sombra de los mineros.


  Pistoleros, tahúres, tramposos, asesinos, salteadores, toda la escoria de los Estados vecinos, huida la mayor parte de la persecución de los sheriffs, había caído sobre la ya populosa ciudad y se debatían en ella como los tigres en estrechas jaulas, tratando de ensanchar el circulo de sus actividades y conseguir como fuese, sin reparar en medios, una vida más fastuosa y cómoda.


  Según su osadía, su agresividad o su miedo, se repartían el índice de criminalidad y expolios, actuando en una dilatada gama de matices, que iban desde el hurto en los comercios y almacenes, hasta el asalto a mano armada a los garitos o los pequeños Bancos que ya estaban en funciones.


  Los había especialistas en «levantar muertos», en los tapetes de las mesas de juego imponiendo el expolio con los cañones de sus «Colt»; otros eran consumados profesores manejando los naipes o los dados con trampas difíciles de descubrir, pero, beneficiosas para sus bolsillos y, por último, había surgido una especie de sindicato del expolio, muy bien organizado y con elementos de los más duros, para imponer el negocio.


  Se trataba de una banda al parecer bastante nutrida, aunque era difícil fijar el número de sus componentes, que había ideado un bonito y lucrativo método para embolsarse periódicamente muchos miles de dólares, actuando como «protectores» de los garitos más importantes y aun de los comercios más solventes del poblado.


  Tras una serie de asaltos a garitos y comercios, con derramamiento de sangre allí donde los expoliados se resistían a ceder sus ganancias sin oposición, surgió de repente un tipo muy curioso, a quien al principio nadie había dado mucha importancia en el poblado, pero al que iban a tener que dársela, porque él mismo había poseído ingenio para obligar a la gente a darle la beligerancia que él deseaba.


  Se trataba de Ed Coyle, un hombre alto, fuerte, bien formado, hasta atractivo de rostro, y de una estatura que excedía de los seis pies.


  Cuando apareció meses atrás en Denver, parecía un peón de rancho o mozo de granja a juzgar por su atuendo. Vestía una vulgar camisa a cuadros, un pantalón de dril y unas altas botas, amén de un sombrero texano de anchas alas bastante ajado, pero en un plazo relativamente corto y sin que nadie supiese cómo lo había conseguido, Ed se había transformado en un hombre vistoso, elegante, vestido a la última moda, con un terno de la mejor calidad que se podía adquirir en Denver, unos zapatos brillantísimos, una camisa de seda blanca, bajo cuyo cuello sobresalía una chalina en forma de mariposa y una levita color corinto, estilo Príncipe Alberto, que era el último grito de la moda.


  Bajo tan flamante prenda y apretando sus bien formadas caderas, se entreveía un bonito cinto mejicano labrado a mano y pendiente de él, a ambos lados, dos revólveres de cachas de hueso. Ed, al parecer, era ambidextro y sabía manejar ambas manos según las exigencias de cada lance en los que se veía metido.


  El sombrero era negro, redondo de copa y de alas estrechas que completaban la estampa del hombre, que por su porte daba la sensación de ser un potentado con cierto aire de tahúr y peleador,


  Ed había empezado por formar una pequeña peña de tipos malcarados, que parecían estar pendientes de las miradas y de los gestos del ampuloso Ed. En realidad, la peña sólo era el embrión de la poderosa banda que estaba formando para imponer en poco tiempo su popularidad y su autoridad sobre ciertos elementos de Denver.


  De aquel grupo de tipos poco recomendables, había que destacar a uno el cual, como un tigre sin cadena, parecía haberse convertido en la sombra de Ed.


  Se trataba de un hombre de no mucha estatura, pero de una humanidad impresionante. Había sido, según decía, buscador de oro sin suerte, y poseía un tipo innoble, que producía una sensación de malestar cuando se le miraba. Su piel era cetrina, sus ojos pequeños, hundidos, pero con un brillo viscoso que hubiera envidiado una serpiente de cascabel. La nariz era ancha, aplastada, los pómulos salientes, la boca grande, un poco torcida, con dos filas de dientes poderosos pero amarillentos. Sus brazos eran desmesuradamente largos y sus piernas cortas. Parecía un enorme orangután y quizá por esto se le conocía por el mote de «El Mono».


  Y aunque la compañía de David, «El Mono», no favorecía visualmente a Ed, éste sabía lo que se hacía llevándole continuamente a la zaga. Sus actividades empezaban a ser harto peligrosas y Ed no desdeñaba que alguien, no conforme con convertirse en un limón entre sus manos, apelase algún día a intentar meterle en el cuerpo algunas onzas de plomo. «El Mono», en este caso, oficiaba de escudo de las espaldas de su jefe y a fe que nadie se las hubiese guardado con más eficacia.


  Cuando Ed reunió parte del personal que debía servirle para llevar adelante sus planes, fue cuando se desencadenó en Denver una ola de asaltos que sembró el pánico entre aquellos que más tenían que perder.


  Aunque la moralidad y la tranquilidad eran artículos de lujo en Denver, los sucesos de sangre o expolio que se habían producido hasta entonces, habían sido los vulgares en sitios tan violentos y ásperos como aquel.


  Un asalto aislado a un garito, un robo a mano armada en alguna calleja oscura, o a la salida de una casa de juego… Sucesos que no se podían descartar en ciudades surgidas explosivamente y pobladas por los elementos más dispares y peligrosos de varios Estados de la redonda.


  Pero cuando aquella ola de criminalidad explotó como un barreno y en menos de dos semanas se produjeron más de una docena de asaltos y muertes, la gente se asustó y se preguntó si no se habrían propuesto acabar con medio poblado, o, en el mejor de los casos, obligar a todos los que tenían algo que perder a evacuar Denver, buscando climas más templados y menos peligrosos


  Pero, súbitamente, aquella explosión de criminalidad cesó como por encanto y la gente respiró con alivio. O los salteadores y pistoleros hablan tenido miedo a una reacción en masa de la gente, o el botín conquistado había sido lo suficientemente cuantioso como para dejarles satisfechos…, al menos de momento.


  Sin embargo, la gente no había acertado a calibrar lo sucedido. Aquella ola de terror desencadenada en la sombra por el propio Ed, ayudado por la pequeña pero peligrosa banda a sus órdenes, tenía una doble y sutil finalidad que más tarde irían comprendiendo,


  Ed no desdeñaba la posibilidad de que, si forzaba la mano, provocase una reacción en cadena que podía ser mortal para él, lo que sucedía era que pretendía dar un aviso a la gente sobre lo que era capaz de hacer si alguien se negaba a plegarse a sus exigencias.


  Tras su demostración de fuerza y agresividad, puso fin a ésta para dedicarse a poner los jalones de lo que en realidad pretendía. Su plan era seguir expoliando a la gente, pero con mansedumbre aparente, sin violencias, sin exponer nada, pero consiguiendo una saneada renta a costa del miedo de los demás.


  Y empezó su labor dando la cara en un sentido hipócrita con el que encubría la más feroz amenaza.


  Empezó visitando a los dueños de garitos, bares importantes y prostíbulos. Les hacía ver el peligro que corrían de ser víctimas de la banda de salteadores que habían cometido tales fechorías y les ofrecía una protección garantizada contra tales desmanes, siempre que se aviniesen a pagarle mensualmente una cantidad que fijaba con arreglo a su criterio, según la importancia del local y sus ingresos.


  Si aceptaban su protección, él les garantizaba que nadie se atrevería a atracar sus locales o a cometer excesos que les causasen un gran perjuicio. Contaba con elementos suficientes para proteger a quien estuviese dispuesto a pagar su protección, pero si se negaban, tendrían que correr con el albur de una sorpresa desagradable.


  Pronto se dio cuenta la gente de lo que significaba la sutil maniobra. Si no pagaban, Ed les atacaría y si pagaban, se limitaría a dejarles en paz.


  Algunos hicieron números a tono con lo que se les exigía por aquella protección y terminaron por claudicar aceptándola; otros, se mostraron remisos y sufrieron algunos pequeños trastornos como un aviso de mayores males y concluyeron por humillarse al astuto Ed y, así, éste fue domeñando a los más y consiguiendo unos ingresos muy saneados, que repartía en parte con su cuadrilla, aunque reservándose, como era lógico, la parte del león.


  Y todo hubiese marchado viento en popa, si al dueño del mejor garito de todo Denver, «El León de Oro», no le hubiese entrado mucha prisa por traspasar el local.


  Hacía un buen negocio, pero su dueño no era hombre capaz de aguantar la humillación de verse amenazado por no querer mantener pistoleros, vagos y peligrosos.


  El día que se vio obligado a someterse a la autoridad amenazadora de Ed, fue el día más amargo de su vida Había luchado mucho para llegar a poseer aquel bonito negocio y ahora veía mermadas sus utilidades por tener que entregar a Ed una buena parte de ellas. El rufián, como castigo a su resistencia a someterse, le había exigido una mayor cantidad que cuando le brindó por primera vez su protección.


  El expoliado aceptó, pero prometiéndose traspasar el negocio al primero que le hiciese una oferta razonable. Con el dinero que le diesen, buscaría algún otro poblado importante donde la influencia de los chantajistas careciese de eficacia y se establecería allí.


  Y sucedió que poco tiempo más tarde, una noche, llegó un forastero que procedía de las minas. Llevaba al cinto dos regulares saquetes de oro, unas barbas de tres meses, una sed de hombre perdido en un desierto y unas ganas de divertirse feroces.


  Se bebió una botella de whisky en menos de un cuarto de hora y luego pasó a la sala de juego dispuesto a exponer su oro a la ruleta.


  Cambió el contenido de uno de los saquetes por fichas y se entregó a jugar con pasión. Al amanecer, había ganado cinco mil dólares, aparte de recuperar el contenido de su saquete.


  Cuando el local iba a ser cerrado y ya los mozos tendían las lonas sobre las mesas de Juego, el desconocido, encarándose con el dueño del local, le dijo:


  —Siempre he soñado con poseer un local como éste, grande, limpio, cómodo, brillante… Creo que algún día lo conseguiré.


  —¿Le interesa éste? —preguntó el dueño.


  —Podría interesarme. Todo dependería de lo que me pidiese usted por él.


  —Menos de lo que vale. Deme cincuenta mil dólares y es suyo.


  —Una bonita cantidad.


  —No irá a decirme que pretendo explotarle.


  —No. Si fuese mío, no lo daría en ese precio. He observado el movimiento que tiene usted, lo que rueda por el tapete verde y supongo una ganancia muy aceptable. Cuando se posee un establecimiento así, no me entra en la cabeza que se ofrezca su traspaso de un modo espontáneo y por una cantidad relativamente módica para lo que el negocio rinde. ¿Por qué se deshace usted de él?


  —Tengo razones especiales para hacerlo.


  —¿No será a causa de ciertos rumores que he captado? Llegué ayer a Denver, procedente de las minas, me hospedé en una posada algo alejada del centro y por la noche casi fui testigo del asalto a una taberna bastante concurrida de esa zona. Alguien pretendió justificar el suceso diciendo que se trataba de un ataque más de la «Sociedad Protectora del Comercio y la Industria».


  »Me chocó mucho que, tratándose de una sociedad protectora del comercio, atacasen a un comerciante; pero alguien quiso aclararme el misterio. Me dijeron que la Sociedad "protegía” a los industriales cuando éstos pagaban la protección y los atacaban cuando se negaban a pagar. Un bonito negocio que puede tener sus quiebras.


  —No creo que las tenga, malditos sean todos los demonios, porque la gente es medrosa y tienen miedo a esa maldita banda. Cada cual trata de escurrirse lo mejor posible y nadie es capaz de agruparse con otro u otros, para ofrecer un frente unido a esa banda de chantajistas. Acaso podrían aniquilarla, pero a costa de sufrir bajas y todos tienen miedo a perder la vida por el beneficio de los demás.


  —¿Y usted también tiene miedo?


  —No soy cobarde en el sentido de saber dar la cara a un peligro normal, pero soy prudente cuando tengo que luchar sólo contra una cuadrilla cuyo número de componentes no se conoce fijamente, ni a muchos de ellos, y cuando en masa son una fuerza destructora que un solo hombre no puede eliminar.


  —Entonces, paga usted como los demás.


  —¿Qué voy a hacer si no? Me arrasarían y lo perdería todo.


  —¿Qué le exigen al mes?


  —Cuando me hicieron la primera proposición, me pidieron quinientos dólares y me negué. Días después, el salón de juego sufrió un aparatoso atraco y se llevaron una fuerte cantidad, hiriendo a uno de los hombres que cuidaban de la sala. Al otro día, se me presentó Ed Coyle, que se hace llamar el Presidente de la Sociedad, para decirme que me hubiese evitado el daño de haber aceptado su protección, porque los «elementos atacantes» saben que el establecimiento que ellos protegen es sagrado y se exponen a una represalia si los atacan.


  »Una bonita farsa, porque Ed ataca con una mano y protege con la otra.


  »Me invitó a que meditase bien lo que más me convenía antes de que pudiese sufrir un nuevo trastorno.


  »Y como me convenció de que lo sufriría si vacilaba mucho terminé por claudicar. Pero entonces Ed me advirtió que, por haber desdeñado su primer ofrecimiento, no se comprometía a protegerme si no doblaba la cantidad. Tuve que aceptar y morderme las uñas.


  —¿Es que con esa merma no hay ganancia?


  —Puedo demostrarle que la hay, pero sobre eso está mi amor propio. No acepto las humillaciones de tipo personal y, no pudiendo hacerlas frente sin desventaja, prefiero perder dinero y largarme de aquí a establecerme en otro lugar menos venenoso, donde, aunque gane menos no tenga esa espina clavada en el alma.


  »A otro no le hubiese dicho los motivos de ceder esto a bajo precio; a usted se lo digo porque parece listo y adivinó las causas de la cesión.


  »Y como no creo que después de saber el estado de las cosas se sienta inclinado a establecerse en Denver, creo que no merece la pena seguir hablando del asunto.


  —Al contrario, creo que sí vale la pena.


  —No le entiendo.


  —Me doy cuenta, pero no es cosa de explicar ciertos modos de entender los negocios. Me interesa este local, me interesa Denver y… hasta es fácil que me interese la «Sociedad Protectora del Comercio y la Industria», que es un nombre muy llamativo y simpático.


  —¿Y su presidente también?


  —¿Por qué no? Una entidad no es nada si su cabeza gestora no es capaz de llevar el negocio adelante. Si ese Ed que usted dice lo está haciendo florecer, es porque se trata de una cabeza bien asentada sobre los hombros y merece todos los respetos y alabanzas.


  —¿Ha bebido usted mucho whisky esta noche?


  —Apenas dos botellas. Pero tenga en cuenta que llevaba seis meses sin probar el alcohol. Si reparte usted dos botellas entre seis meses, la parte que puede corresponder al día de hoy, apenas si son unas gotas.


  »Por todo ello, espero que no crea que estoy borracho.


  —Ya veo que no, pero creo que esas gotas le han vuelto a usted muy optimista.


  —Ese es un defecto que nació conmigo.


  —Entonces, ¿quiere usted decir que… a pesar de todo le interesaría comprarme el garito?


  —Pues sí… A pesar de todo como usted dice.


  —¿Para seguir pagando a Ed el canon mensual?


  —Eso ya es cosa que habría de discutir con él si me lo exigiese.


  —Que sería lo primero que haría.


  —Lo supongo. De todas formas, no le contestaría a usted en este momento porque tengo que hacer alguna consulta y no tengo ahora dinero suficiente; pero si usted medita una oferta que voy a hacerle, seguro de que dentro de tres días le entregaría el dinero.


  —¿Cuál es la oferta?


  —Cuarenta mil dólares.


  —Es mucho perder.


  —Con ese dinero se puede establecer en Julesburg y levantar un local como éste…, sin protección oficial de ningún chantajista.


  —¿Y usted?


  —Yo me divertiría a mi modo.


  —¿Llama diversión a enfrentarse a cuerpo limpio con una banda de forajidos?


  —Verá usted… Yo he sido cazador en la selva y me convencí de que mejor que temer a los lobos o a los osos, era salirle al encuentro con decisión y plantarles cara. Me fue bien con esta táctica y cacé más fieras y con menos exposición que cuando tomaba muchas precauciones para librarme de ellas o sorprenderlas en un descuido. Más tarde, he sido inspector de la Wells Fargo y he recorrido varias de sus líneas de diligencias protegiendo sus vehículos. Empleé el mismo sistema y las cosas no se presentaron mal para mí, hasta que un día, cansado de exponer con muy poco beneficio, me sedujeron las minas de oro de Denver y su región y vine aquí.


  »No diré que he ganado dinero para comprar un palacio en Chicago, pero sí he reunido unos saquetes de oro que me pueden resolver la situación.


  »Y le diré una cosa. Venía aquí dispuesto a montar un almacén, pues sé que hacen buenos negocios, pero después lo he pensado mejor. Si un almacén corre el mismo riesgo que un garito y puede ser asaltado y arrasado lo mismo, prefiero el garito, porque éste deja más utilidad. Me dirá usted que, es más expuesto, pero, recordaré mis tiempos de cazador en los bosques o de protector de los vehículos de la Wells Fargo y quién sabe si obtendré el mismo éxito.


  —Admito su optimismo y como creo que no me sería fácil encontrar un comprador para el garito, acepto los cuarenta mil dólares. Espero que le sobren algunos más para adquirir al mismo tiempo una sepultura decente en nuestro ya disputado cementerio.


  —Tendré en cuenta el consejo. Antes de tres días le prometo volver con la contestación.


  Y se despidió del tahúr con un «hasta pronto».


  Capítulo II


  UN TRUCO INGENIOSO


  El extraño visitante no había dicho ninguna mentira al dueño de «El León de Oro». Si acaso, había omitido algún detalle más de su persona, aunque en realidad al vendedor le tenía sin cuidado quién era el aspirante a dueño de su negocio. Lo que a él le importaba era deshacerse de él y, después, allá el adquirente con los conflictos que él mismo cargara a sus espaldas sin ignorarlo.


  Este pintoresco sujeto se llamaba Franklin Cushman y procedía de las minas del interior, donde, como dijo, había estado buceando en la tierra durante seis largos meses, aunque no en solitario. Le habían acompañado en la agotadora empresa de arrancar oro de las entrañas de la tierra sus dos hermanos Alf y Mikky.


  Franklin era el mayor. Contaba treinta años y toda su vida había sido un aventurero, de nervios inquietos, incapaz de mantenerse en un mismo sitio más de unos meses y siempre dispuesto a emprender las más grotescas o peligrosas aventuras solamente por el placer de algo desconocido.


  Alf contaba dos años menos que él. Había sido vaquero en Nevada y más tarde suplió a su hermano Franklin en el empleo de inspector de la Wells Fargo, cuando Franklin renunció al empleo para ir en busca de oro.


  En cuanto a Mikky, contaba veintitrés años, siendo, por tanto, el menor de los hermanos. Pero su espíritu era similar al de los otros dos. Le agradaba la aventura y siempre estaba dispuesto a ir adonde alguno de los suyos le llamase sin preguntar para qué.


  Cuando Franklin decidió probar fortuna en las minas, lo hizo solo, sin siquiera dar cuenta a sus hermanos del nuevo rumbo emprendido. Sabía lo penoso e incierto que podía resultar el intento y entendía que bien estaba que los avatares de la empresa los sufriese uno solo y no todos.


  Pero se cuidó de recomendar a la Wells Fargo que admitiese a Alf como su sustituto en la inspección de la línea. Podía responder de él como de sí mismo y la empresa aceptó la sustitución, porque Franklin había demostrado ser el más útil y osado inspector de toda su plantilla.


  En cuanto a Mikky le dejó trabajando en un rancho de Colorado, donde, al parecer, no se sentía a disgusto.


  Pero al poco tiempo de perderse en los montes ásperos y solitarios de la zona minera, tuvo la suerte de localizar un reguero de oro en un barranco profundo por el que corría un arroyo procedente de un lugar desconocido y al darse cuenta de la importancia que podía tener el descubrimiento, entendió que no sólo necesitaría ayuda para explotarlo, sino que sus hermanos merecían también disfrutar de su buena suerte.


  Y borrando de momento las huellas de su bucear por el barranco, abandonó el lugar de la prospección y se encaminó a Golden City.


  Apenas llegó al poblado, cursó dos telegramas, uno a cada hermano, diciéndoles escuetamente:


  
    «Tomad el camino más rápido y breve y venid a Golden City, donde os espero y os necesito.»

  


  No hizo falta explicación alguna para que los dos llamados se apresurasen a ponerse en camino. El telegrama había sido para ellos como un clarín de guerra anunciando un ataque. Cualquiera de ellos que hubiese recibido una llamada similar, no habría vacilado en ponerse en camino hacia el propio infierno si así se lo hubiesen pedido.


  Y llegaron a Golden City con un día de diferencia.


  El primero en llegar fue Alf. Como Franklin se había olvidado de decir las señas para encontrarle, estimó que el lugar más adecuado para dar con él sería aquel donde despachasen la mejor clase de whisky.


  Y lo primero que hizo fue preguntar en qué establecimiento se despachaba la mejor bebida de aquella clase.


  Un experto en whisky le señaló determinado bar y allí se encaminó. Su intuición no le falló, porque allí estaba Franklin matando el tiempo tranquilamente, delante de una botella de whisky de Kentucky.


  Al ver aparecer a su hermano mediano Franklin sonrió divertido y exclamó:


  —¡Hola, muchacho…! ¿Quién te ha guiado hasta aquí?


  —Pues, verás. Pregunté primero en la cárcel, donde supuse que estarías por alguna broma de las tuyas, pero me dijeron que aún no te habías inscrito en el libro de la prisión. Más tranquilo, olfateé el aire y le seguí la pista al mejor whisky de la ciudad. Eso es todo.


  »Y como quiero convencerme de que no me engañó el olfato, permite que compruebe si sigues teniendo tan buen paladar o se te atrofió un poco.


  Alf tomó la botella, llenó el vaso y lo apuró de un trago chascando la lengua después.


  —No está mal, Franklin.


  Se sentó a su lado y preguntó:


  —¿Has llamado también a Mikky?


  —Sí, a los dos.


  —¿Tan mal está la cosa que nos necesitas? ¿Es que te ha pegado algún enano y necesitas que le demos unos azotes?


  —Todavía no han llegado enanos a Golden City, al contrario; todos los que he visto miden casi seis pies. Se trata de que como sé que andáis siempre a la cuarta pregunta en cuestión de dólares, he querido meteros en los bolsillos un buen puñado de ellos.


  —No es mala idea —dijo Alf al tiempo que tiraba de la solapa de sus bolsillos de la chaqueta abriéndolos todo lo que pudo—, puedes empezar a meter billetes hasta que se salgan de madre.


  —No corras tanto, Alf. Los dólares los tengo al alcance de la mano, pero hay que ir a buscarlos.


  —¿A dónde?


  —Pues verás, estoy dudando entre asaltar el Banco Nacional, o las oficinas centrales de la Wells Fargo. ¿A ti qué te parece?


  —Que el reuma no me deja hacer viajes largos. ¿No hay algo más cerca?


  —Aquí hay unos cuantos Bancos con algunas reservas de oro depositado por los mineros, pero creo que un par de millones no merecen la pena para ese trabajo.


  —Opino como tú, ¿Y si montásemos una fábrica de billetes falsos?


  —No lo había pensado y no me parece mala idea. Esperaremos a que llegue Mikky para consultarlo con él. A lo mejor se le ocurre algo más productivo.


  —Dada su fantasía, es de esperar que tenga ideas geniales. Hace poco me exponía una de las suyas bastante original.


  —¿Merece la pena tomarla en consideración?


  —No sé qué te diga. Es una cosa tonta… Figúrate que proponía ir a Washington, asaltar el despacho del presidente y obligarle a firmar un decreto en virtud del cual se declarase que todas las minas de oro de esta región se considerasen propiedad de la familia Cushman. Ya ves qué cosa más simple.


  —Sí, no tiene gracia y queda desechada.


  —Entonces, como quien nos ha llamado eres tú y, al parecer la idea es tuya, dime de qué se trata.


  —De algo más modesto, pero menos complicado de explotar entre los tres, un filón de oro.


  Alf saltó del asiento.


  —¿Qué dices? ¿Que has descubierto tú solo un filón de oro?


  —Pues…, bueno, tendré que pediros perdón por no haber solicitado vuestra ayuda para localizarlo, pero así ha sido.


  —¿Y tú crees que valdrá para sacarnos de apuros?


  —Lo que he explorado me hace pensar que sí. Pero eso la realidad, lo dirá.


  —¿Muy lejos de aquí?


  —No mucho, pero sí en un sitio aislado, solitario y de difícil comunicación.


  —Mejor, porque así no tendremos vecinos molestos.


  —Hasta el momento en que yo abandoné el lugar del hallazgo, no vi a nadie alrededor.


  —¿Cuándo podemos empezar a sacarle el jugo?


  —En cuanto llegue Mikky. He conseguido un saquete de polvo antes de dejar el filón, para venderlo y poder adquirir lo necesario para permanecer allí todo el tiempo posible. No se puede estar yendo y viniendo, no sólo por el tiempo que se perdería, sino por lo difícil de las comunicaciones y porque hay una legión de aventureros con los ojos muy abiertos, espiando a todos los que se mueven con la impedimenta propia de los buscadores. Podrían seguirnos y llegar con nosotros al lugar del hallazgo. Ahora no me importaría, porque siendo tres no es fácil que nos atacasen por sorpresa, pero es preferible no exponerse a un disgusto.


  —Dices bien y creo que no debemos perder el tiempo. Mikky estará al llegar y, entretanto, si te parece, podemos ir adquiriendo lo que juzgues preciso. Tengo setenta dólares si hacen falta para algo.


  —Espero que con lo que den por el oro del saquete habrá bastante de momento. Pero como no es hora de ir al Banco, lo cambiaré mañana por dinero y entretanto, espero que Mikky esté ya aquí. Os he reservado desde hoy habitación en la posada donde me hospedo. Estaremos el menor tiempo posible, porque aquí te cobran un dólar por cada parpadeo de ojos. Así es que echa otro trago para apurar la botella y vente a la posada para que conozcas tu habitación.


  El resto del día lo pasaron los dos hermanos paseando por el poblado para conocerlo. La impresión no fue muy buena, pues en aquella época de la explosión del oro, era el sumidero donde iba a posarse todo él detritus humano de los Estados adyacentes.


  Franklin, más baqueteado que su hermano, no quiso exponerse a algún tropiezo frecuentando garitos por la noche. Un impulso incontenible podía moverle a exponer sobre el tapete sus ahorros y si los perdía, frustrar la expedición que tan beneficiosa debía ser para los tres hermanos.


  Claro era que Denver resultaba aún más venenoso, pero con el tiempo lo visitarían y hasta posiblemente tendrían que aclimatarse a su ambiente. Nadie sabía cómo les iban a rodar las cosas de allí en adelante.


  Al día siguiente, llegó Mikky y como presumían que llegaría en la diligencia de la tarde, fueron a esperarle a la Casa de Postas. Mikky llegó en el vehículo y los tres hermanos se abrazaron con efusión.


  Llevaban algún tiempo sin verse. Se comunicaban cuando podían localizarse el uno al otro, pero la suerte no había querido favorecerles para situarles en un plano social donde los tres pudiesen vivir juntos.


  Franklin llevó a Mikky a su posada, donde como a Alf le dio cuenta del hallazgo y del motivo de haberles llamado. Si el filón era importante, si tenían la suerte de que rindiese una buena cantidad de oro, entonces habría llegado el momento de estudiar el porvenir y establecerse en algo que pudiese tenerles reunidos sin necesidad de tener que andar cada uno a salto de mata para poder defender sus vidas.


  —¿Cuándo podemos emprender el viaje? —preguntó Mikky.


  —Como yo tengo un burro en las cuadras y herramientas para mi uso, adquiriremos otro par de jumentos, para no cansarnos en el viaje y, al mismo tiempo, llevar la impedimenta. Hay que adquirir más herramientas, alguna ropa de invierno y víveres, sobre todo. Debemos procurar estar allí todo el tiempo posible sin tener que ir y venir y perder tiempo.


  «Cuando logremos reunir una cantidad de oro que merezca la pena, haremos un viaje a aquí para depositarlo en el Banco y renovar lo consumido. No pienso abandonar el filón hasta que se agote o se esconda tanto bajo tierra, que humanamente sea imposible ahondar en él.


  Y al siguiente día, los tres hermanos se echaron a la calle muy temprano, dispuestos a dejar resuelto todo cuanto necesitaban para emprender el viaje.


  Pero no era empresa fácil conseguir lo necesario sin buscar mucho y tener que discutir más aún lo que se relacionaba con el precio.


  Había herramientas y ropas en los almacenes, aunque las cobraban a un precio astronómico, pero, en cambio, lo que escaseaban era cuadrúpedos.


  Todo ser moviente que pudiese sostenerse sobre sus cuatro patas y moverlas hacia adelante, aunque tuviesen reuma en los cascos, era una presa codiciada por los mineros. Para transportar la carga, para aliviarles el peso de las jornadas por caminos difíciles, un burro o un caballo, aunque fuese viejo, rendía una gran utilidad.


  Y llegó la noche sin haber conseguido encontrar un mal jumento, que les resolviese la situación.


  —Habrá que ir a Denver a ver si allí tenemos más suerte —indicó Alf.


  —No lo creas. Denver está peor que esto.


  —Entonces, ¿qué diablos podemos hacer?


  —Podemos intentar algo a ver si tenemos suerte.


  —¿El qué?


  —De vez en cuando, regresa algún buscador con su menaje. Unos vuelven fracasados, sin dinero y famélicos y necesitan vender su ajuar para comer; otros, si han tenido suerte y deciden no volver, no necesitan ni animales ni herramientas y lo venden todo. Se impone buscar alguien que por una causa o por otra esté dispuesto a vender lo que ya no es útil para ellos.


  —No me irás a decir que hay aquí una lonja establecida para poner a subasta esas cosas.


  —No, pero hay en particular una calle donde se abren muchos garitos y es el imán de los que vuelven sea como sea. Podemos recorrer esos locales a ver si logramos dar con alguno que quiera vendernos su ganado.


  —Probaremos fortuna, porque si no…, ¿qué vamos a hacer?


  —Podríamos comprar algún calesín viejo o una carreta destartalada y emprender el viaje en ella —dijo Mikky.


  —Y te enganchamos a ti a las varas para que tires de todo, ¿no es eso? —intervino irónico Alf.


  —¡Oh, diablo, no había caído en eso! Creo que, si se impone hacerlo así, tú que eres más fuerte que yo, eres el llamado a tirar del vehículo.


  —Dejaos de bromas y vayamos a cenar. Después daremos unas vueltas por los garitos a ver si tenemos fortuna.


  Luego de cenar se encaminaron a la calle principal y hacia el promedio de la misma frente a un garito no muy lujoso, descubrieron parados dos jumentos, que, si no eran una maravilla de aspecto, se mantenían filosóficos sobre sus cuatro remos y, aún más, no se prestaban a estudiar la anatomía de sus cuerpos sobre el pellejo pues no parecían mal alimentados.


  Los tres hermanos se detuvieron y rodearon a los pollinos examinándoles con ojos codiciosos.


  Sobre los lomos aguantaban unos bultos liados en trozos viejos de lona. Debían contener las herramientas propias de un buscador, pues sobresalían los mangos de una pala y una azada.


  Su dueño les había ceñido al cuello una especie de correa roja de la que pendía una campanilla. A la luz de la escasa iluminación que allí reinaba, no pudieron apreciar que las campanillas carecían de badajo.


  —Son estupendos si consiguen llegar más allá de la salida del poblado —comentó Mikky, que entendía bastante de ganado.


  —No te engañes con esta clase de animales —observó Franklin—, pues tienen más resistencia de lo que aparentan.


  —¿De quién serán?


  —Creo que la duda la podemos aclarar ahí dentro. Cuando los burros han quedado aquí, es señal de que su propietario está dentro.


  Y, empujando la puerta sin vacilación, penetraron en el bar.


  Era sórdido, mal alumbrado y la clientela no era de la más escogida.


  Los tres se acercaron a la barra y pidieron whisky.


  Mientras los servían, Franklin se medio volvió y echó un vistazo a los clientes que permanecían sentados a las mesas, como si tratase de adivinar por su aspecto quién podía ser el dueño de los dos asnos.


  Su mirada se fijó rápidamente en un tipo barbudo, de unos cincuenta años. Tenía el pelo largo y enmarañado, la barba inculta y sus ropas, en un estado bastante deplorable, parecían acusar su mucho uso lejos de todo lugar civilizado.


  El barbudo parecía sostener una animada charla con un joven alto, delgado, de tez amarillenta y ojos saltones. Los dos miraban en torno mientras hablaban


  El barbudo se dio cuenta del interés con que le miraba Franklin y dijo dirigiéndose a su compañero:


  —Si, Bem, tampoco en este viaje he tenido suerte y van tres veces que he fracasado. Otra vez me voy a ver obligado a deshacerme del menaje con lo que cuesta luego conseguir reponerlo.


  —Sí que tienes mala pata, querido.


  —Alguna vez acertaré y entonces…


  —Si vas a vender los burros, yo tengo un conocido que ayer me preguntó si sabía quién le vendería una pareja.


  —Si los paga decentemente…, ¿qué, remedio me queda?


  Franklin se adelantó y, retirando una banqueta, dijo sin andarse en rodeos:


  —Yo le compro a usted los burros.


  —Bueno, será si se los vendo.


  —Acabo de oírle decir que los vendía…


  —Cierto; quise decir si los vendo a un precio razonable para mí. Si no… no habrá trato.


  —Podemos hablar de precio a ver si interesa.


  El joven alto y delgado se levantó, diciendo:


  —Bueno, viejo, me voy porque tengo prisa. Lamento que hayas fracasado de nuevo y te deseo mejor suerte para el futuro. No te digo nada de les burros porque parece ser que a estos amigos les interesan. De todas formas, mañana nos veremos y me dirás qué has acordado.


  El tipo salió del bar, cerró la puerta y apenas se vio en la mal alumbrada calzada, tomó a los dos asnos del ronzal, tiró de ellos obligándoles a andar a paso ligero y desapareció con la pareja de pollinos por una calleja sombría.


  Franklin, sentándose frente al barbudo, preguntó:


  —¿Cuánto quiere usted por la pareja?


  —¿Se ha fijado usted bien en ellos? A pesar de que a mí me ha ido mal, habrá apreciado que están bien cuidados. Son duros, resistentes y listos como diablo.


  —No me haga el artículo que es perder el tiempo, he visto los pollinos, no están mal cuidados y a lo mejor son más listos que su dueño. ¿Cuánto por ellos?


  —¿Con las herramientas o sin ellas?


  —Tenemos herramientas; sólo necesitamos los burros.


  —¿Y qué voy hacer yo con las herramientas si por ahora no voy a volver a las montañas y lo que necesito es dinero para comer? Tiene que ser con todo lo que llevan encima.


  —¿Y qué llevan encima?


  —Pues lo corriente. Dos picos, dos palas, dos azadones, una gamella, algunos útiles de cocinar…


  —Bien, no perdamos tiempo. Incluya el menaje. ¿Cuánto?


  —Las herramientas están nuevas. No las usé apenas…


  —He preguntado que cuánto todo.


  —Pues… yo creo que trescientos dólares.


  —Por trescientos dólares compro yo el Caballo de Troya.


  —Bueno, yo no sé si el caballo de ese señor Troya será una alhaja, pero para los montes los pollinos…


  —Baje el gatillo y pida lo razonable.


  —Trescientos dólares es razonable para mí.


  —Para mí no. Cien dólares es pagarlos diez veces lo que valen.


  —Aquí cien dólares apenas sirven para comer tres días.


  —Según lo que coma usted. Yo llevo seis y no he gastado ni la tercera parte y eso que como bien.


  —Yo traigo hambre.


  —No es culpa mía. He ofrecido cien dólares.


  —Ya lo he oído, pero no me interesa. Mi amigo Bem me los venderá mejor.


  —Ponga ciento veinticinco, creo que he subido bastante.


  —No ha pasado usted del primer piso. Ponga doscientos y bajo más que usted ha subido.


  —Subiré otros veinticinco y estamos empatados.


  —Hay cincuenta dólares de diferencia hasta ahora. Suba.


  —Bueno, partamos la diferencia. Ciento setenta y cinco.


  —Me costaron más a mí, pero la necesidad… Ciento setenta y cinco y un buen vaso de whisky.


  —Hecho.


  —Pues venga el dinero y llévese los asnos. Ya sabe que están a la puerta.


  Franklin extrajo el dinero de su manoseada cartera y entregó la cantidad ajustada. El viejo se puso en pie diciendo:


  —No les perdono el whisky, compañeros.


  —Que nos sirvan unos vasos —indicó Franklin.


  Y el barbudo entonces dijo:


  —Perdonen un momento mientras voy ahí dentro. Salgo enseguida.


  E hizo un gesto expresivo indicando que necesitaba ir a la corraliza.


  Franklin se puso en pie y se acercó al mostrador, donde pidió whisky para los cuatro.


  Apuraron sus vasos con impaciencia y como el barbudo tardase en salir, Franklin, impaciente, dijo:


  —Que se lo tome cuando salga, nosotros tenemos prisa.


  Y abonando el gasto salieron a la calzada.


  Pero su asombro fue grande cuando vieron que los asnos habían desaparecido.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó Franklin—, Esto no puede ser. Si los asnos no están ahí y los han robado, que cargue con la pérdida ese buitre. Vamos dentro.


  El vaso con la bebida estaba sobre la barra y Franklin, concibiendo una sospecha súbita, se dirigió veloz a la puerta del fondo y alcanzó la corraliza.


  Estaba desierta y la puerta que daba a un callejón oscuro, entreabierta.


  Bramando de furor, pues se daba cuenta de que habían sido víctimas de un ingenioso timo, volvió al bar.


  —¿Dónde está ese asqueroso barbudo que nos ha vendido los burros?


  —Yo qué sé —repuso indiferente el mozo—. Por aquí no ha salido.


  —Pero sí por la corraliza.


  —Quizá. Mucha gente lo hace así, pues saliendo por allí acortan camino.


  —¿Quién es ese granuja? ¿Qué saben de él?


  —Viene por aquí algunas veces. Siempre se lamenta de su mala suerte como buscador, pero nada más. Los asuntos de los clientes nos tienen sin cuidado.


  —Pero admiten ustedes granujas que se sirven de su establecimiento para estafar a la gente. Me ha vendido dos burros que no tenía porque alguien se cuidó de llevárselos mientras discutíamos el precio.


  Un cliente que había entrado hacía unos momentos y que había captado las rabiosas palabras de Franklin, se adelantó diciendo:


  —¿También usted ha caído en los trucos de Jeff, «El Barbas»?


  —¿Cómo, es que usted le conoce?


  —Claro que sí, forastero. Jeff tiene un truco muy gracioso y productivo para explotar a los buscadores incautos que pasan por aquí camino de las minas.


  «Posee un par de burros que debe haber vendido ya unas docenas de veces, pero sólo en teoría. Se sitúa con ellos a la puerta de una taberna o un bar y junto con su amigo Jeremías, «El Largo», permanecen al acecho. Cuando surge algún minero necesitado de asnos que aquí no hay, empieza a lamentarse de haber fracasado en la búsqueda de oro y verse obligado a vender sus burros. El buscador pica el cebo, se pone al habla con él, discuten el precio y, entretanto, «El Largo» toma los burros y se larga con ellos. Cuando el trato está cerrado y recibe el dinero, como siempre busca locales con dable salida, escapa por la trasera y deja al comprador burlado.


  »Luego, pasados unos días, vuelven a surgir en otro local, seguros de la impunidad, ya que aquí la gente que viene a buscar oro no puede estar días y días de brazos cruzados gastando mucho y no ganando nada. Los burlados se largan y a la busca y captura de otro. Que yo sepa, media docena de veces en un mes han empleado el truco con éxito.


  Franklin tenía los dientes enclavijados de rabia. El, que siempre se las había dado de listo, había sentado plaza de tonto y neófito y esto era algo que le sublevaba y no podía admitir.


  —Gracias por la información, aunque haya servido para que se rían ustedes de mí. ¿No podrían completarla indicándome dónde podría charlar un rato con ese par de tipos?


  . —Cualquiera sabe dónde encontrarlos. Viven a salto de mata y durante el buen tiempo, como ahora, duermen en el campo para ahorrarse gastos. No será fácil que lo localice, a menos que tenga la suerte de volver a tropezar con sus burros, si es que tiene usted medios y aguante para esperar hasta que reaparezca.


  —Muchas gracias de nuevo. Si tengo aguante será cosa que el tiempo lo dirá. Sólo puedo afirmar que el que trata de hacerme a mí una mala pasada, termina teniendo recuerdos de ella.


  Y con un gesto de la mano indicó a sus hermanos que le siguiesen.


  Capítulo III


  DONDE LAS DAN LAS TOMAN


  Más tarde, cuando los tres hermanos volvían a la fonda, Alf y Mikky tomaron de blanco a su hermano para burlarse a su costa. Pese a su experiencia de hombre de mundo había mordido como un incauto un anzuelo sin gusano y las puyas que le dedicaron acabaron de exasperarle.


  —¡Sois Imbéciles! —bramó—. Apuesto la mano derecha a que vosotros hubieseis caído en ese cepo como yo.


  —Es posible, pero… ¿y lo que tú te hubieses reído?


  —Pues el asunto no es para reírse. Nos hemos quedado sin burros y sin ciento setenta y cinco dólares.


  —Claro y ahora tendremos que colocar toda la impedimenta sobre tus espaldas y turnarnos en la operación de montar a tus costillas parte de cada jornada.


  —Eso quisierais vosotros para acabar de divertiros a mi costa, pero no pienso yo de igual manera.


  —Nos lo figuramos. ¿Qué piensas entonces?


  —Una cosa muy simple. Nos vamos a quedar aquí hasta que localicemos al «Barbas» y a sus pollinos.


  —¿Y el gasto?


  —Aunque tenga que asaltar un Banco aquí, no me moveré de Golden City. Vosotros haced lo que queráis.


  —Nos vamos a quedar sin dinero.


  —Hemos adquirido lo principal, e incluso habíamos pagado los burros. Con que lo que nos queda llegue para pagar el hospedaje, hasta que podamos marchar, sobra. Luego, el filón dará lo necesario.


  —Pues si crees que eso puede ser, adelante. Después de todo, ya nos hemos divertido un poco a tu costa; ahora nos gustaría divertirnos un poco a costa del «Barbas».


  —Pues yo os juro que como dé con él, la diversión va a ser de las más movidas que habréis gozado.


  A partir de aquel momento, los tres hermanos, aburridos y nerviosos a causa del tiempo que estaban perdiendo, se dedicaron por las noches a recorrer todos los garitos, bares y tabernas de Golden City, con el ansia de poder descubrir al ingenioso expoliador.


  Hasta que la noche del sexto día, en una calle de segundo orden y a la puerta de una taberna de no muy atractiva traza, descubrieron la pareja de jumentos con su impedimenta a lomos, como la noche que los vieran por primera vez en la calle principal.


  Franklin, con una luz extraña en la mirada, indicó a Mikky:


  —Toma a esos queridos jumentos del ronzal y llevadlos al corral donde he dejado el mío. Cuando los hayas dejado seguros, puedes volver aquí. Quizá llegues a tiempo de presenciar el bonito espectáculo que se va a organizar.


  Mikky se resistía a perderse ninguna fase del espectáculo y argüía que después podían llevarse los burros. Pero Franklin no quería exponerse a sorpresas. Primero asegurar la posesión de los pacientes pollinos y después lo que tuviese que suceder.


  Y aunque a regañadientes, Mikky hubo de obedecer.


  Cuando los dos animales desaparecieron de allí, Franklin indicó a su hermano:


  —Cuando yo inicie la acción directa, tú te encargarás de «El Largo» y yo de «El Barbudo». Espero que le dejes el mentón un poco más achatado que lo tiene.


  —Procuraré colocárselo a la altura de la nariz a ver qué cara ofrece.


  —Pues adelante.


  Cuando entraron en la taberna, el ambiente estaba enrarecido. Era pequeño, sucio, oscuro y la clientela, bastante apiñada, bebía y fumaba, quedando el humo flotando como un velo gris en el estrecho local.


  «El Barbudo» y su flaco amigo se hallaban sentados a una mesa, con un vaso de whisky delante de ellos. El truquista se encontraba sentado de espaldas a la puerta y su amigo de frente.


  Por ello, fue «El Largo» quien vio entrar a los dos hermanos y, veloz, trató de hurtar el rostro a la mirada de Franklin volviéndolo hacia el fondo, como si con aquel gesto pudiese evadir el ser reconocido.


  Pero Franklin, sonriendo, avanzó seguido de Alf y, acercándose al barbudo, le puso la mano en el hombro saludando:


  —¡Hola, amigo…! ¿Qué tal le va?


  El fingido minero volvió la cabeza y al reconocer a Franklin, se estremeció; pero tratando de sonreír repuso:


  —Muy bien, amigo, ¿y a usted? Le creía ya en las montañas.


  —Aún no, pero marcharé pronto.


  —Me alegro. Supongo que los burros le habrán gustado. Son de lo mejor que se ha visto por aquí.


  —No parecían malos. Por cierto, que estoy muy enojado con usted. Le estuvimos esperando media hora para que bebiese el whisky y no compareció.


  —Es que me acordé de pronto que tenía algo urgente que hacer y salí por la parte de atrás. Pero volví y ya no estaban ustedes.


  —Le sucedió a usted lo mismo que a nosotros, que cuando salimos, los burros no estaban ya en la puerta.


  —¿Cómo? ¿Quiere decir… que se los robaron?


  —No; se los robaron a usted y por ello he decidido que nos devuelva el dinero cobrado.


  —Eso no. Yo les vendí los burros y ustedes sabían que estaban allí. Si se los quitaron, no fue culpa mía.


  —Claro que no. Fue de aquí, de su amigo, que mientras discutíamos el precio, se cuidó de llevárselos para más tarde repetir el truco vendiéndoselos a otro de la misma manera.


  —Oiga, no le consiento que…


  —No me consienta nada, porque es lo que debe hacer si puede. Pero como a mí no me estafa nadie, me va a devolver ese dinero robado ahora mismo.


  —Usted está loco. Yo no tengo por qué devolver…


  —Me devolverá entonces esto.


  Y le aplicó un terrible puñetazo que le derribó de la banqueta, haciéndole rodar por el piso con la boca cubierta de sangre.


  El amigo flaco intentó levantarse, no se sabía si para escapar o defender a su amigo y cómplice, pero Alf no se lo permitió. Le aplicó un directo al mentón que le tumbó todo lo largo que era y era mucho.


  El barbudo, reaccionando, se incorporó; pero Franklin asiéndole de la camisa, empezó a golpearle diciendo;


  —Me robó usted ciento setenta y cinco dólares vendiéndome unos burros que no tenía al menos a la vista y me va a devolver ese dinero o le machacaré la cara hasta dejársela más lisa que la palma de mi mano.


  El granuja trataba de evadir los duros golpes y hasta intentaba defenderse, pero en vano. Las manos de Franklin eran como mazas que le golpeaban sin piedad, haciéndole sangrar por diversos sitios.


  —Me devolverá mi dinero o le llevaré al sheriff para que le explique ese truco de vender los burros un par de veces cada semana, engañando a infelices buscadores que a veces carecen de lo más indispensable para emprender la búsqueda. A mí no me ha engañado nadie en la vida y no va a ser usted el primero.


  El rufián, golpeado sin piedad, había caído de nuevo al suelo, pero como su enemigo no se diese por satisfecho y le pusiera el pie para seguir castigándole, suplicó:


  —No, basta, no más… No tengo ese dinero… Sólo le puedo dar cien dólares.


  —Vengan. Pronto.


  El barbudo se registró la ropa y extrajo un puñado de arrugados billetes, que entregó tembloroso a Franklin.


  Este repuso:


  —Esto sólo es el precio de uno de los burros. Necesito el dinero del otro…


  —No lo tengo, pero, llévese uno de los dos que están ahí fuera y déjeme por todos los santos.


  —Ahí fuera no hay burro alguno. No los hemos visto al entrar.


  —¿Cómo… que… no? ¡Mis burros! ¿Quién me ha robado mis burros!


  —Habrá sido su amigo como la otra vez.


  —¡No! Los burros los dejamos ahí fuera y… ¡Oh…! ¡Mis burros…! ¡Me han robado mis burros!


  El viejo barbudo casi habla olvidado sus lesiones y la sangre que arrojaba por ellas, más preocupado por la desaparición de los asnos. Eran la mina a explotar entre los incautos y, sin ellos, el negocio se había terminado.


  Franklin, tratando de reprimir la sonrisa que pugnaba por florecer en sus labios, dijo:


  —Si se los han robado, me alegro, pues me parece justo que quien roba sea robado también. Lo siento, porque me hubiese llevado uno de ellos a cambio del dinero que voy a perder, pero me consolaré ponderando la faena que le han hecho por granuja.


  »Y dé gracias que no le cojo de las barbas y le llevo al sheriff para que éste le arregle las cuentas. Si no tuviese mucha prisa por marcharme, le juro que lo hacía.


  Y con un gesto indicó a Alf que le siguiese.


  En aquel momento, Mikky regresaba después de haber dejado los dos burros en el corral. No tuvo tiempo de preguntar nada, porque su hermano le empujó hacia fuera diciendo en voz baja:


  —Largo, aquí ya no hay nada que hacer.


  Los tres se separaron y cuando estuvieron lejos de la taberna, Alf rompió a reír con todas sus ganas.


  —¡Buena faena, Franklin…! Te has desquitado del ridículo del otro día. Los burros y cien dólares de indemnización por el perjuicio sufrido. No es mal negocio.


  —No, pero al amanecer saldremos de aquí antes de que sospechen la maniobra y consigan la pista de los asnos.


  * * *


  Empezaba a despuntar el día, cuando los tres hermanos preparados para la marcha, recogían los burros y salían a la senda abandonando Golden City.


  Casi no habían dormido realizando los preparativos de marcha y se habían vestido a tono con la misión que les alejaba de allí. Las minas no eran un baile de un palacio, que exigiese presentarse bien equipados.


  Todo el menaje lo habían cargado en el pollino de Franklin, dejando los otros dos libres de carga. Se turnarían en montar en ellos cuando las jornadas cansaren sus músculos y así seguirían la ruta camino del barranco donde Franklin había dejado bien camuflado su hallazgo.


  La jornada fue larga, el filón estaba a más de treinta millas de Denver en un paisaje hosco, solitario, cubierto de accidentes y de hierba reseca.


  Durante el viaje, apenas si habían visto síntomas de vida humana. Un par de veces divisaron a lo lejos trepando por las escarpadas, a dos buscadores solitarios a lomos de sus pollinos. Pero habían cuidado rápidamente de evitar todo contacto, dejándoles adelantarse para que no sintiesen curiosidad por seguir su misma ruta.


  Hasta que, al quinto día, alcanzaron la codiciada meta algo cansados pero animosos.


  El lugar donde se ocultaba el filón era una barranca que se iniciaba entre dos peñascos y descendía con bastante violencia, hasta alcanzar un fondo de unas treinta yardas.


  La anchura era de unas veinte y las paredes que formaban el corte, se elevaban casi verticalmente.


  Cuando Franklin metió los burros por entre los dos peñascos y empezaron a descender, Alf preguntó:


  —¿Cómo diablos se te ocurrió buscar aquí?


  —Fue de un modo incidental. Herí a un conejo y le vi desaparecer entre las dos peñas. No tenía más salida que descender por el declive dentro de la barranca y supuse que si la salida era difícil, podría hacerme con él.


  »Como ahora apreciaréis, donde muere el corte, aunque no se cierra totalmente, la pared fronteriza presenta dificultades para escalarla. Se puede hacer, pero a costa de esfuerzos y peligros.


  »El conejo, malherido y sin fuerzas, había caído en mitad de la barranca y me hice con él.


  »Como ahora veréis, junto a una de las paredes, corre un pequeño arroyo. Tiene una yarda de ancho y media de profundidad, pero el agua es limpia, transparente y fresca. Como tenía sed, me incliné a beber de bruces y me pareció que entre la fina arena del fondo había motitas brillantes. Esto me hizo sospechar que el agua podía arrastrar partículas de oro al resbalar por un terreno blando y traté de comprobarlo.


  «Extraje arena en mi gamella, la lavé con paciencia y terminé por dejar en el fondo unas leves partículas de oro. No me había engañado y la cuestión era encontrar el lugar donde el agua arrastra el polvo dorado.


  «Seguí el curso del arroyo hasta llegar a un lugar donde formaba una especie de balsa no muy grande. El agua discurría por entre pequeños accidentes del terreno, hasta verter en la charca y ésta, al desbordarse, formar el arroyo.


  «Apenas empecé a remover la tierra húmeda, descubrí partículas de oro en bastante abundancia, tantas, que en cuatro días logré llenar el saquete que he cambiado en Golden City.


  «Como de mis exploraciones del resto del terreno saqué la convicción de que en todo él había oro molido, pero oro, taponé con piedras la parte más visible de la salida del agua y abandoné esto para recabar vuestra presencia y explotar el placer hasta donde dé de sí.


  [image: Imagen]


  Llegaron al centro de la barranca, donde detuvieron los burros. Era media tarde y aún el sol llegaba de soslayo iluminando una parte de la pared.


  —No parece que la luz sea mala —comentó Mikky.


  —Es bastante buena si no se nubla. Se puede trabajar a gusto.


  «Así es que vamos a prepararlo todo para empezar mañana. Aquí hay un desconchado grande en la pared, que con unas gruesas ramas por delante y un par de mantas, puede constituir un refugio seguro, aunque lloviese. Dentro crece la hierba y, como la temperatura es suave, podemos dormir dentro sin sentir frío.


  «Los burros los dejaremos moverse a su gusto, pues tienen todo el suelo cubierto de hierba y cuando tengan sed, pueden beber en el arroyo. Nosotros nos iremos al extremo opuesto para empezar a remover tierra.


  Y tras dormir aquella noche en el socavón sin sentirse molestos ni fríos, al amanecer tomaron las herramientas y empezaron a trabajar con brío.


  Alf y Mikky picaban y removían la tierra y Franklin, como más entendido, fue el encargado de lavar la tierra e ir separando el oro que quedaba en el fondo de la gamella.


  No se había equivocado al calcular que contenía bastante polvo de oro. No era un filón ni una veta, se trataba sencillamente del arrastre que el agua impulsaba por delante de su curso al rozar lugares donde el oro se ofrecía al paso de la corriente.


  De no tropezar con un terreno tan hostil lo fantástico hubiese sido poder alcanzar los lugares donde el oro se mostraba tan generoso que se dejaba rascar por el agua y arrancar partículas doradas. Se hubiesen hecho millonarios en poco tiempo.


  Pero esto no era posible. Enormes bloques de roca truncada simplemente en estrechísimas grietas, se alzaban al fondo de la barranca y el agua fluía entre las grietas, para terminar por formar un solo cauce, que era el que atravesaba la barranca para perderse en una grieta estrecha al otro lado.


  La charca fue objeto de la preferencia de Franklin, el cual, tras fabricar un nuevo cauce de desvío la dejó sin alimento y pudo ir sacando la arena del fondo con todo el oro que allí se había ido acumulando.


  —Los tres hermanos se sentían entusiasmados y febriles. El trabajo les cundía, les reportaba una excelente ganancia y si aquello duraba mucho, en una fecha no muy lejana, tendrían que ir pensando en hacer un viaje a Golden City para depositar el oro extraído,


  Capítulo IV


  CON EL AGUA AL CUELLO


  Llevaban una semana justa viviendo como lagartos en el fondo de la barranca sin salir de ella para nada. No saliendo evitaban el riesgo de que algún buscador descarriado les viese y esto pudiese llamar la atención. No querían vecindad alguna para poder vivir con más tranquilidad.


  El botín empezaba a ser espléndido. Ya habían conseguido llenar algunos saquetes de oro sin haber agotado aún las posibilidades de la charca y mucha arena y tierra removida por los dos hermanos menores, esperaba el momento de ser lanzada al agua, para que la gamella de Franklin, manejada con habilidad y soltura, fuese acumulando gramos y gramos de oro en su plateado fondo. Algunas tardes después de la faena, cuando Mikky, más hábil cocinando, preparaba la cena, Alf recorría la barranca y, sin poder evitarlo, como sugestionado por sus paredes, miraba una y otra vez a las alturas contemplándolas con atención.


  Un día Franklin preguntó:


  —¿Qué demonios te sucede que no haces más que mirar allá arriba? ¿Es que crees que van a bajar desde allí los grajos a buscamos?


  —No es eso. Es que he visto que, en algunos sitios, junto al borde de la pared, hay algunos peñascos bastante grandes y siento el temor de que alguno se pueda desprender y caer encima de nosotros.


  —Haría falta algunos de los huracanes que fabricaba el legendario Bill Pecos, para moverlos. Yo los he tanteado una vez y no pude mover ninguno.


  Alf se tranquilizó, pero no por eso olvidó los obsesionantes bloques de peña que se asomaban al borde del farallón, como atisbando el momento más oportuno de


  dejarse caer sobre los intrusos que habían ido a profanar la soledad y el silencio allí reinante.


  Hasta que, a los nueve días justos de haber llegado al lugar del descubrimiento, sucedió algo trágico, relacionado con los peñascos que tanto obsesionaban a Alf. Al atardecer, poco antes de ponerse el sol, los tres, cansados del duro trabajo, lo habían abandonado para tomarse un descanso antes de cenar. El sol pegaba en la pared del farallón de la parte norte, e iluminaba unas tres yardas de la cortadura, dejando el resto en sombras.


  Pero para llegar a la pared con sus rayos, antes tenía que rozar el borde de la cresta contraria, proyectando la sombra en la pared iluminada y esta sombra remarcaba en el lado luminoso la línea horizontal de la pared contraria y algunos de los peñascos que sobresalían de ella.


  Alf se había tumbado donde moría la pared en sombra y, boca arriba, sus ojos contemplaban en el farallón vecino la sombra del contrario, con sus jorobas producidas por los peñascos de los rebordes.


  Y de repente, se enderezó quedando sentado con los ojos muy abiertos y la garganta contraída, como si la vibración de su voz se negase a resonar. Lo que acababa de ver era como para paralizar la voz del más templado.


  Dos sombras imprecisas se habían colocado junto a. uno de los amenazadores peñascos y, a juzgar por su colocación y actitud, estaban empujando la peligrosa mole con la intención de desplomarla al fondo de la barranca. Los segundos que Alf tardó en reaccionar y ponerse en pie logrando que la voz vibrase en su contraída garganta, se le antojaron una eternidad, pero al fin consiguió gritar roncamente:


  —¡Franklin…! ¡Mikky…! ¡Cuidado! ¡Un peñasco…!


  Saltó de lado corriendo paralelo a la pared, pero alejándose del lugar donde podía producirse el desplome, ya que se encontraba justamente debajo del peñasco. A su grito, sus dos hermanos reaccionaron y levantaron los ojos, en el momento justo en que uno de los más pesados bloques se bamboleaba e iniciaba el descenso.


  Impulsados por una fuerza increíble, corrieron para apartarse del lugar donde el bloque iría a caer indefectiblemente. Apenas si lo consiguieron pues el peñasco tras botar en el centro de la pared, saltaba a la contraria, para volver a rebotar en ella y caer en el centro de la barranca a pocos pasos de los dos hermanos.


  Se habían salvado de morir aplastados, pero no así uno de los infelices burros. Este había recibido la enorme cantidad de roca desplomada y había quedado debajo de ella poco menos que laminado.


  Y antes de que se repusiesen de la sorpresa, dos sombras humanas se dibujaron en el reborde, pero no completamente, sino de cabeza a hombros nada más, lo que denunciaba que se habían tumbado junto al borde del farallón y varios disparos vibraron estruendosamente, mientras los proyectiles silueteaban mortalmente a Franklin y a Mikky.


  Alf, que se había repuesto de la emoción por haber sido el que menos peligro había corrido al caer el peñasco, levantó la cabeza y viendo a sus hermanos en peligro, disparó hacia arriba rozando la pared del farallón. Buscaba las cabezas de los dos misteriosos tiradores y si bien no logró alcanzarles sí consiguió que las retirasen evitando con ello que pudiese volver a disparar afinando la puntería.


  Franklin, emitiendo una rotunda maldición, llevó la mano al revólver y al no descubrir ya las siluetas de los dos agresores, no dudó un solo momento. Echó a correr como un gamo buscando la salida de la barranca, para poder enfrentarse con aquella pareja de cobardes asesinos.


  Mikky quedó clavado donde estaba, pero con el arma levantada mirando a las alturas. Al primer conato de asomo por parte de aquellos tipos, tendrían que contar con su revólver, pues sabía manejarlo con destreza.


  Alf, al ver a Franklin correr desesperadamente para salir de la barranca, temió que pudiese ser víctima de una sorpresa y, tan veloz como él, corrió tratando de darle alcance para evitar que cometiese una imprudencia. Pero no llegó a tiempo y cuando alcanzaba la salida para poder seguir por la parte alta el saliente del farallón, ya Franklin lo había alcanzado y tres detonaciones habían vibrado seguidas de un agudo grito de agonía.


  Alf palideció. Por un momento temió que el que así había gritado pudiese ser su hermano, pero cuando salió a terreno descubierto, comprobó con alivio que el herido no había sido Franklin sino otro, que yacía en tierra contrayéndose trágicamente, mientras su hermano corría tras una sombra alta y delgada que trataba de escapar valido de la ventaja que le proporcionaba la desmesurada largura de sus piernas.


  Pero no fue muy lejos. Franklin deteniéndose un instante, estiró el brazo, afinó la puntería y disparó. La delgada silueta del huido describió una grotesca parábola para terminar por caer de bruces como un extraño reptil. El peligro, no sólo había pasado, sino que había muerto en flor. Pues los dos misteriosos agresores habían caído de manera fulminante sin poder consumar su obra criminal.


  Y cuando Alf alcanzó el primero de los dos caídos, su asombro fue enorme al reconocerle. Se trataba del barbudo estafador que había pretendido robarles su dinero simulando la venta de los burros.


  Y ya no le cupo duda de que el otro a quien su hermano acababa de abatir, era el larguirucho que le servía de cómplice.


  Franklin volvió sobre sus pasos para unirse a su hermano, el cual preguntó roncamente:


  —¿Le habías reconocido?


  —Apenas asomé la cabeza fuera de ese agujero. No me explico cómo estos buharros han podido dar con nuestras huellas.


  —Debieron sospechar la jugada y seguir nuestros pasos la mañana que emprendimos el viaje. Como no se atrevieron a entrar en la barranca para atacamos, han debido estar estudiando la manera de deshacerse de nosotros. Han debido estar rondando por aquí varios días, no sólo buscando la manera de deshacerse de nosotros, sin peligro, sino con la idea de adueñarse de nuestro descubrimiento.


  »Y a fe que estuvieron a punto de conseguirlo. Si no es porque se me ocurrió tumbarme cara al farallón donde daba el sol y les descubrí cuando iban a empujar el peñasco, nos aplastan a los tres.


  —Una bonita faena que les ha costado cara. Supongo que habrán venido solos y no tendremos que temer un nuevo ataque.


  —No creo que nadie se haya atrevido a seguirles sólo para rescatar un par de burros, aparte de que esos tipos eran conocidos en Golden City y sabían de ellos más que les convenía.


  Mikky apareció junto a ellos y también experimentó un gran asombro al reconocer a la pareja de estafadores. Pero el peligro había sido conjurado sin demasiada exposición. Sólo tendrían que lamentar la muerte de uno de los pollinos, mínima pérdida si se comparaba con sus vidas.


  Y aunque los cadáveres de los dos rufianes no les estorbaban en las alturas, para evitar más o menos tarde la presencia de los grajos disputándose sus carroñas, decidieron buscar una nueva quebrada donde arrojar sus cuerpos. Que los grajos los buscasen allí.


  Y una vez terminada la macabra labor y ya con el sol hundiéndose por la comba de la tierra, regresaron a la barranca a preparar su cena.


  Tras aquel trágico incidente, ya nada volvió a turbar la paz y el silencio que reinaba en la barranca. Los tres hermanos trabajaban con ahínco activando la búsqueda, pues ya el invierno se les echaba encima y podía ser de tal naturaleza que les impidiese continuar en aquel paraje tan inhóspito.


  Tras las primeras semanas de trabajo en que el rendimiento fue bastante abundante, la cantidad de polvo de oro en la charca y el arroyo empezó a disminuir. Sin duda, lo que ahora arrastraba el agua era lo normal y lo que ellos habían recogido, el producto de mucho tiempo posándose en el lecho del arroyo sin que nadie lo hubiese recogido.


  Alf y Mikky excavaban tierra hacia el interior de la pared, pero Alf, a medida que se adentraban, sentía una honda prevención. La configuración del terreno en el que se mezclaba la tierra blanda con rocas más o menos sólidas entre sí, le causaban impresión, pues temía que un día, el extraño túnel que habían abierto cediese y pudiera sepultarles.


  —No me agrada seguir adentrándonos en este maldito agujero —dijo un día a Franklin—, tengo la sensación de que un día se puede desplomar sobre alguno de nosotros y entonces, ¿para qué diablos queremos el oro almacenado?


  Franklin examinaba atentamente el agujero y decía:


  —No creo que de momento amenace hundirse. Las rocas se apoyan bien unas en otras y no les afecta la tierra que se ha sacado del interior.


  —Pero…, ¿durará mucho esta seguridad tuya?


  —No lo sé, Alf.


  —¿Cómo andamos de oro?


  —Aunque no mal, la verdad es que, con lo conseguido hasta ahora, poco podríamos hacer. Hay unos cuantos saquetes, pero insuficientes para tres.


  —Bien, forzaremos el trabajo. El invierno, como apreciarás, nos lame los tacones de las botas y me pregunto qué clase de vida podremos hacer aquí dentro, si el tiempo se torna lluvioso. No creo que esto tenga un desagüe propicio si llueve torrencialmente.


  —Si eso sucede, evacuaremos la barranca. Si lo recogido merece la pena, nos largaremos y si no buscaremos por algún otro sitio a tierra descubierta, hasta que pase el invierno y podamos volver aquí. Todos los días no se descubre oro fácilmente y no se puede desaprovechar la única oportunidad que se nos ha presentado. Si hay que correr algún riesgo o pasar algunas fatigas, las pasaremos; pero yo al menos no regresaré sin llevar algo que me sirva para no tener que volver a vagar como el judío errante.


  —De acuerdo. Aguantaremos, pero con prudencia.


  Y llegó el invierno frío, nublado, amenazador. Los tres, furiosos, trabajaban como negros tratando de forzar el ritmo de su extraña cosecha y aunque ésta aumentaba sensiblemente, la ambición les hacía creer que lo recogido era muy pobre.


  Aguantaron mucho invierno. Durante él, aunque llovió algo, el agua caída no fue muy sensible de apreciar. La empapaba la tierra reseca y el resto lo absorbía el agujero por donde desaguaba el arroyo.


  Pero una noche del mes de febrero, la situación amenazó con tornarse trágica.


  Al atardecer, las nubes oscurísimas cargadas de agua, habían formado un enorme toldo que lo cubría todo. El trabajo, tuvieron que suspenderlo por falta de luz y tras adelantar la hora de la cena, Franklin comentó sombríamente:


  —No me gusta cómo está el cielo. Hasta ahora, la lluvia ha sido normal y la hemos capeado, pero si nos cogiese una tromba de agua, temo que esto se convierta en una laguna.


  —Velaremos esta noche por si acaso —indicó Alf— Si abandonamos esto y subimos a lo alto, no tenemos refugio alguno y creo que sería peor. Aquí, mal o bien, dentro de nuestro agujero podemos aguantar bastante, aunque con molestias. La cuestión es estar atentos a lo que pueda suceder.


  —Sí —afirmó Franklin—, pero vamos a tomar toda clase de precauciones.


  «Los saquetes de oro nos los ataremos al cinto reciamente por si nos viésemos obligados a evacuar esto sin tiempo para más. Vamos a meter piedras grandes sobre las que podremos ponemos en pie si el agua alcanzase un nivel fuera de lo previsto y voy a dejar atados los burros a la entrada de la barranca, que es la parte más alta. Ya perdimos uno y no podemos perder los demás.


  Aún les quedaban velas, aunque no muchas y la cuestión alimenticia no marchaba muy bien. Cuatro meses de estancia allí eran muchos meses para una despensa que debía satisfacer el apetito de tres personas.


  Cuando todo lo tuvieron a mano y listo para recogerlo, se refugiaron en la cueva, abrigándose bien con las mantas. Delante, habían encendido una hoguera con la provisión de leña y ramas secas que habían almacenado en el fondo.


  Sobre las once, las nubes empezaron a lanzar agua, no en gran cantidad, pero tupidamente y los primeros truenos vibraron, sorda y fragorosamente, multiplicados por las oquedades del paraje que los recogía para devolver el sonido como si cada trueno, fuesen diez.


  Hasta que algo más tarde la lluvia se convirtió en una impresionante catarata.


  La hoguera les permitía distinguir la brillante cortina de agua que caía en la barranca. Era como infinidad de telones cristalinos apretados unos contra otros para formar como una movible muralla que se estuviese derrumbando continuamente.


  —Mal asunto —gruñó Alf—, Mirad cómo la barranca empieza a convertirse en una laguna. El nivel del agua está alcanzando la entrada a la cueva.


  —Ya lo veo y conviene estar preparados por si esto continúa mucho tiempo y el agua sigue subiendo. Sería catastrófico que cuando quisiéramos salir, nos hundiésemos hasta los hombros.


  En previsión, se ataron a la espalda los macutos con lo más importante que poseían. Franklin había dejado en los burros casi todas las herramientas y algunas otras cosas dignas de no ser perdidas.


  Y el agua empezó a subir hasta alcanzar la hoguera. Esta empezó a chirriar a medida que el agua alcanzaba las ramas luchando con el fuego, hasta ir apagándolo.


  Mikky, sombrío, se apresuró a encender una vela y la levantó en alto. Luego preguntó:


  —¿Qué esperamos ya, Franklin? Si tardamos mucho en dejar esto, aunque nos claven una vela como a una embarcación en el estómago, no podríamos surcar esta maldita laguna.


  —Tienes razón, Mikky, pero me pregunto si allá arriba, al descubierto, lo pasaremos mejor. Aquí hasta ahora estamos secos y… si remitiese algo la lluvia, quizá la amenaza no sería mayor que hasta ahora. Esperaremos un poco más y si el agua sigue subiendo, entonces no habrá más remedio que darse el baño y buscar la salida.


  Transcurrieron diez minutos más. Los tres ansiosamente seguían con ojos hipnotizados el nivel de la barranca que seguía aumentando amenazador y cuando Franklin se disponía a dar la orden de abandonar la cueva, sucedió algo imprevisto e impresionante.


  Un enorme fragor, como si el monte cercano se hubiese desplomado súbitamente, les atronó los oídos y, acto seguido, una enorme tromba de agua aumentó de un modo impresionante el nivel de la charca. La tromba penetró en la cueva y antes de que tuviesen tiempo de reaccionar, el agua les llegaba a la cintura.


  Franklin, furioso, rugió:


  —¡Rápidos, al agua! Hay que llegar hasta donde están los burros y salir de este maldito agujero. Me parece que se ha derrumbado la pared del fondo y una tromba de agua que debía estar conteniendo, se nos ha echado encima.


  Los tres saltaron a la barranca y pronto se dieron cuenta del tremendo peligro que corrían. El fondo estaba por debajo de su estatura y al poner pie en él se hundían por encima de la cabeza.


  Suerte para ellos era que nadaban muy bien y, usando de toda su energía, empezaron a bracear mecidos por el violento vaivén del agua buscando la salida.


  Los burros, reciamente trabados, rebuznaban sonoramente pugnando por librarse de sus ataduras. El agua aun en aquella parte que ascendía en rampa empezaba a subir como sube la marea y los pobres anímales, asustados, reclamaban libertad de movimientos para ponerse a salvo.


  Los tres, nadando vigorosamente, avanzaron en la oscuridad. Ahora no tenían hoguera ni velas que les alumbrasen y tenían que guiarse por el instinto.


  Pero al fin, consiguieron alcanzar un punto donde podían hacer pie. Estaban ganando la rampa y cuidando que el flujo del agua no les arrebatase hacia adentro, conseguirían salir de allí.


  —Los burros —rugió Franklin—, guiaos por sus rebuznos.


  Alf consiguió llegar hasta el primero y con el cuchillo cortó las trabas. El animal tiró de ellas, se soltó y desapareció no se sabía si hacia arriba o arrastrado por el agua.


  Franklin logró llegar al segundo y aunque también le cortó la recia cuerda, no la soltó. El animal tiró de él y casi a rastras le fue subiendo hasta dejar atrás el nivel del agua.


  Franklin, preocupado por sus hermanos, les llamaba:


  —¡Alf…! ¡Mikky…! ¿Dónde estáis?


  —No te preocupes por nosotros. Estamos ganando la rampa y ya no corremos peligro. Sin embargo, mi burro se ha escapado.


  —Quizá esté arriba. Déjale y cuídate de ti.


  Por fin se vieron en las alturas. Allí el piso estaba encharcado, pegajoso, pero se podía pisar firme.


  Sin embargo, el agua caía de las nubes ferozmente y los tres tiritaban bajo aquella cortina de lluvia que les daba la sensación de estar metidos dentro del río.


  Consiguieron agruparse sin soltar el burro.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Mikky.


  —Aguantar lo que caiga, hermanito. Estamos sumidos en la oscuridad y nada podemos hacer. Por fortuna, la noche está muy avanzada y no tardará en amanecer. Cuando haya luz, aunque sea poca, podremos intentar algo.


  Aún tuvieron que aguantar una hora de tormento hasta que el alba empezó a romper. Con la amanecida, la lluvia empezó a decrecer y las nubes se rasgaron mostrando a trechos el azul del cielo.


  —¡Por fin! —clamó Franklin, dando diente con diente—. Creo que, no tardando mucho, el sol asomará y esto será un alivio. Mirad, allí está el otro burro.


  El animal, desorientado, se había refugiado contra un saliente de terreno y allí aparecía quieto, rezumando agua a lo largo de su piel rugosa.


  —Menos mal —comentó Alf—. El burro nos era muy necesario.


  Franklin no se había equivocado. Las nubes terminaron por desvanecerse y un sol tibio les acarició.


  —Busquemos algún socavón donde refugiamos para despojarnos de la ropa y ponerla a secar.


  Buscaron con afán hasta encontrar lo que necesitaban. Se trataba de un socavón en una pared terrosa que, de momento constituiría un buen refugio.


  El interior estaba cubierto de musgo y había ramas resecas arrastradas hasta allí por el viento.


  —Si tuviésemos para poder encender una fogata —dijo Alf.


  —Espero que sí, hermanito. Sé mucho de esto y siempre he tenido la precaución de llevar fósforos en una caja de hojalata bien envuelta en hule. Veamos si ha podido resistir el embate de las aguas.


  Buscó en el macuto que llevaba a la espalda y encontró la caja bien resguardada por el hule. Tuvo suerte, pues los fósforos estaban secos.


  Apresuradamente se despojaron de las ropas, encendieron una buena fogata y, pacientemente, rodeando el fuego para calentarse a la par, pusieron sus prendas al calor de la pira.


  El agua al evaporarse formaba un vapor acuoso dando la sensación de que la tela se quemaba; pero no era así y con paciencia lograron dejar sus atuendos más tiesos que un álamo, pero secos.


  Y una vez que pudieron vestirse de nuevo tras haber frotado sus cuerpos con musgo para secarlo, Franklin, con buen humor, dijo:


  —Creo que esto debemos celebrarlo.


  —¿Cómo?


  —¡Diablo! Abriendo unas latas de conservas y almorzando. Tengo un apetito de dos mil pares de brujas.


  Y se dispuso a unir la acción a la palabra.


  Capítulo V


  UNA MUESTRA DEMASIADO ELOCUENTE


  Pasada la terrible odisea y con un mínimo de pérdidas, hubieron de deliberar lo que hacían. Febrero estaba a punto de concluir y ya la estación de los fríos podía considerarse vencida.


  Franklin, tras realizar un balance de reservas, dijo:


  —Cuidando la despensa, podemos tirar hasta finales de marzo o primeros de abril. Mi proposición es que aprovechemos hasta el final lo que nos queda y veamos de encontrar algo nuevo por aquí. Si no descubrimos nada, cuando esto finalice, regresamos a Golden City y allí estudiamos lo que se puede hacer.


  —¿Qué calculas que hemos conseguido en oro?


  —No sé. Acaso cien mil dólares para los tres.


  —Una bonita cifra si fuese para uno solo, pero la tercera parte no puede dar para mucho.


  —Aisladamente, no, pero si unimos todo y buscamos algo que podamos explotar los tres, hay dinero suficiente para hacerlo producir.


  —Como quieras. Creo que después del susto de la barranca, no nos aguardarán cosas peores. ¿Qué sucedería?


  —Lo que tú supusiste, Alf. El agua hizo ceder el terreno y las rocas se desplomaron. Debía haber reservas de agua al otro lado o filtraciones serias y entraron en avalancha en la barranca. ¡De buena nos hemos librado!


  —Sí y no creo que haya quedado para que nadie más vaya a buscar oro allí.


  Con arreglo a lo propuesto por Franklin, recorrieron toda aquella desierta zona picando donde creían que podían descubrir más oro; pero los esfuerzos fueron inútiles y a principios de abril, cuando ya la primavera empezaba a sonreír, su despensa amenazó con acabar.


  Fue entonces cuando Franklin decidió regresar a Golden City a tomarse un merecido descanso y a planear lo que podían hacer con el oro conseguido.


  Cuando llegaron al importante poblado, más bronco y más concurrido que nunca, buscaron alojamiento en el mismo sitio donde habían estado antes de partir para la barranca y, aunque a un precio más elevado que entonces, consiguieron una sola habitación para los tres. Todo estaba lleno y costaba un trabajo inmenso localizar un alojamiento medio decente.


  Pero, acostumbrados a dormir en el barro, aquello les pareció un paraíso.


  Alf y Mikky se apresuraron a buscar una barbería donde les repasasen las largas melenas y les rasurasen las barbas, pero Franklin no quiso imitarles. Tenía sus ideas propias y quería no despojarse de su aspecto de minero recién llegado de las montañas.


  Permitió que le arreglasen el cabello y le redondeasen la barba, pero no pasó de allí y cuando sus hermanos, extrañados, le preguntaban a qué obedecía aquello, se limitó a contestar:


  —De momento dejadlo estar así. Pienso hacer una visita a Denver y creo que estaré más en situación pareciendo un buscador recién llegado de las minas que si me presento vistiendo una levita estilo príncipe Alberto.


  —Ni lo uno ni lo otro, Franklin. Pareces un ogro.


  —Mejor, así asustaré a los que pretendan asustarme a mí.


  —¿Qué es lo que intentas?


  —Eso habrá que discutirlo, hermanitos. De momento, vamos a depositar el oro en un Banco y a cambiar algo por dinero. Me reservaré un saquete por si necesito dar la sensación de que acabo de regresar de las minas y después Dios sabe lo que va a suceder.


  «Pero lo que sí tiene que pasar, es discutir lo que vamos a emprender. No me va la vida de vago, porque la ociosidad engendra el vicio y terminaría por emborracharme y jugarme las ganancias. Así es que discutamos algo útil y a ponerlo en práctica.


  Una vez depositado el oro en el Banco, cambiaron impresiones. Ni Alf ni Mikky daban una idea viable hasta que Franklin dijo:


  —Escuchad. Denver es hoy el sumidero de la mayor parte de los que van y vienen de las minas. Sé que allí los almacenes ganan una barbaridad de dólares vendiendo todo lo que la gente necesita y como el dinero corre a manos llenas, si montásemos un buen almacén creo que en tanto exista la fiebre del oro podremos hacer un buen negocio.


  «Claro es que mi idea necesita ser organizada. Alguien tiene que buscar los centros de producción de artículos para adquirirlos en firme a buen precio y transportarlos a Denver. Quizá en Julesburg haya posibilidad de organizar las compras.


  «Y yo creo que podemos repartimos el trabajo. Vosotros os vais a Julesburg a tantear ese aspecto del negocio y yo me voy a Denver a ver si encuentro un buen local. Como lo que llevará más tiempo será lo que vosotros tenéis que hacer, aunque seáis dos, creo que mañana debéis partir para allí y yo marcharé a Denver pasado mañana. Dentro de ocho días nos reuniremos aquí de nuevo y estudiaremos lo que hayamos conseguido.


  Alf y Mikky partieron al día siguiente y Franklin marchó dos días después a Denver.


  Se pasó dos días recorriendo el poblado sin mucho entusiasmo. Todos los locales estaban ocupados y aun en edificios en construcción, los huecos de tienda estaban ya comprometidos. Su idea iba a tropezar con muchas dificultades, pues aun intentando tomar alguno a traspaso sería difícil por el mucho dinero que le pedirían.


  Así fue como aquella noche visitó «El León de Oro» y cambió impresiones con el dueño respecto al traspaso del local.


  Franklin no había pensado jamás en montar un garito, pero si éste rendía utilidad, todo era cuestión de aclimatarse al nuevo negocio y, en última instancia, tratándose de un local muy amplio, podían vender los enseres y montar en él el almacén, ya que estaba situado en un lugar de lo más céntrico y podía rendir buena utilidad. Y como se acercaba la fecha de reunirse con sus hermanos, regresó a Golden City a cambiar impresiones con ellos y a proponerles la adquisición de «El León de Oro». Antes de darles cuenta de su nueva idea, preguntó:


  —¿Qué impresión traéis de vuestro viaje?


  —Pésima —dijo Alf—. Allí todo está tan caro como en cualquier otra zona minera y, al parecer, los almacenistas contratan sus mercancías a mayor distancia por salirles más barato. Sería cosa de desplazarse muy lejos, visitar diversas ciudades y perder tiempo. La verdad es que no nos seduce ese negocio.


  —De acuerdo, porque los locales en Denver están a la altura de los mirlos blancos. No se encuentra uno.


  —Entonces —dijo Mikky—, creo que si pensásemos en adquirir un rancho…


  —Déjate de pelear con animales. Me resulta más pintoresco pelearme con los hombres.


  —Entonces, ¿qué…?


  —Tengo un bonito negocio en perspectiva. ¿Qué os parecería si nos hiciésemos dueños del mejor garito de todo Denver?


  —¿Estás loco?


  —Ni loco ni nada. Es un negocio muy lucrativo que nos haría ricos en poco tiempo.


  —Es posible, pero montar un garito exigiría el dinero que tenemos y quizá algo más, aparte de que es un negocio donde hay que contar con los incidentes propios de esa clase de locales.


  —Y os asusta eso, ¿no es así?


  —Al diablo con el miedo —gruñó Alf—. Yo nunca temí nada.


  —Ni yo —aseguró Mikky.


  —Entonces, puedo deciros que por cuarenta mil dólares tendríamos pasado mañana el mejor local de Denver.


  —¿Cuarenta mil dólares? ¿No sueñas?


  —Ni cuando duermo, Alf.


  —Pero… si eso es regalado si es cierto que se trata como dices del mejor garito de allí.


  —Lo es y podréis comprobarlo.


  —Entonces no me explico cómo lo pueden dar en ese precio.


  —Porque tiene un pequeño defecto.


  —¡Ya…! ¿Amenaza ruina?


  —No. El defecto se llama Ed Coyle.


  —¿Qué diablos estás diciendo?


  —Os lo explicaré. Me intrigó el caso y como ya me conocéis, me sentí espoleado por el asunto. Es algo muy propio de estas latitudes, pero que le va bien a mi temperamento un tanto quisquilloso.


  Franklin dio cuenta a sus hermanos de todo lo que había sabido en Denver y del motivo que obligaba al dueño de «El León de Oro» a ceder su garito a menos de la mitad de su valor.


  Alf miró a su hermano intensamente y repuso:


  —Habla claro, Franklin… ¿Tienes deseos de adquirirlo por lo que rinde o porque… te agradaría ponerle la zancadilla a ese tipo de Ed?


  —La verdad es que por las dos cosas.


  —¿No crees que resultaría un poco peligroso?


  —El peligro existe hasta en las barrancas donde buscas oro. Si fuese yo solo, me miraría mucho de meterme en ese avispero, pero somos tres, nunca hemos temido al diablo y sería una bonita faena limar los dientes a ese fatuo y al mismo tiempo, hacer un buen servicio al poblado barriendo unos cuantos parásitos. De verdad que me gustaría quedarme con él si vosotros os sintieses dispuestos a ayudarme a demostrar a ese tipo que los valientes se acaban donde se acaban los cobardes.


  Alf se quedó un momento pensativo para terminar por decir:


  —Escucha, Franklin. Tú siempre has sido un hombre que, si te has decidido a abrir un agujero en la pared con la cabeza, no has parado hasta conseguirlo. Me temo que, si te dijésemos que no nos gusta, terminarías por cargar tú solo con ese paquete y la verdad es que, como hermanos tuyos, no debemos permitirte que te estrellas solo contra esa muralla. Nos has proporcionado un puñado de miles de dólares cuando podías haberte quedado con ellos tú solo y es justo que correspondamos a tu generosidad ayudándote nos guste o no.


  —¡Alto! Hasta ahí no llego. Nada de agradecimiento ni de pagar deudas morales, que no os admito. Si habéis de decidiros a adquirir conmigo el garito y a correr los riesgos que dimanen de la compra, ha de ser porque os agrade la idea. Después de todo, no sé por qué hablar de mi cabezonería cuando a cabezota no os gano.


  »Tú aceptaste suplirme en la inspección de la Wells Fargo porque te agradaba pelear con los salteadores de diligencias y éste se ha peleado con más cowboys que pelos tiene en la cabeza. ¿Es que vais a decirme que ahora os habéis convertido en pacificadores de América?


  —Bueno, Franklin, no nos alabes tanto. La verdad es que hemos nacido para no tener quietas las manos y moverlas contra tipos de ese jaez tiene sus encantos. Por mi parte acepto.


  —Diablo, y yo también —dijo Mikky—. No voy a sentar plaza de cobarde a vuestro lado.


  —Está bien. En principio se acepta mi propuesta, pero sobre el terreno y estudiando bien la situación, decidiremos en última instancia.


  »Como yo he pedido tres días de plazo para contestar, podemos marchar hoy mismo a Denver, echar un vistazo al poblado, enterarnos de cómo está el ambiente y después, hablamos con el dueño del garito. Si no nos interesase, con decirle que no hay nada de lo dicho, basta.


  Y tal como lo habían decidido, aquel mismo día se trasladaron a Denver.


  Tenían aún aquel día y el siguiente para contestar al dueño del local, por lo que decidieron dejarlo para el último momento. Tal y como estaba el ambiente, se hallaban seguros de que no habría ningún osado capaz de disputarles la compra del garito.


  Buscaron alojamiento, cosa que también les complicó bastante, pues el populoso poblado minero estaba atestado, no sólo de vecinos afincados en él, sino de mineros de paso y de aventureros que afluían a diario como si allí regalasen el oro a manos llenas.


  Por fin, en una posada de las afueras, les ofrecieron dos habitaciones para los tres, pidiéndoles por el derecho a dormir simplemente, cinco dólares a cada uno.


  Se quedaron con las habitaciones. Si resolvían quedarse con el garito, en éste habría alojamiento para los tres y se evitarían un gasto excesivo.


  Por la noche, dispuestos a recorrer locales, pasaron por delante de «El León de Oro». Era grande, llamativo, estaba bien alumbrado y se veía entrar mucha gente en él.


  Para ambientarse, hicieron pasar por otros locales menos importantes, aunque bastante bien instalados.


  Franklin quería convencerse y convencer a sus hermanos de que «El León de Oro» era un negocio saneado, aunque no exento de peligros en lo que se refería a la flamante y poderosa «Sociedad Protectora de la Industria y el Comercio».


  Se disponían a visitar al dueño del local para ultimar los detalles del traspaso, cuando un griterío atronador llegó a sus oídos y, abandonando el local donde se encontraban, salieron a la calzada.


  La gente corría dando gritos y pidiendo ayuda. Al final de la calle, se había declarado un terrible incendio y la gente temía que se corriese a lo largo de la fila de edificios de aquel lado de la calzada destruyendo, no sólo casas, sino los comercios instalados en ella.


  Algunos hombres aparecían corriendo con sendas hachas en la mano; eran los bomberos voluntarios del poblado y muchos cuernos de caza vibraban provocando la alarma y solicitando a la par ayuda.


  Aparecieron algunos carritos portando grandes cubas llenas de agua, mujeres asustadas acudían con baldes dispuestas a ayudar en lo posible a aislar el incendio y la confusión era enorme.


  Franklin, impulsivo, ordenó:


  —Vamos, muchachos. Si algo podemos hacer, no nos crucemos de brazos. La cosa parece seria y puede provocar una catástrofe.


  Decididos se abrieron paso entre los grupos de medrosos que a distancia contemplaban con ojos desmesuradamente abiertos los estragos del fuego.


  La casa siniestrada poseía una planta baja y un piso superior. No era muy grande, pero tampoco pequeña En ella había instalado un almacén de ropas de todas clases.


  Supieron la clase de comercio que era, porque a través de las cortinas de llamas que ascendían alcanzado ya el piso superior, pudieron medio entrever el título que campaba sobre la puerta.


  El fuego, al parecer, había estallado por la parte trasera. Había algunas ventanas con rejas dando a una calleja solitaria y nadie sabía si algún malintencionado había lanzado materia incendiaria a través de las rejas provocando el devastador incendio.


  Los tres hermanos se lanzaron denodadamente al foco del incendio y, arrebatando cuantos baldes de agua iban llegando, se acercaban suicidamente a la puerta, vertiendo el contenido sobre los haces de llamas. Pero pronto comprendieron que no había nada que hacer con tan pobres elementos de combate. La única solución, no para salvar el almacén, sino para evitar una gran catástrofe, era atacar las paredes laterales del edificio con las contiguas, para evitar que el fuego se corriese a un lado y otro.


  Esto era precisamente lo que estaban intentando los bomberos voluntarios. Subidos en los tejados o terrazas de los dos edificios colindantes, derruían las paredes, mientras que otros solicitaban baldes de agua y los vertían por los huecos abiertos.


  Franklin y sus hermanos, convencidos de que el esfuerzo que intentaban resultaría inútil, se retiraron un poco del enorme brasero y cuando lo hacían, un hombre de unos cincuenta años, de mediana estatura, algo grueso, luciendo una brillante calva que parecía sangrienta debido al reflejo de las llamas, apareció con un enorme cuchillo en la mano, bramando:


  —¡Han sido ellos, los miserables, los cobardes!… ¡Me han prendido fuego al almacén para arruinarme porque me negué a pagar un chantaje que no podía soportar! Son unos miserables dignos de la horca y yo les conmino que, si tienen sangre en las venas, vengan a vérselas conmigo cuchillo en mano. ¡No soy un valiente, pero haría trizas al primero que me hiciese frente!


  Y blandía el cuchillo como loco, causando el pánico entre los más cercanos curiosos, los cuales retrocedían asustados, temiendo que el atribulado hombre en su desesperación acometiese al primero que encontrase por delante.


  Franklin se cruzó ante él, diciendo:


  —Cálmese, amigo, si ello es posible. ¿A quién acusa usted de ese siniestro?


  —¿Es usted acaso forastero?


  —En efecto, he llegado hoy.


  —Entonces no sabe una palabra de nada y quizá sea mejor para usted.


  »Han sido esos chacales de la llamada «Sociedad Protectora del Comercio y la Industria», una máscara de burla para encubrir sus actividades. Me habían exigido pagar doscientos dólares al mes por su protección y como me negué se han vengado prendiendo fuego a mi comercio. Yo no podía desprenderme de esa suma. Tenía un poco de dinero cuando monté el negocio y me prestaron el resto. Tenía que pagar la deuda con las utilidades y así se lo hice saber; pero ya ve usted, no han tenido compasión y me han arruinado. Destrozaré a Ed y a sus malditos secuaces donde descubra a alguno. ¡Como me llamo Samuel que lo haré o tendrán que asesinarme!


  Y esgrimía el cuchillo fieramente, amenazando al aire como si tuviese a mano a los autores de su ruina.


  Franklin se separó de él y, uniéndose a sus dos hermanos dijo, apretando los dientes:


  —Vámonos de aquí, nada podemos hacer y tengo la sangre como si ardiese una hoguera dentro.


  »Y ahora, después de ver esto, habréis de decidir si seguimos adelante con la idea o renunciamos a ella. Este es el panorama y la lucha sorda que nos espera si decidimos quedarnos aquí.


  Alf con los puños crispados, repuso:


  —La verdad es que no me sentía muy animado a convertirme en dueño de un garito, pero después de ver lo que he visto y oír lo que he oído…, ahora es cuando estoy decidido a jugar esa baza. Puede ser que corramos la misma suerte que ese infeliz y veamos convertido en cenizas parte de lo que tanto nos ha costado poseer, pero pudiese ser también que ese fuese el precio que algunos pagasen con sus cochinas vidas. Por mi parte, voto por que compremos el garito; ahora…, vosotros decidiréis.


  —Por mí que no quede —afirmó Mikky—. Estoy dispuesto a llegar adonde haga falta.



  Capítulo VI


  PLANES DE GUERRA


  Cuando entraron en «El León de Oro», ya cerca de las doce de la noche, la animación era extraordinaria Había mucho público, la sala de juego funcionaba repleta de puntos ajenos a la tragedia que se estaba desarrollando al final de la calzada, o si la sabían, estaban mostrándose indiferentes a la ruina de un pobre hombre que no había cometido otro delito que pretender vivir honestamente de un negocio montado con agobios.


  En la barra y en las mesas del bar, algunos comentaban el siniestro. Los tres hermanos se mostraron atentos a los comentarios, mientras les servían unos whiskies que habían pedido.


  Se lamentaba y se censuraba agriamente aquel chantaje destructivo. Algunos comparaban el reciente suceso con otros que habían presenciado. Sobre todo, durante el período álgido de los ataques cuando Ed sentaba los cimientos de su productivo negocio.


  Franklin buscaba al dueño, pero no lograba localizarle y, al fin, suponiendo que pudiese estar en la sala de juego, los tres se dirigieron a ella.


  En efecto, allí estaba paseando nervioso, aunque atento a lo que sucedía en la ruleta y en otras mesas dedicadas a juegos de, menor cuantía.


  Al descubrir a Franklin, su faz se iluminó un poco y, avanzando hacia él, le ofreció su mano, diciendo:


  —Buenas noches, forastero. La verdad es que creí que no le volvería a ver por aquí.


  —Le prometí darle la contestación en un plazo de tres días. El plazo acaba esta noche.


  —Cierto, pero si no le interesaba, con no haber comparecido estaba contestado.


  —A mí me gusta hacer las cosas bien… ¿Se ha enterado de lo que acaba de sucederle a un almacenista del final de la calle?


  —Sí y estoy indignado. Me figuro que, ante sucesos de esa índole, su entusiasmo por comprarme el garito se haya terminado de enfriar. No puedo censurarle.


  —Al contrario, amigo; el fuego lo ha encendido más aún.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que estamos dispuestos a cerrar el trato y digo «estamos», porque me secundan mis hermanos aquí presentes.


  —Mucho gusto en conocerlos. Me empiezo a dar cuenta de que ni es usted tan loco como creí al principio, ni tan suicida que se aventurase a entablar una lucha tan desigual entre usted solo y esa maldita banda. Si son ustedes tres, podrán defenderse mejor y hasta dar algún disgusto serio a Ed; aunque no deben olvidar que cuenta con más gente que son ustedes.


  —Nosotros no olvidamos nada ni desdeñamos nada. Nos divierte sortear los peligros, quizá porque hasta ahora la fortuna se puso de nuestra parte.


  »Si algo nos había faltado para decidimos, ha bastado contemplar ese ingente brasero y ver con pena la desesperación del pobre dueño del almacén. Hay cosas que espolean en lugar de causar miedo y esa ha sido una. Por tanto, estamos dispuestos a formalizar el contrato de adquisición cuando usted quiera.


  —Por mi parte, mañana mismo. No sabe usted el ansia que siento por salir de Denver y perder de vista esa maldita plaga de chantajistas y asesinos.


  —En ese caso, mañana podemos formalizar la escritura ante el notario. ¿A qué hora le parece que vayamos?


  La pregunta quedó sin respuesta. Un empleado entró en la sala de juego y, acercándose al dueño, dijo a media voz:


  —En el bar está Ed con «El Mono», Dice que desea verle.


  El dueño del garito se envaró y repuso:


  —Bien, diles que ahora voy.


  Franklin, al observar el nerviosismo de aquel hombre, preguntó:


  —¿Qué le sucede?


  —Es que… hoy vence el plazo para abonar el canon de este mes y vienen a cobrar.


  —¿Piensa pagarles?


  —No, si es verdad que ustedes comprarán mañana el garito.


  —Creo que hace usted muy bien. ¿Qué les dirá?


  —Pues que he vendido esto y…


  —Un momento. Aún no está vendido, aunque nuestra palabra es palabra de rey; por tanto, no levante la caza antes de que tengamos tiempo de preparar la escopeta y busque usted otro pretexto.


  —Bueno, puedo pedirles un par de días de plazo, alegando que no he reunido el dinero aún.


  —Es un pretexto como otro cualquiera. Bien, vaya a verles y no hable una palabra del traspaso. Nosotros saldremos detrás, porque sentimos una curiosidad muy cariñosa por conocer al hombre ingenioso y comercial que ha sabido idear un negocio tan lucrativo y tan fácil de llevar adelante al menos hasta ahora.


  El dueño abandonó la sala de juego y apareció en el bar donde Ed, acompañado de su eterno guardaespaldas, estaba apoyado negligentemente en el borde de la barra, sosteniendo entre sus dedos un oloroso puro de Virginia mientras delante de él tenía un vaso de whisky.


  El dueño se acercó a la pareja y Ed le sonrió expresivo.


  —Buenas noches, Red —saludó—. ¿Mucho trabajo?


  —El de siempre, Ed… ¿Quiere tomar algo?


  —Ya hemos pedido algo a cuenta de su amabilidad. Supongo que sabrá a qué obedece la visita. Hoy es día de fin de mes y usted sabe que nuestra protección tiene sus fechas marcadas. Es una pena que haya gente tan poco comprensiva que no se dé cuenta de que es mejor sacrificar un poco de sus ganancias asegurándose una protección para sus intereses. Luego, cuando les sucede algo irreparable comprenden su equivocación.


  —Como el dueño de ese almacén que se ha abrasado esta noche, ¿no es cierto?


  —Algo he oído decir de eso cuando veníamos; pero es un asunto que no me afecta. Le ofrecí varias veces nuestra valiosa protección y la desdeñó. Es una pena, porque él ha salido perdiendo más.


  Red apretó los dientes con disimulo. Sentía unas ganas enormes de saltar al cuello del indeseable y clavarle los dientes en él.


  Entretanto, Franklin y sus hermanos, aparentando indiferencia, habían abandonado la sala de juego para acercarse a la barra a una distancia prudencial de los dos interlocutores, pero suficiente para captar bastante de la conversación que sostenían.


  Los tres, con disimulo, habían fijado sus miradas en el audaz chantajista y en el aborto humano que le servía de escudo protector. La verdad era que «El Mono» inspiraba, más que risa, repulsión.


  Al fondo del local, en un pequeño tabladillo levantado al efecto, cuatro muchachas retadoramente ataviadas, bailaban una desenfrenada danza, mientras el pianista, con un cigarro apagado en la comisura de sus labios, aporreaba el desafinado piano con un entusiasmo digno de mejor causa.


  Y aunque el ruido era mareante, no por eso Franklin perdía mucho de la charla de Red con el chantajista. El ruido del local les había obligado a subir el tono de voz.


  Ed, dirigiéndose a «El Mono», indicó:


  —Dale el recibo, David. Red es un buen pagador.


  Pero, Red con un gesto, suplicó:


  —Ed, ¿le importaría demorar un par de días el pago?


  —¿Así andamos, Red? No me lo explico…


  —Es que tuve que hacer frente a unos pagos de género bastante importantes y me quedé sin dinero. Pero entre hoy y mañana habré reunido el que necesito. No creo que eso le cause perjuicio.


  —Realmente no mucho, pero, mis hombres esperan cobrar su trabajo y me sabe mal tener que decirles que esperen, porque alguno estará con los bolsillos vacíos.


  «Por otra parte, ya conoce mis condiciones. Mientras esté al corriente en el pago, mi palabra es inconmovible y nuestra protección segura, pero si se demora… no sé… hay muchos establecimientos que vigilar, gente a la que no se le puede perder de vista y mis hombres son exigentes.


  —Pero un par de días no es mucho.


  —Bien, bien, Red. Confío en que no sea más que eso. Dentro de dos noches vendremos a cobrar, pero no lo demore más, se lo suplico por su bien. Pasada esa fecha no respondo de lo que le pueda suceder.


  —Descuide, que dentro de dos días ya nada tendré que temer.


  Ed no fue capaz de comprender el significado de las palabras de Red. Creía que se refería a que para esa fecha abonaría el canon impuesto y se consideraría a salvo de cualquier represalia.


  La pareja se dispuso a abandonar el bar, pero Red, con una sonrisa enigmática, dijo:


  —¿No quiere tomar otro whisky? Es para mí un placer invitarles en pago a su buena disposición de ayudarme a resolver mi conflicto.


  —Gracias, Red, pero si se obstina, no le haremos ascos a otro whisky escocés.


  Red ordenó que les fuese servida la bebida y, una vez que la apuraron, abandonaron el local.


  Franklin hizo señas a sus hermanos para que le siguiesen y advirtió a Red:


  —Volveremos más tarde, no sé a qué hora, pero si así no es, mañana a las diez estaremos aquí para ir a firmar la escritura.


  —De acuerdo. Hasta luego o hasta mañana.


  Ya en la calle, Alf preguntó:


  —¿Qué mosca te ha picado, Franklin?


  —Ed no ha sido. Tengo curiosidad por saber a dónde va, con quién se reúne y dónde se hospeda. Cuando vamos a organizar una bonita fiesta, hay que saber todo lo posible de las primeras figuras que van a tomar parte en ella. Por allí va esa bonita pareja. Me pregunto de qué Zoo se habrá escapado ese magnífico orangután que sigue a su domador como la sombra al cuerpo.


  —Quizá en el infierno diesen algún informe de él. Sólo pueden haberle echado de allí por indeseable.


  La pareja penetró en un establecimiento de la parte alta de la calle. No se parecía en nada al lujoso «León de Oro» y más parecía un tugurio que otra cosa.


  Franklin, deteniendo a sus hermanos, dijo:


  —Quedaos ahí. Yo voy a echar un vistazo a ver qué hace ese par de abortos del Averno. Salgo enseguida.


  Discretamente se acercó a la barra y pidió un whisky. El aventurero era hombre que resistía el alcohol como podía resistir una carga de doscientas libras y no sé sentía afectado por mucho que bebiese.


  Desde allí descubrió a Ed en pie, al fondo, ante dos mesas a las que había sentados ocho tipos cuya catadura era una denuncia de su calidad humana.


  Franklin pensó, al examinarlos, que una revisión somera de su vida tendría como colofón el lazo de una buena cuerda.


  Ed estuvo hablando con ellos unos minutos sin sentarse, y Franklin creyó adivinar lo que hablaban. Les debía estar dando cuenta del aplazamiento pedido por Red para el pago de su cuota.


  Y presumiendo que no tardaría en abandonar aquel lugar tan poco en consonancia con su importante persona, se apresuró a salir por delante.


  —¿Qué has visto? —preguntó Alf.


  —Creo que la madriguera donde se reúnen los honorables miembros de la «Sociedad Protectora». Unos preciosos angelitos con la barriga llena de dinamita y el cerebro rezumante de veneno. Espero que Ed no tarde en salir.


  En efecto, poco después reaparecía en la calle para encaminarse a un nuevo establecimiento.


  Pero ahora, el local era más llamativo. Debía estar recorriéndolos para recabar el pago de las cuotas y, para convencerse, cada vez era uno de los hermanos el que entraba en el garito o la taberna con objeto de no prodigar sus siluetas y hacerse sospechosos.


  Así recorrieron diversos locales, hasta que casi a las cuatro de la mañana abandonaron el último.


  Dejando la calle principal, la pareja se encaminó a una plaza recogida, sombreada por varios árboles, en uno de cuyos ángulos se levantaba un hotel de dos pisos recién construido.


  Allí Ed despidió a su guardaespaldas y penetró dentro. Los tres hermanos, camuflados en la sombra, esperaron a ver qué hacía «El Mono». Pero éste, que debía estar cansado de seguir los pasos de su dueño, tras un momento de duda optó por no volver al lugar donde habían quedado sus compañeros.


  Era ya muy tarde, estarían a punto de cerrar y le convenía más dormir.


  Encendió un cigarrillo y medio arrastrando los pies, abandonó la plaza para perderse por calles estrechas y callejuelas sombrías, hasta llegar a una casucha de un solo piso que se levantaba solitaria al final de una tortuosa calle, con muchos vanos sin edificar a lo largo de su trazado.


  Extrajo una llave del bolsillo, abrió la puerta y se perdió en el interior.


  Los tres hermanos que le habían seguido a distancia con discreción, avanzaron cuando ya no podían ser vistos, y Franklin examinó con profunda atención el destartalado edificio.


  Era pequeño, con una puerta baja de entrada, una ventana con reja a un lado y, en su parte trasera, otra ventana más alta, sin reja y con el cristal roto.


  Tras el examen, indicó:


  —Creo que es hora de irse a dormir.


  —¿Tú crees? —preguntó con ironía Alf—. Hasta las diez que nos reunamos con Red nos queda tiempo de hacer muchas cosas. Podríamos ir a ver a Ed y tener un rato de amena conversación con él; acaso podríamos también entablar una partida de póker con ese tipo y que nos contase algo de la selva donde vivió hasta que le cazaron a lazo… En fin, muchas cosas.


  —Podríamos hacer eso y más. Quién sabe si tendremos que hacerlo en otro momento. Pero por hoy basta.


  «Cuando se va a preparar el terreno para unas seguras batallas, nada agradables, es misión del alto mando espiar al enemigo, conocer sus posiciones, saber con el número de hombres que cuenta y algunas otras cosas que en determinado momento pueden decidir la batalla final.


  «Si no hubiésemos conocido a Ed y a su mico de compañía, si no supiésemos dónde podríamos encontrar a los dos en un momento decisivo y si ignorásemos dónde tienen su cuartel general, estaríamos en inferioridad de condiciones para trazar un plan de ataque si tenemos necesidad de trazarlo. Ahora sabemos bastante de la protectora entidad y de su dueño, así como de parte de los elementos que actúan de forma tan contundente. Si crees que hemos perdido el tiempo, dilo.


  —No, Franklin, no creo nada de eso. Lo que me parece es que nos hemos dado un atracón de detalles en muy poco tiempo, pero, como tú, juzgo que todo ha sido muy interesante.


  »Y como está próximo a amanecer, supongo que no pretenderás que volvamos a «El León de Oro» a pedir que nos den de desayunar.


  —No. Podemos dormir unas horas y a las diez estar allí para firmar la escritura de compra.


  —De acuerdo y cuando la firmemos, podemos darnos una vuelta por la funeraria a echar un vistazo al material existente. Siempre es interesante tener escogido el ataúd que mejor puede sentarnos a la hora de estirar los remos.


  Franklin sonrió, pero no quiso contestar a la ironía. Conocía sobradamente a Alf, sabía de su carácter zumbón, aun para las cosas más dramáticas, y no era cosa de tomar sus palabras en consideración.


  Durmieron muy poco y, a la mañana siguiente, a la hora acordada, estaban en el garito donde Red les esperaba impaciente.


  —¿Qué les sucedió que no vinieron anoche?


  —Estuvimos estudiando el panorama. Ese Ed es muy interesante y hay que darle el valor que tiene. También sus preciosos y elegantes amigos merecen la pena de tenerlos presentes y por eso estuvimos siguiendo los pasos al flamante presidente de esa benemérita institución. Hemos recogido detalles muy interesantes que acaso nos sirvan más adelante para algo útil.


  —Ya voy apreciando que no serán ustedes un enemigo despreciable. Le juro que daré por bien perdido el dinero que pierdo en la venta del garito, si un día me entero de que le han barrido ustedes como un reguero de hormigas.


  —Bueno, si eso le puede satisfacer, cuando se establezca en algún sitio, mándenos su dirección y ya le escribiremos dándole cuenta de lo sucedido.


  »Y cuando usted quiera podemos ir a visitar al notario.


  Dos horas más tarde, el traspaso legal se había consumado.


  Red, guardando el dinero, dijo:


  —Como es lo obligado debo presentarles a ustedes a mis dependientes, e incluso a mis artistas, para que sepan que, a partir de esta tarde, el dueño absoluto de «El León de Oro» son ustedes. Si les parece bien, vengan a las siete a tomar posesión del local.


  —De acuerdo. A esa hora nos tendrá usted allí.



  Capítulo VII


  «LA BELLA ESMERALDA»


  A la hora acordada los tres hermanos se presentaban en el garito donde Red ya les esperaba con la dependencia, e incluso el encargado de manejar la ruleta.


  Sólo faltaban las artistas, pero Red había mandado aviso a sus hospedajes para que se presentasen en el garito para un asunto urgente.


  Red hizo la presentación y Franklin, tomando la voz cantante, dijo:


  —Señores, que esto haya cambiado de dueño no significa nada para que el negocio marche igual que ha marchado hasta ahora. Ustedes seguirán como estaban y espero que correspondan comportándose lealmente.


  »No sabemos mucho de esto, pero confiamos en que los que saben algo nos vayan ilustrando. Si un día las utilidades aumentan, los beneficios para ustedes aumentarán también.


  Todos prometieron comportarse con lealtad y, poco más tarde, comparecían el pianista y media docena de muchachas, que además de actuar algunas veces en el tabladillo, bailaban con los clientes en el bar.


  Franklin repitió su pequeño discurso prometiéndoles el mismo trato que recibían y como el bar se abriría enseguida y la misión de ellas era actuar desde que empezaba a funcionar, se despidieron encaminándose al camerino donde se vestían, o se medio desvestían para actuar.


  Faltaba sólo la atracción del local. Se trataba de una muchacha muy atractiva, según declaró Red, llamada «La Bella Esmeralda», nombre de guerra que le habían adjudicado, quizá porque sus ojos eran de un verde muy atractivo y luminoso.


  Según Red, era una buena adquisición. La había contratado en Julesburg donde actuó con mucho éxito y no tenía queja alguna de ella, pues era una mujer agradable, simpática, cantaba con una bonita voz y, sobre todo, se comportaba con decencia. Estaba hospedada en una fonda de segundo orden en compañía de su madre, la que la acompañaba dondequiera que actuaba.


  —Su contrato expira dentro de quince días, pero si les interesa, yo había hablado ya con ella para prorrogarlo. Sería difícil encontrar quien la sustituyese, no ya con ventaja, sino de igual a igual.


  —¿Qué gana?


  —Sesenta dólares por día.


  —No está mal. Si sabe administrarlos, conseguirá retirarse con un buen puñado de billetes.


  En aquel momento, la puerta se abrió, e hizo su entrada la «Bella Esmeralda».


  Red no había exagerado al alabarla. Era una morena muy atractiva, con unos ojos grandes y verdes muy expresivos, un cuerpo bien torneado, pues era alta sin exageración y con las carnes justas para componer un bonito busto, y una sonrisa captadora.


  Saludando mientras se despojaba de sus guantes de manopla, preguntó:


  —¿Qué sucede Red, para esta llamada tan urgente? Me robó usted varias horas de sueño.


  —El asunto así lo requería, Esmeralda. Tenía que anunciarla que he dejado de ser el dueño de esto y que, a partir de este momento, habrá de entendérselas artísticamente con estos señores. Le presento a los hermanos Cushman, a los que acabo de hacer la transferencia del local.


  Ella miró a los tres hermanos con una mirada inquisitiva, como si quisiera de un vistazo poder apreciar la clase de sujetos que eran.


  Pero al fijar su mirada en Franklin, sonrió de un modo muy elocuente y, avanzando, le tendió su mano, diciendo:


  —¿Cómo está usted, señor?


  —Muy bien, señorita, gracias por su interés.


  Ella, sin soltar su mano, preguntó:


  —¿Es que no recuerda usted de mí, señor?


  —¿Yo? Pues la verdad es que… no sé…, tengo una vaga idea de haberla visto en alguna parte; pero la verdad es que no recuerdo y me recrimino a mí mismo, porque es imperdonable haber visto alguna vez su cara y haberla olvidado.


  —Muy galante. Quizá fue porque aquella noche su excitación de nervios no le dio margen a fijarse en mí.


  —¿Aquella noche? ¿Dónde y cómo?


  —¿No recuerda? Fue durante un viaje en la diligencia que hacía el recorrido de Pueblo a Colorado Spring. Tres bandidos habían asaltado el vehículo obligándonos a descender para proceder a registramos. Nos habían despojado de todo cuanto llevábamos encima y a mí me habían robado doscientos dólares y este collar. Cuando tenían el botín metido en un sombrero, apareció usted a caballo y, al verle, los bandidos intentaron hacerle frente entablándose un furioso tiroteo. Usted mató a dos de los salteadores y el otro huyó, herido al parecer. Luego, se presentó usted a nosotros como inspector de la «Wells Fargo» y nos devolvió todo lo robado, escoltando más tarde la diligencia durante un buen trecho. ¿Recuerda ahora?


  —¡Diablo, claro que lo recuerdo! Lo que sucedió fue que, en plena noche, aunque había luz de luna y con la excitación, como usted dijo, no tuve tiempo de fijarme concretamente en nadie. De todas formas, hubiese sido igual, pues si no recuerdo mal, usted llevaba un abrigo largo hasta los pies y un velo muy tupido en la cara.


  —Para evitar en lo posible el polvo de la senda.


  —Pues bien, señorita, celebro que me haya reconocido, porque esto nos evitará explicaciones. Mis hermanos y yo hemos ganado un poco de dinero en las minas y hemos decidido emplearlo en algún negocio. Este es tan bueno como otro cualquiera y vamos a intentar explotarlo. Ahora usted dirá si está dispuesta a colaborar con nosotros.


  —Eso ni se pregunta. Estoy en deuda con usted y debo saldarla lo mejor que pueda. Me tienen a su completa devoción y, por mi parte, haré cuanto esté en mi mano para ayudarles a que el negocio prospere. Es cuanto puedo decirles.


  —Y nosotros se lo agradecemos, señorita Esmeralda. Le aseguro que a nuestro lado estará tan bien como haya podido estar con Red.


  —Así lo espero. Lo que hizo usted aquella noche dice mucho en favor de su persona.


  Y como ya se habían abierto las puertas del bar y algunos clientes madrugadores empezaban a acercarse a la barra, Esmeralda graciosamente se despidió de los tres hermanos dándoles con la mano.


  —Una preciosa chiquilla —comentó distraído Franklin—; la verdad es que no me perdono no haberla reconocido.


  —A lo mejor te lleva a los tribunales por ello calificándolo de insulto —afirmó Alf.


  —Vete al infierno, hermanito. Un hombre debe ser siempre galante con las mujeres. En realidad, no dar importancia a sus atractivos es un insulto para ellas. Y ahora vamos a ultimar esto. Red, llévenos al interior, enséñenoslo y denos posesión de la casa.


  El ex tahúr les acompañó mostrándoles todo. Había habitaciones para los tres y un despacho bastante amplio con una buena caja de hierro para guardar el dinero.


  —Tengo una mujer contratada para la limpieza —dijo Red—; si les interesa, puede seguir viniendo.


  —Mejor será. Mis hermanitos son una calamidad realizando las faenas domésticas. Dudo que una mujer medianamente exigente acepte a alguno por inútil.


  Cuando ya no quedó nada por entregar, Franklin preguntó:


  —¿Qué hará usted ahora?


  —He enviado a la casa de Postas mi equipaje para que esté listo. Mañana por la mañana partiré en la primera diligencia.


  —¿Tanto le urge?


  —Pues sí, ¿para qué les voy a engañar? Anoche les hice una mala faena a Ed pidiéndole un plazo para pagar y si se entera del motivo, es capaz de ir a despedirme a tiros y si me voy sin agujeros en el pellejo, no quiero recibir alguno a última hora.


  —Me parece bien su actitud. Ya quedamos aquí nosotros para recibirlos en su nombre.


  —Pero no podrán decir que les engañé si eso sucediese, aunque sospecho que tienen ustedes la piel demasiado dura para agujerearla fácilmente. Les juro que les deseo mucha suerte y que puedan demostrar a ese alacrán de Ed, que hay chinas en el camino con las que es muy peligroso tropezar.


  Red se despidió de ellos entregándoles las llaves del local y los tres hermanos quedaron a solas en el despacho, dispuestos a entendérselas con aquel negocio del que sólo tenían una vaga idea.


  —¿Cuál va a ser nuestra misión? —preguntó Mikky.


  —Nos repartiremos el trabajo —indicó Franklin— y hasta me permito haceros una sugerencia.


  —¿Cuál?


  —Ed y su mico vendrán en algún momento a cobrar el canon que Red no quiso pagarles. Cuando se entere de que traspasó el local, lo primero que hará será averiguar quién lo ha comprado para exigir el pago, pues tanto le dará que sea uno como otro si sueltan el dinero.


  «Dejadme que aparezca yo solo como dueño del garifo. Esto le hará crecerse creyendo que sólo tendrá que tropezar con una persona. Vosotros estaréis a la expectativa y cuando las circunstancias exijan sacaros a la luz, lo haremos. Esto nos dará la ventaja de que ignoren que pueden tener algún enemigo a la espalda.


  —Y tú sirviendo de blanco, ¿no es eso?


  —¿Para qué os quiero a vosotros cerca? Si se equivocan y me creen aislado, la sorpresa será mayor para ellos.


  —Bueno, si tú quieres que sea así, habrá que obedecerte.


  —No tardarán en saber la verdad, pero de momento nos conviene reservamos algunos triunfos.


  «Y como debemos empezar a ocupamos de nuestros intereses, tú, Alf, que sabes mucho, de cosas de juego, serás quien se ocupe de vigilar la ruleta y demás mesas y estar al tanto de lo que suceda.


  «Mikky estará abajo en el bar, cumpliendo la misma misión en torno a la barra y yo… Bueno, yo, presumiré de potentado paseándome por un sitio y por otro. Creo que lo primero que debo hacer es adquirir en un almacén un buen terno, una camisa de seda, una chalina de mariposa y un chaleco de fantasía. Esto viste mucho y da aires de tahúr de alta categoría.


  —Cómprate también un par de sortijas de vidrio, cuanto más grandes, mejor —dijo Mikky.


  —Y una cadena de «double» con una herradura da colgante. Las herraduras dicen que dan suerte —indicó Alf.


  —Será cuando se llevan puestas en los cascos. Creo que de momento me sobra con las que llevo puestas.


  Abandonaron el despacho y cada cual se dispuso a hacerse cargo de su misión. En el local había ya bastante gente y aquello prometía ser un negocio óptimo.


  Apenas había vuelto al bar, cuando al final de la calle, pero lejos de allí, vibraron una serie de detonaciones. Luego cesaron tan velozmente como habían empezado.


  Los tres hermanos se miraron. Denver parecía un polvorín reseco explotando al menor descuido.


  Poco más tarde, entraba un nuevo cliente y otro que estaba bebiendo en la barra saludó, preguntando:


  —¡Hola, Bem!… ¿Viene de la parte baja?


  —Sí, de allí vengo.


  —¿Sabes qué ha sucedido por allí? Hemos oído tiros.


  —Sí. ¿Sabéis lo que sucedió anoche en un edificio de esa parte de la calle?


  —Sí. Ardió un almacén de géneros de vestir.


  —Justo. Pues, al parecer, el dueño que ha quedado en la ruina, acusaba a los protectores de la industria y el comercio de haber prendido fuego a su casa por no poder pagarles algo que le exigían y andaba dispuesto a vengarse.


  »Y según he oído decir, entró en una taberna donde se reúnen algunos elementos de los que él consideraba sospechosos y a cuchilladas ha matado a uno, y herido a tres. Pero otros le han perseguido a tiros y le han tumbado en la calzada poniéndole el cuerpo como un colador.


  —Sí que está la cosa bien, Bem. Cada vez me alegro más no tener nada que perder, para que nada me puedan exigir. Si alguien no pone remedio, y lo considero muy difícil, Denver se va a convertir en la antesala del infierno.


  —Para algunos esto está siendo la gloria.


  —Hasta que alguien les haga descender de su falso pedestal y les arroje adonde deben estar si es que les admiten allí.


  —¡Hum! Me temo que tendrá que llover mucho antes de que podamos verlo. ¿Quieres beber algo?


  —Tomaré un whisky ya que me invitas.


  Los tres hermanos se separaron de la barra y Franklin comentó con rabia:


  —¡Pobre hombre! Estaba enloquecido y no me extraña que haya ido tan lejos en su desesperación.


  —Después de todo, si le habían hundido en la miseria, para vivir así mejor era morirse. Pero, al menos, no se ha ido solo y ha demostrado que también hay que tener en cuenta a los desesperados.


  —Sí y esto puede beneficiamos, porque si Ed ha perdido un hombre y tiene tres heridos, siempre serán menos a amenazar.


  —Pronto puede sustituirlos. Los indeseables es la mercancía más barata que hay en Denver. Mientras la cabeza no caiga de los hombros que la sostienen, los tentáculos mutilados pueden crecer de nuevo. Es la cabeza la que reclama unas onzas de plomo.


  —Pues plomo hay en abundancia; lo que hace falta es que la cabeza se ponga a tiro.


  Los tres se separaron para ocuparse de su misión y Franklin dio varias vueltas por el bar, echando vistazos a los clientes.


  El pianista estaba sentado delante del piano ensayando algo que debía tocar para que bailasen las muchachas y Franklin, recordando a Esmeralda, sintió la tentación de hacerla una visita en su camerino.


  La artista aún tardaría en tener que actuar, pues figuraba en último lugar de las atracciones, y Franklin estimó que no la perturbaría la visita.


  Y por una pequeña puerta que se abría en un ángulo al fondo, entró en la parte destinada a vestuario de las artistas.


  Era un pequeño vano dividido en dos departamentos. Uno más grande, donde podían cambiar de ropa las muchachas del conjunto y otro más reducido, destinado a la atracción de turno.


  La puerta estaba cerrada y Franklin, tras un momento de duda, se decidió a llamar.


  —¿Quién? —preguntó Esmeralda.


  —Un ex inspector de la «Wells Fargo» que viene a inspeccionar por si hay algo que no está en orden.


  —Adelante entonces. Puede pasar.


  Franklin empujó la puerta y entró en el camerino, cerrando de nuevo.


  Esmeralda se estaba maquillando el bonito rostro frente al espejo del tocador. Tenía puesto un vestido del color de sus ojos, pero un vestido de escena, sin mangas, con el escote en forma de V muy pronunciado por la espalda, y Franklin sintió un cosquilleo en la sangre al contemplar semidesnudos sus hombros y su blanca y tersa espalda.


  —¿Encuentra usted algo en desorden, jefe? —preguntó ella en tanto empolvaba sus mejillas.


  —No lo sé aún —repuso él—, pero lo que he podido apreciar a simple vista no puede estar en más perfecto orden.


  —¿Se refiere al tocador? Me gusta tener las cosas bien acomodadas.


  —Me refiero a su persona. Es usted una mujer, no sólo linda, sino magníficamente formada.


  —Si lo asegura un experto en la materia…


  —¡Oh, no, de verdad que no! No puedo presumir de lo que no he ejercitado nunca, pero hay cosas que por mal entendido que sea uno, saltan a la vista como perfectas.


  —Gracias por el elogio. Después de eso, puede comprobar si lo demás está o no en orden.


  —No hace falta. Siendo usted la encargada de utilizar este camerino, se ve que todo está a tono con usted.


  —Lo celebro. ¿Algo más?


  —Si la estorbo o la perturbo, nada más.


  —No, señor, no me estorba; por tanto, diga lo que tenga que decir.


  —Es algo un poco complejo. Seguramente se estará usted preguntando qué alacrán me ha picado para meterme en estos trotes tan extraños a mi vida anterior.


  —Pues sí que me ha extrañado.


  —Son cosas de la vida. Mis hermanos y yo conseguimos un poco de oro, buscábamos dónde emplearlo y Red nos ofreció su garito por menos de la mitad de su valor. Pero no fue el garito lo que me impulsó a comprarlo, sino las causas de venderlo tan barato. Me ciscan los pistoleros, atracadores y expoliadores más o menos matones y decidí poner a, prueba al tipo que está extorsionando a la gente aquí, y que no vacila en apelar al crimen o al asalto para imponer su voluntad.


  —¿Y cree usted poder medirse con él?


  —Esa es mi pretensión.


  —¿Se ha informado bien de cómo está el asunto?


  —Creo que bastante bien.


  —Y a pesar de eso no ha vacilado en lanzarse a la aventura.


  —Pues no, aunque de haber estado solo, no lo hubiese hecho porque se puede ser valiente pero no se debe ser suicida. Cuento con mis hermanos y eso tiene un valor.


  —A pesar de eso, Ed es muy mal enemigo.


  —¿Le tiene miedo?


  —Como mujer no, soy lo suficientemente valiente para no tener miedo a lo que se debe temer.


  —¿Cómo entonces está aquí actuando?


  —Por dos razones. Primera, porque necesito trabajar para vivir y atender a mi madre, pues somos las dos solas y, en segunda, porque hay garitos de garitos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, en algunos, aunque paguen bien es peligroso tener que hacer frente no ya a la clientela, que en todas partes suele ser igual de bruta, sino a los propios elementos de los garitos, que creen que, porque una se ve obligada a actuar en ellos, la contratan, no sólo como atracción, sino como juguete para sus caprichos. Aquí Red se ha comportado decentemente conmigo y lo mismo su personal. Esto ya es un respiro para una y por eso me he quedado.


  —Espero que tenga la misma opinión de mí y de mis hermanos y nos prorrogue su contrato que está a punto de vencer.


  —Como de lo que usted es, ya tuve una muestra elocuente, confío en que sus hermanos serán de su misma madera y no habrá inconveniente en ello.


  —Lo celebro. Tampoco me gustaría tener artistas que más que a su misión atendiesen a otros aspectos extraños a ella.


  »Lo que me extraña es que siendo usted una mujer linda, atrayente, con ideas morales que no suelen darse en este ambiente, no haya encontrado un hombre capaz de sacarla de estos locales y brindarla lo que creo que se merece usted.


  —Gracias por su buen concepto de mí. En efecto, no he encontrado ese hombre por una razón de ambiente. Nadie cree en la honestidad de las que actuamos y alternamos en esta clase de locales y cuando ha surgido un hombre en nuestro camino, ha sido influenciado por lo que veía y no por lo que no quería ver. Si para esposa de alguno soy poco, para otra cosa soy demasiado.


  —¿Cómo se dedicó usted a esto? Bueno, perdone si hago demasiadas preguntas y admito que no conteste a alguna.


  —No es un misterio. Me gustaba cantar y bailar algo. Mi padre tenía un negocio de maderas en California. Un día, un incendio lo devoró todo y mi padre murió abrasado por intentar salvar cuando menos el dinero que guardaba. Quedé con mi madre, que enfermó de la impresión y con el día y la noche para defendemos. Fue entonces cuando alguien me brindó un contrato modesto por actuar en un local de espectáculos. Acepté, me acogieron bien, me llovieron contratos, pero casi todos para locales de esta índole y como en los otros pagaban muy mal y en éstos muy bien, la elección no era dudosa. Mi madre necesitaba cuidados costosos, yo tenía que vivir y me dije que cuando una mujer quiere ser buena, puede serlo hasta en el infierno.


  »Por esto actúo en los garitos. Mi madre, que al fin se repuso, me acompaña donde voy. Gasto con esto bastante, pero aún me sobra algo para ahorrar y, sobre todo, no me separo de mi madre, que es lo único que tengo en el mundo.


  »Me han cortejado hombres pudientes que cuando les he hablado de matrimonio, se han enfriado. Pero nada me importa. Algún día podré retirarme y buscar otro modo de vivir y quizá para entonces, surja el que espero, aunque no pretenda deslumbrarme con una cartera llena de billetes, porque la tenga vacía. Si llego a tiempo antes de que mi juventud se marchite, bien, y si no, paciencia y resignación.


  Franklin, conmovido por la sinceridad de la joven y la energía con que hizo sus declaraciones, se puso en pie y dijo:


  —Es usted admirable, Esmeralda. Una mujer de cuerpo entero con la cabeza sobre los hombros y estoy seguro de que encontrará el hombre que necesita. En la vida todo consiste en saber esperar y esperar bien.


  »Y ahora la dejo. Tiene usted que terminar de vestirse para actuar y yo debo vigilar mis intereses. Tiempo tendremos de seguir cambiando impresiones.


  Salió del camerino y lentamente se encaminó al bar. Iba presionado por la conversación sostenida con Esmeralda y sentía una extraña sensación en todo su cuerpo. Esmeralda era una gran mujer y él…, él era un hombre que ya estaba dejando pasar el momento justo de pensar en que necesitaba eso precisamente: una mujer de aquella talla moral y espiritual.


  Y pensando en esto, hizo su aparición en el bar.


  Capítulo VIII


  DOS FIERAS SE AMENAZAN


  La noche fijada por Red para abonar a Ed su canon del mes, el osado expoliador, siempre acompañado de su mico guardián, hizo su aparición en el bar.


  Su rostro se había endurecido bastante, pues durante el día se había enterado que «El León de Oro» había cambiado de dueño y ya no lo regentaba su deudor.


  Pero como no estaba dispuesto a perder un ingreso bastante aceptable, tanto le daba que lo pagase Red como su nuevo dueño, la cuestión era que alguien lo pagase y al nuevo propietario se lo reclamaría.


  Quizá tuviese que discutir con él, pues creía que Red se habría guardado mucho de darle cuenta de su situación, pero si se resistía, le haría ver lo perjudicial que para sus intereses podía resultar una negativa tajante.


  Franklin y sus hermanos se habían preparado para la escabrosa entrevista, pues, aunque quien habría de dar la cara era el primero, los demás debían estar atentos a las consecuencias de la negativa.


  Esta vez, Franklin había perdido su aspecto deteriorado de buscador de oro. Por fin hubo de rapar sus barbas y había adquirido un llamativo atuendo que, ajustado a su busto recio, bien conformado y llamativo, le prestaba un impresionante aspecto de tahúr de alta categoría.


  Como Ed y su acompañante eran conocidos, no cabía el factor sorpresa. Los tres hermanos tenían la mirada pendiente de la puerta, esperando de un momento a otro la aparición de los dos expoliadores.


  Franklin se hizo el desentendido cuando les vio entrar y les volvió la espalda como si no le interesasen como clientes. Mientras, Alf y Mikky, situados estratégicamente, contemplaban de reojo a los dos intrusos, pero tampoco daban señales de concederles beligerancia.


  Ed se acercó a la barra, pidió dos whiskies y preguntó al mozo:


  —¿Quién es el nuevo dueño, aquel que se da tanta importancia como si fuese un pavo real?


  —Sí, aquél es.


  —Mándele recado de que necesito hablar con él. Dígale que me llamo Ed Coyle.


  El dependiente llamó a un mozo y le dio el recado. El mozo se acercó a Franklin y se lo transmitió.


  —¿Quién es ese que desea verme? —preguntó, haciéndose de nuevas.


  —Aquel de la levita que tiene a su lado a un tipo que parece un orangután.


  —¡Ah, muy bien! —repuso, sentándose junto a una mesa—. Tráeme un whisky y dile que se acerque aquí si quiere hablar conmigo.


  La respuesta no agradó a Ed, pero tras un momento de duda, tomó el vaso con la bebida y avanzó hacia la mesa.


  —Con su permiso —dijo, y se sentó frente a Franklin.


  —Usted le tiene. Dígame en qué puedo servirle.


  —Me llamo Ed… ¿No oyó usted hablar de mí?


  —En absoluto. Llevo tres días en Denver.


  —Es extraño, porque mi popularidad se resiste a que alguien no sepa de mí en ese tiempo, mucho más si se trata de algún comerciante o industrial.


  —No lo dudo. Yo, en cambio, soy aquí un perfecto desconocido. Sin embargo, todo es cuestión de ambiente. Si esto no fuese Denver y sí Sacramento, entonces yo podría decirle a usted lo mismo que usted me dice a mí.


  —¿Fue usted una gran figura allí?


  —Bastante conocida y si pregunta usted a la «Wells Fargo», le dirá que no tuvo un inspector mejor ni más bravo que yo en sus líneas. Pero eso carece de importancia y más ahora que he decidido dedicarme a la vida tranquila del negocio.


  —Hace usted bien, aunque aquí la tranquilidad hay que comprarla o al menos alquilar a quien vele por ella.


  —¿Usted cree? Toda mi vida me he servido de mí mismo para velar por mi tranquilidad. A veces, alguien trató de perturbarla, pero fracasó en el intento.


  —Esto es muy diferente, señor… ¿Cómo se llama usted?


  —Franklin Cushman.


  —Pues sí, señor Cushman, esto es muy diferente, porque si, como parece, conoce los centros mineros, sabrá que se forman bandas de salteadores con los que no es fácil luchar aisladamente. Para conseguirlo e imponerles respeto, hacen falta otras bandas tan bien organizadas como esas.


  —¿También de pistoleros?


  —Llamémosles protectores; es la palabra justa.


  —¿Y qué es lo que protegen?


  —La vida y la hacienda de los que usan de sus servicios.


  —¿Y usted cree que, si los otros sienten la idea de atacar a alguien, son tan listos que se pueden anticipar a ellos?


  —No, pero esas bandas están advertidas de lo peligroso que puede ser para ellas atacar a alguien que esté bajo nuestra protección y como se les avisa de quiénes son los protegidos, cuidan mucho de atacar a ninguno.


  —¿Qué les pagan por que se abstengan? Lo digo porque si todo el comercio busca protección, esos tipos se tendrán que convertir en unos angelitos con alas.


  —Basta con amenazarles. Claro es que a veces hay quien se orienta mal y cree que se basta por sí solo para hacer cara al peligro. Entonces, como esa gente conoce su situación y sabe que pueden atacarle impunemente, aprovechan la ocasión para hacerle víctima de sus ataques.


  —Muy interesante todo eso. Por lo que creo comprender, si no me protejo pagando puedo sufrir pérdidas y, si no quiero perder de esa manera, tengo que perder pagando por la protección.


  —Sí, pero usted sabe lo que puede pagar cada mes; en cambio, no puede presumir que en un momento dado arrasen su garito o algo por el estilo y las pérdidas sean entonces totales o casi. Siempre es preferible optar por lo más beneficioso.


  —O por lo menos perjudicial.


  —Para el caso se igual.


  —Empiezo a darme cuenta de la situación. Oiga, hace dos noches ardió un comercio allá abajo, ¿quiere decirme que fue obra de los malos?


  —Hay que suponerlo si, el incendio no fue casual.


  —¿Y qué hubiera sucedido si el dueño estuviese protegido, al menos de palabra?


  —Desgraciadamente para él, no lo estaba.


  —Bien, creo haber entendido el asunto. Usted, al parecer, cuenta con elementos capaces de contener a los que se dedican al asalto y al pillaje y, como es natural, al tener que pagar su trabajo, necesita recabar dinero para abonarles lo estipulado.


  —Justamente, señor.


  —Mi antecesor, ¿estaba abonado a esa protección?


  —Lo estaba. No sé cómo no se lo dijo.


  —Se le olvidaría o entendería que era un asunto que me afectaba a mí particularmente.


  —Sí, y Red obró de mala fe, pues me adeudaba el importe del mes que ha concluido y me pidió una prórroga de dos días, que le concedí. Veo que la prórroga era sólo un pretexto para traspasar el negocio y no pagar.


  —Es posible. ¿Le tenía que pagar mucho?


  —Para lo que rinde este negocie, una porquería. Mil dólares al mes.


  —Por la mitad me he estado yo jugando la vida muchos meses limpiando de indeseables la ruta de las diligencias de la «Wells Fargo». ¿No le parece que aquello merecía estar mejor pagado?


  —Quizá, pero yo sólo trato de esto. Luchar contra atacantes que lo hacen en la sombra, no es igual que encontrarles en la ruta al descubierto y cara a cara. Debe usted comprenderlo así.


  —No sé, sería ocioso discutir el caso, ya que nada tiene que ver con este asunto.


  »Aquí se trata de que debo pagar mil dólares al mes si quiero que sus amigos no intenten algo contra mí.


  —Mis amigos, no, los otros.


  Franklin, creyendo que ya había ironizado un poco con aquel tipo despreciable, endureció los rasgos de su rostro y exclamó:


  —Míreme bien a la cara, señor Coyle. ¿Es que tengo cara de idiota?


  —No lo sé. No analizo a la gente por su fisonomía, sino por sus acciones —dijo fríamente Ed, al tiempo que se sacudía un poco de ceniza que le había caído sobre su flamante levita.


  —Bien, en ese caso, es justo que le dé ocasión para que me juzgue a mí a través de mis acciones.


  »Si usted cree que inventó el modo de andar al formar una sociedad que con una mano ataca y con la otra trata de destruir, eso es más viejo que el Gran Cañón del Colorado. Lo he conocido en diversos centros mineros y estoy al cabo de la calle sobre el asunto.


  »Así es, que, pese a tales amenazas, voy a decirle una cosa. No pagaré un centavo por una protección que no necesito, porque ello demostraría que soy un inútil y un hombre incapaz de defender sus intereses.


  »Pero al mismo tiempo he de advertirle que es muy peligroso amenazarme a mí y más atacarme. Si otros más medrosos y menos decididos se someten a ese chantaje como mal menor, yo soy de otra clase de madera. Si me desafían acepto el reto y cuando suena la hora de devolver un golpe, por regla general no busco la mano comprada para que me lo den; busco la cabeza que organizó el ataque y alquiló los revólveres o los cuchillos.


  «Creo que esto está claro; así es que me permito advertirle que, si algo se intentase contra mí, si el resultado no fuese mortal para mi persona, aparte de que trataría de dar su merecido a los ejecutantes, buscaría a la cabeza organizadora y ya veríamos si ésta tenía más suerte o menos. Me parece que he hablado bastante claro.


  Ed, con un perfecto dominio de nervios, aunque interiormente se sentía abrasado por una ira tremenda ante aquel desafío que nadie se había atrevido a lanzarle a la cara, se puso en pie tranquilamente, dio una chupada a su cigarro puro y repuso:


  —Bien, señor Cushman, creo que hemos hablado todo lo que teníamos que hablar; pero antes de despedirme permita que le diga una cosa.


  »Esas palabras u otras parecidas me las han dicho a mí alguna vez y no son nuevas para mí. Sin embargo, como presumo que se acaloró usted un poco y no ha reflexionado suficientemente sobre el asunto, me permito concederle un par de días para que se serene y estudie la situación. Es posible que en ese tiempo abra los ojos a la realidad y proceda de otra manera.


  —No puedo afirmar lo que va a suceder mañana. Sin embargo, a mi vez le diré algo parecido. Reflexione usted sobre lo que le he dicho, por si yo no cambiase de opinión.


  —De acuerdo. Ha sido para mí un placer conocerle y le deseo, la mejor suerte.


  —La mejor para mí si resulta la mejor para usted.


  —Si ambos salimos ganando mejor que mejor.


  Franklin, también en pie, le acompañó hasta la salida, pero antes hizo una seña a «El Mono» para que le siguiese.


  El encargado del bar, tras un momento de vacilación, miró a Franklin y luego se atrevió a decir:


  —Señor Coyle, se olvida que no me abonó los whiskies.


  —¿Cómo? ¿Es que no invita la casa? Siempre fuimos invitados de honor.


  —Sí, en tiempo del señor Red así era, pero el nuevo dueño ha advertido que sólo es él quien puede invitar a quien le parezca. Si el dueño no le ha invitado…


  —No, pero me invita, ¿no es así, señor Cushman?


  —Pues no. Si yo invitase a mucha gente, el negocio mermaría los ingresos y, ¿cómo iba a poder pagar después la protección? Todos trabajamos para ganar, ¿no le parece, señor Coyle?


  Aquel era un nuevo bofetón a su orgullo, que no podía encajar, pero era hombre que sabía amoldarse al momento y aquel no era el más propicio para dejarse llevar de los nervios, con un tipo tan duro y tan avisado como Franklin. Por ello, llevando la mano al bolsillo del rameado chaleco, preguntó:


  —¿Cuánto debo?


  —Dos dólares.


  El rufián arrojó una moneda de cinco sobre el mostrador y dijo:


  —Con lo que sobra, dele de beber al señor Cushman. Hoy me toca invitar a mí.


  Y abandonó el local, tenso pero sereno, seguido por su amenazador guardaespaldas.


  Cuando desaparecieron del bar, Alf y Mikky, que habían permanecido a la expectativa, pero sin poder captar nada de lo hablado entre los dos hombres, se acercaron a su hermano, preguntando:


  —¿Qué habéis hablado?


  —Podéis figuraros la clase de conversación. Venía dispuesto a someterme a su protección. Le he hecho ver que para él puede ser ganar el infierne si levanta una mano contra mí y así ha quedado la cosa.


  Como la explicación era demasiado escueta, ambos quisieron más detalles y Franklin hubo de repetir todo lo hablado.


  —Eso quiere decir que la guerra está declarada.


  —Si no tanto, al menos planeada. Me ha dado dos días para volver de mi acuerdo y quizá no se atreva a intentar algo esperando que me someta al chantaje.


  —¿Y no crees que puede ser una añagaza para confiarte y poderte atacar distraído? Si te ha calibrado bien, se habrá dado cuenta de que es inútil esperar esos dos días.


  —Tratándose de un tipo de su calaña, todo es admisible. Por eso, vuestra misión de ahora en adelante será la de vigilar fuera y no dentro. Pueden tratar de prender fuego al edificio o algo parecido.


  —También pueden idear un golpe audaz dentro. El peligro tanto puede surgir en el exterior como en el interior y quién adivina dónde va a estallar.


  —Necesitará estudiar la mejor manera de dar el golpe. De todas formas, no nos fiaremos. La situación se va a poner al rojo vivo y algo tendrá que surgir en cualquier momento. Le he dicho al tipo cosas que estoy seguro de que nadie se atrevió a decírselas y esto le habrá escocido más que el picotazo de un alacrán. Su amor propio va a estar en juego y tiene que hacer algo para ponerlo a salvo.


  »Pero como de momento no tenemos la menor idea de cómo y dónde puede estallar el barreno, creo que es inútil forzar la imaginación y quemarse la sangre, los remos necesitan tranquilidad y la tranquilidad nos la va a dar, me parece, «La Bella Esmeralda». Todo está a punto para que salga al tabladillo y siento curiosidad por comprobar si es tan buena atracción como mujer.


  En efecto, la, cortina de seda roja estaba corrida y las lámparas laterales encendidas. El pianista, delate de su desafinado instrumento, esperaba que la cortina fuese descorrida para atacar los primeros compases de una de las canciones.


  A juzgar por la expectación reinante, «La Bella Esmeralda» debía tener muchas simpatías entre los asiduos. Las mesas, apretadas frente al tabladillo, acogían a más clientes que normalmente se sentaban en torno a ellas y todos habían vuelto sus asientos para situarse de cara al pequeño escenario.


  La cortina se corrió, y Esmeralda apareció en el tabladillo vistiendo un bonito traje de ranchera. La falda corta de alpaca dejando ver su linda pierna hasta la mitad de ella, su bolero de negro terciopelo ceñido a su breve cintura, el sombrero con el barboquejo por bajo del mentón, sus brillantes botas, altas con espuelas plateadas, sus guantes de manopla que le llegaban al codo, su cinto mejicano con un diminuto revólver pendiente de la cadera y la pequeña fusta que empuñaba, la prestaban el aspecto de la exótica portada de un «magazíne» del Este.


  Su aparición fue acogida con una enorme salva de aplausos, y Esmeralda, con una bonita y cristalina voz y con un gusto refinado para matizar los pasajes de la canción, dijo algo relacionado con un guapo cowboy que le hacía el amor asiduamente y que cuando ella, mimosa, parecía rendirse a sus encantos, lanzaba un grito de guerra característico que decía:


  —¡Hip…! ¡Hip…! ¡Hurra!


  Los asiduos coreaban la frase a voz en grito y la joven artista hubo de repetir la canción para que la permitiesen abandonar el tabladillo y cambiar de traje.


  Cuando desapareció de escena, los brillantes ojos de Franklin la siguieron como si pretendiesen llegar con ella hasta el camerino y Alf, que se había dado cuenta de la sugestión que sufría su hermano, comentó a media voz:


  —¡Te ha salido de la garganta con mucho entusiasmo el ¡Hip…! ¡Hip…! ¡Hurra…! Me has dado la sensación de sentirte en ese momento el afortunado vaquero de la canción.


  Franklin le miró de soslayo y repuso:


  —¿Qué diablos estás diciendo? Yo no he coreado nada.


  —¿Estás seguro, Franklin? Pero si lo hemos oído los dos. ¿No es cierto, Mikky?


  Y guiñó un ojo a su hermano.


  Este, muy serio, repuso:


  —Claro que sí, Alf… Y hasta he notado que se le trabó la lengua y en lugar de decir ¡hurra! dijo burra.


  —Eso sería por vosotros dos, malditos sean vuestros huesos. Si tenéis ganas de gastar bromas, ¿por qué no vais en busca de Ed y se las gastáis a él?


  —Si lo hubieses dicho antes. Pero eso no quita para que tú te muestres como un colegial que se encuentra un caramelo a la puerta del colegio. Después de todo, la muchacha es linda de verdad, aunque para un viejo como tú esté un poco verde.


  —Por eso se llama Esmeralda, porque está verde —dijo Alf.


  Franklin, no sabiendo si enfadarse o tomar a broma las palabras de sus hermanos, terminó por gruñir:


  —¿Sabéis lo que os digo? Pues que os vayáis al infierno. Si está verde o madura, eso es cosa que no viene al caso. Por lo demás, tenéis que reconocer que es una mujer de cuerpo entero y que como artista es una verdadera ganga para nuestro negocio. Llena el local, tiene simpatía y se ha hecho el ídolo de la gente. Creo que, si a nuestros clientes les gusta, yo no tengo por qué ser menos que ellos.


  »Y en cuanto a mi vejez, si a los treinta y dos años soy viejo, vosotros, en cambio, necesitáis aún que os den el biberón por las noches para dormiros.


  »Y como no estoy para bromas en estos momentos, ahí os quedáis, que yo me voy a la sala de juego a ver cómo anda la ruleta. Eso es lo que nos importa a todos,


  Capítulo IX


  UN PASO EN FALSO


  Transcurrieron las cuarenta y ocho horas concedidas por Ed para que Franklin meditara si debía o no volver de su decisión de no pagar y aquella misma noche, no fue Ed quien se presentó en el garito a saber la contestación, sino «El Mono». Su amo debió mandarle en su nombre para no ser él quien tuviese que sufrir la humillación de recibir alguna otra rociada como la que había recibido dos noches antes.


  «El Mono», muy decidido, avanzó por entre las mesas hasta acercarse a Franklin, al que preguntó:


  —Vengo de parte del señor Coyle a que me diga qué ha pensado usted respecto a lo que hablaron la pasada noche.


  —Dígale al señor Coyle que ya le di la contestación y es inútil insistir. Mis ganancias son para mí.


  —Bien, es cuanto tenía que decirle.


  Y mirando torvamente al rudo ex buscador de oro, abandonó el garito.


  Franklin se apresuró a indicar a Alf:


  —Síguele a ver si averiguas algo valioso. Irá a buscar a Ed para darle mi contestación y quizá en su rabia decida no darnos un minuto más de respiro.


  


  Alf, disimuladamente, salió a la calzada. «El Mono» caminaba hacia la parte baja y no le perdió de vista.


  El extraño pistolero terminó por entrar en el antro donde la cuadrilla tenía su guarida o Estado Mayor.


  Alf se asomó discretamente y observó que Ed estaba allí entre un grupo de ocho o nueve individuos de mala catadura.


  Alf aprovechó que había bastante gente en la taberna para entrar en ella y colocarse cerca de la puerta junto a la barra, medio tapado por dos clientes gigantes que bebían cerveza junto a él.


  Y esto le permitió seguir los movimientos de «El Mono», de Ed y más tarde, de sus satélites.


  El guardaespaldas del extorsionador le dio cuenta de la contestación de Franklin. A Ed debió sentarle muy mal la negativa a juzgar por el gesto agrio y amenazador que hizo. Luego, tras un momento de vacilación, habló algo en voz baja con los componentes de la banda y, cuando terminó de hablar, hizo un gesto al «Mono» y abandonó el local.


  Alf esperó e hizo bien, porque esto le permitió ver como cuatro de los reunidos se levantaban a una seña hecha por uno de ellos y abandonaban el local.


  Alf sospechó que pudiesen haber recibido alguna orden tajante de Ed para que empezasen a dar a Franklin la sensación de la fuerza que poseía, e inmediatamente salió tras ellos, pero cruzando la calzada, siguió paralelo al cuarteto cuya dirección parecía clara. Iban camino de «El León de Oro».


  Alf desenfundó el revólver y, caminando a su altura, esperó. Si intentaban algún ataque por sorpresa al local, la sorpresa la Iban a recibir ellos por la espalda. Pero no sucedió nada de ello. Cuando llegaron cerca del garito, dos de ellos se adelantaron y penetraron en él para al poco rato imitarle los otros dos.


  Fue entonces cuando Alf cruzó al lado contrario y penetró en el garito.


  Entró a tiempo para ver cómo los dos últimos que habían entrado atravesaban la puerta que daba a la sala de juego, pero no vio a los otros dos.


  Y esto le hizo sospechar que lo que tuviesen tramado tratarían de desarrollarlo en aquel lagar.


  Alf, sin perder tiempo, indicó a Franklin:


  —Vamos a la sala de juego. Mikky también. Han entrado cuatro rufianes de la cuadrilla de Ed y supongo que intentan algo espectacular en la sala.


  —He creído reconocer a dos de ellos —indicó Franklin—. Bueno, si esta noche es la indicada para los fuegos artificiales, tomaremos parte en la fiesta.


  Llamó a Mikky y ordenó:


  —Colocaos próximos a dos de ellos y, dejadme a mí a los otros dos. Nada os digo, pero tratándose de gente acostumbrada a manejar el revólver con rapidez, no os durmáis en adelantaros a ellos en cuanto notéis el primer síntoma de ataque y si hay que llenar el cuerpo de plomo a alguno, llenádselo porque está barato.


  Alf y Mikky entraron por delante. Como aún no se habían dado a conocer como dueños del garito, podían moverse sin despertar sospechas. El único que no podía pasar inadvertido era Franklin.


  Cuando éste entró, ya sus dos hermanos se habían colocado estratégicamente detrás de dos de los pistoleros. Estos se encontraban en pie al borde de la ruleta, en la parte baja de la mesa, teniendo casi enfrente al tahúr que ponía en movimiento la bola.


  Franklin buscó a los otros dos. Uno se había colocado muy próximo al «croupier» y el otro en el centro de la banda izquierda de la mesa. Una posición estratégica para los cuatro, que les permitiría dominar a los puntos.


  Franklin ponderó la situación y fue a colocarse junte al que ocupaba un puesto próximo al «croupier». Sospechó que acaso había escogido aquel sitio para aprovechar la confusión que se produjese cuando tomasen la iniciativa y apoderarse del dinero que le fuese posible.


  Franklin llevaba el revólver oculto en la bocamanga izquierda. Le bastaría un simple movimiento para extraer el arma y empuñarla con decisión.


  El rufián, al observar que Franklin se colocaba a su lado, frunció el entrecejo y quedó un momento indeciso.


  No debía gustarle la vecindad del dueño del garito, por si frustraba su parte activa en el plan trazado.


  Y echándose hacia atrás, dijo:


  —Le cedo el sitio si lo desea. Me parece que esta noche no voy a jugar.


  —¡Oh, no, está usted bien! Aunque no se juegue, es emocionante ver cómo juegan los demás, ¿no le parece?


  —Estoy cansado de verlo, señor… Como hay sitio en otros lugares de la mesa me colocaré allí.


  Y señaló el centro de la banda derecha, pero algo le apretó los riñones que le hizo estremecer obligándole a no moverse.


  —Estese ahí quieto —ordenó Franklin en voz baja—. Si se mueve, pueden sucedería muchas cosas que no tengan cura.


  El ruñan, obedeciendo, repuso también sin alzar la voz:


  —¿Quiere explicarme a qué se debe…?


  —Cállese. Me interesa saber qué es lo que van a intentar sus compañeros. Parece que le miran con insistencia.


  El rufián, tenso, parecía un león aprisionado en la jaula de un grillo. No sabía qué actitud tomar y ante la amenaza del revólver de Franklin, que se le clavaba implacable en los riñones, giraba la cabeza buscando los ojos de sus compañeros, como si con la mirada quisiera explicarles la situación angustiosa en que se encontraba.


  Franklin sonreía burlón y sus hermanos le echaban miradas furtivas para no perder de vista a sus correspondientes presas. Adivinaban que Franklin estaba tramando algo, pero no sabían qué.


  Transcurrieron cinco minutos. El salón parecía tranquilo, sereno, pues nadie hacía un movimiento más brusco que los de ordinario y todo parecía que iba a concluir sin violencia debido a la decisión de Franklin.


  Pero aquello no podía continuar así mucho tiempo. O sus compañeros intentaban algo por su cuenta, o tendrían que adivinar que algo había fallado y nada tenían que hacer allí, al menos por aquella noche.


  Hasta que, súbitamente, cuando la ruleta había acabado de girar estando el tapete lleno de posturas valiosas, los dos rufianes que se habían situado en la parte baja de la mesa, llevaron veloces las manos al costado para sacar el arma, al tiempo que el que se había colocado en el centro de la mesa al lado izquierdo, presentaba el revólver, gritando:


  —¡Arriba las manos todo el mundo!


  Y la sorpresa de los dos rufianes vigilados por Alf y Mikky fue tremenda, cuando vieron sus manos sujetas por otras manos más poderosas, que les impedían sacar el revólver, al tiempo que los cañones de los «Colt» de los dos hermanos apretaban las cinturas de sus enemigos.


  Ninguno de los tres restantes pudo sacar el revólver. Solamente el que había dado la voz de estar quietos, había gozado de libertad de movimientos por ser el único que no estaba vigilado.


  Pero su sorpresa fue tremenda cuando se dio cuenta de que nadie le secundaba y, volviendo la cabeza, miró a la pareja vigilada por Alf y Mikky.


  Este movimiento le perdió, porque Franklin con un gesto veloz, apartó el revólver de la cintura del rufián a quien había paralizado y disparó contra el indeseable. Su puntería fue mortal. El rufián emitió un gemido ahogado y se desplomó de bruces sobre el punto que se encontraba sentado delante de él. La bala le había entrado por la frente destrozándole la cabeza.


  Este movimiento, aunque rápido, de Franklin, fue aprovechado desesperadamente por el rufián a quien había tenido paralizado durante más de diez minutos. Con un movimiento feroz, saltó para asir el brazo del ex minero tratando de apartar su revólver, al tiempo que intentaba deshacerse de él, aplicándole un terrible rodillazo en el estómago.


  Franklin pudo evitar en parte el impacto y con la fuerza y la velocidad que sabía emplear cuando se lanzaba a una lucha peligrosa, logró evadir que le arrebatase el revólver. Moviendo el brazo hacia atrás, frustró la acción del salteador, para de modo inmediato flexionarlo en sentido contrario y aplicarle un tremendo golpe en la boca, que le saltó varios dientes y le partió los labios produciéndole una enorme hemorragia.


  El agredido, emitiendo berridos impresionantes, se llevó las manos a la boca apretándosela con ansia, mientras sus ojos, desmesuradamente abiertos, denunciaban el dolor de locura que le devoraba.


  Entretanto, Alf y Mikky no habían querido demorar mucho la solución del incidente. Cuando sus dos rufianes se dieron cuenta de la situación crítica en que se encontraban, intentaron reaccionar para sacudirse la amenaza que tenían a la espalda, pero en el momento en que pretendían zafarse de ella para atacar a los dos hermanos, éstos, sin muchos miramientos, pusieron fin al intentó.


  Sus revólveres tronaron por dos veces y los dos cayeron al suelo con dos onzas de plomo cada uno en la cintura.


  El revuelo que se produjo en la sala fue enorme. Todos, abandonando el dinero que tenían en el tapete y o ante ellos, se lanzaron en bloque hacia la puerta, buscando la salida, pues temían que la batalla se generalizase y el plomo fuese derrochado con profusión, alcanzando a alguno. Pero los tres hermanos obraron con tal rapidez, que cuando apenas unos pocos habían conseguido ganar la salida al bar, ya no quedaba en pie ninguno de los cuatro salteadores.


  —¡Por favor, no salgan ni teman nada! Esto ha quedado liquidado ya.


  Hubo una reacción entre los puntos y la desbandada se cortó. Todos volvieron la cabeza clavados donde les había cogido el aviso de Franklin y miraban a los cuatro pistoleros yacentes en el suelo, los cuatro en sendos charcos de sangre.


  Alguien se atrevió a preguntar:


  —¿Cómo han podido ustedes contrarrestar tan rápidamente y con tanta suerte el ataque? Por regla general, esta gentuza suele aprovecharse de la sorpresa y casi siempre se impusieron a todos.


  —Estaba preparado y sabía a lo que venían, señores. Estos tipos pertenecen a esa flamante sociedad que se hace pasar por protectora de la industria y el comercio, cuando los comerciantes asustados claudican y pagan sendas cantidades porque les dejen tranquilos. Al que se niega a pagar, como el almacenista a quien incendiaron su comercio hace unas noches, le atacan y le arruinan. Yo me había negado a someterme a esa clase de chantaje y estaba prevenido contra esto. Mal principio de ataque, han tenido al desdeñarme como enemigo. De momento, esta baza es mía. Las que vengan después ya veremos de quién son. Y como no es motivo para que ustedes dejen de divertirse, permitan un momento. Mandaré sacar estas carroñas y llevarlas lejos de aquí y limpien el suelo de sangre. Lo que había en las mesas está sin tocar y cada uno podrá ocupar su asiento y recoger su dinero. No se muevan de ahí en tanto no quede esto limpio.


  Ordenó a sus hermanos que llamasen a algunos de los mozos para sacar los caídos de allí. Sólo el que fue atacado por Franklin daba señales de vida, pero el enorme dolor que le atenazaba la boca y la cabeza le había privado de sentido.


  Los cuerpos de los cuatro fueron sacados a través del bar, con honda impresión de los clientes que habían sufrido un terrible sobresalto al iniciarse el tiroteo.


  Cuando levantaban el cuerpo del que estaba malherido, Alf preguntó:


  —¿Qué hacemos con este alacrán? Yo creo que si le curásemos el dolor de muelas con una onza de plomo…


  —No se te ocurra, Alf. Merece eso y más, pero ni yo ni vosotros hemos nacido para asesinar fríamente a nadie, aunque merezca la horca. Quizá haga mal en perdonarle la vida, pues él no me hubiese perdonado la mía, pero entre nosotros y él hay mucha diferencia. Déjale con los demás en algún estercolero y si puede hablar en algún tiempo, que le explique a Ed como no resulta fácil sorprendernos a nosotros.


  Media hora más tarde, la ruleta seguía funcionando como si nada hubiese sucedido, mientras Alf y Mikky, por orden de su hermano, se habían apostado fuera del bar en lugares sombríos, a la expectativa, por si la reacción de Ed al conocer el fracaso le movía a intentar algo nuevo sin darles un momento de respiro.


  El elegante bandido tenía que empezar a darse cuenta de que por vez primera había tropezado con una muralla demasiado gruesa para poder traspasarla de un modo simple y su amor propio no le permitiría encajar el ruidoso fracaso. No sólo había perdido cuatro hombres de la cuadrilla, sino que, al día siguiente, todo Denver sabría que había surgido un hombre tan duro, que de un solo manotazo estaba empezando a limar los dientes al tigre.


  En aquellas latitudes, el nerviosismo entre la gente a causa de sucesos sangrientos era pasajero. Apenas se había desvanecido la visual cruda de la pelea o el crimen, la gente, endurecida por el ambiente, parecía olvidarse de lo ocurrido, quizá porque tales escenas se sucedían con tanta frecuencia, que ya habían empezado a acostumbrarse a presenciarlas.


  Por ello, cuando más tarde, Franklin volvió al bar tras dejar la sala de juego tranquila, nadie parecía recordar que momentos antes habían muerto tres hombres. Quizá había contribuido a distraer la atención de los clientes la actuación de las muchachas que evolucionaban con ahogo en el pequeño escenario. Sin embargo, ellas eran las únicas que daban muestras de nerviosismo, lo que hacía que sus evoluciones fuesen torpes y sin sincronizar.


  Franklin, al darse cuenta de ello, recordó a Esmeralda. Temió que ésta también se hubiese puesto nerviosa a causa del suceso y entendió que debía contribuir a tranquilizarla, para que cuando saliese a actuar lo hiciera sin sentirse demasiado nerviosa.


  Y, abandonando el bar, se dirigió al camerino de la artista.


  Esta se estaba arreglando para cuando la llegase el turno. Pese a que era una mujer de temple aclimatada a actuar en locales donde las escenas de violencia se solían producir frecuentemente, no había podido resistir sin inquietud el sangriento suceso y sentíase inquieta y desasosegada.


  Cuando Franklin llamó a la puerta y se dio a conocer, ella se apresuró a abrir, diciendo:


  —¡Oh, señor Cushman, qué mal rato he pasado!… Creí que los nervios me iban a saltar.


  —Lo siento. Era algo que no se podía evitar.


  —Lo supongo y permita que le felicite y felicite a sus hermanos por haber sabido sortear el peligro con tanta suerte. Me pregunto de qué clase de madera están ustedes hechos para atreverse a dar la cara a peligros de esa naturaleza.


  —Es madera de teca… ¿No oyó usted hablar de ella? La más dura que se conoce.


  —Tendré que creerlo así.


  —Sin embargo, somos tan vulnerables a las balas como cualquier otro mortal. Lo que sucede, es que vivimos alerta y tenemos el suficiente sentido común para intentar adelantarnos a los acontecimientos.


  —¿Cómo sabían ustedes que iban a ser atacados?


  —Desde el momento en que le repetí a Ed que no pagaría, sabía que lo intentarían.


  —De acuerdo, pero ¿cómo descubrieron que iba a ser esta noche y supieron quiénes iban a intentarlo?


  —Cosas de mi hermano Alf, que no se duerme en las pajas. Vigiló la guarida de esos rufianes y vio cómo cuatro se destacaban y entraban en el garito, dirigiéndose a la sala de juego. Entonces nos repartimos el trabajo y nos pegamos a ellos. Así, cuando intentaban el asalto a la mesa y quizá la destrucción del local, se encontraron con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  —Ha sido algo formidable, señor Cushman. Pero, ¿cree sinceramente que podrá evitar la repetición?


  —No lo sé, Esmeralda. Nadie es capaz de adivinar el porvenir.


  —Pero ustedes parecen no tenerle miedo. No concibo cómo se han metido en este avispero, cuando con el dinero empleado podían haber montado algo más tranquilo.


  —Esto tiene su explicación, como la tiene el que usted esté actuando en estos locales donde, a veces, la mala suerte puede también meterla en la trayectoria de una bala. Pero le aclaro algo. A pesar de que el negocio merece la pena, pues es lucrativo y el garito nos ha costado mucho menos de lo que vale, no ha sido el egoísmo el que nos impulsó a comprarlo. Fue precisamente eso, difícil de explicar, la rabia de ver cómo un tipo sin escrúpulos es capaz de someter al chantaje a un poblado y cómo carece de tal humanidad que no le importa sacrificar a la gente para embolsarse un puñado de dólares.


  »La noche que estábamos a punto de adquirir el «León de Oro», quizá nos hubiésemos vuelto atrás de no presenciar cómo a aquel infeliz almacenista, le sumían en la ruina por no poder pagar lo que le exigían. Esto nos decidió a comprarlo para esperar el ataque y cuando más tarde supimos que le habían matado, nuestra decisión se hizo inquebrantable. Ya no se trata de no pagar, sino de algo más. Si ahora mismo Ed viniese a decirme que renunciaba a luchar conmigo y me dejara tranquilo, como un caso aparte, no lo admitiría. Le aseguré que, si era atacado, no sólo trataría de castigar a quien me atacase de obra, sino que buscaría la cabeza que dirige los ataques, y yo soy hombre que no me vuelvo atrás de lo que prometo.


  —Entonces…


  —Entonces, no hay más que una solución. O Ed me mata a mí, o yo le mato a él.


  »Y como lo sabe y ha podido comprobar que sus chacales tienen los dientes demasiado blandos para mordernos los huesos, no tendrá más remedio que pasar al ataque personalmente, si quiere conservar el pellejo. Habrá comprobado que cumplo lo que juro y tiene que ponerse en guardia para evitarlo.


  »En realidad, no temo a sus pistoleros alquilados. Creo, y no sé si me equivocaré, que sólo hay dos hombres peligrosos en la banda. El propio Ed y ese orangután que le guarda las espaldas. Los dos serán los encargados de intentar algo para suprimirme, sin que desdeñe que los otros puedan ayudar a ello.


  «Pero Ed sabe ahora que aquí dentro es peligroso meter la garra, por si se la cortan y buscará la manera de sorprenderme cuando me crea más descuidado. Claro es que él corre el mismo peligro, porque le juré que donde me lo eche a la cara le destrozaré a tiros si no tiene la suficiente velocidad para adelantarse a mi acción.


  «Pero creo que no merece la pena seguir hablando de esto porque en lugar de calmar sus nervios, que es a lo que he venido, lo que estoy haciendo es poniéndole más nerviosa. Procure calmarse, pues tiene que salir a escena enseguida y su prestigio exige que nadie note que se siente usted acometida del miedo.


  —Gracias. Procuraré calmarme, aunque no sé si podré responder de mí misma.


  Capítulo X


  LA MUERTE DEL MONSTRUO


  Aquella noche terminó tranquilamente. Si Ed tenía ya noticias del fracaso de sus hombres y de las trágicas consecuencias de su frustrado ataque, no se había precipitado a intentar algún plan desesperado. El aviso había sido dramático para él y no podía aventurar alegremente hombres de su cuadrilla, cuando aquella noche acababa de perder tres y, antes, el comerciante arruinado había eliminado a otro y herido a varios, aunque no lo hubiese logrado mortalmente.


  Ed era un hombre frío a pesar de su orgullo. En algún momento, cegado por el amor propio, podía precipitarse a tomar decisiones, pero si la realidad le advertía que se había dejado llevar más por la rabia que por el sentido común, entonces rectificaba y se hacía más cauto.


  Posiblemente en este caso la lección le había servido de aviso y para no hacer de nuevo el ridículo y asegurar el golpe, estudiaría en frío la manera de aplicarlo con el máximo de garantías para él, o para sus secuaces. Y así transcurrieron varios días sin que nada alterase la calma ni la cuadrilla volviese a dar señales de vida.


  Y si molesto era verse atacado, más molesto resultaba para Franklin aquella calma que no presagiaba nada bueno. Él hubiese preferido una batalla en regla y continuada, que terminase por aclarar el panorama y no aquel silencio del rufián que no daba la cara en ningún terreno.


  —No me gusta este silencio y esta quietud —solía decir a sus hermanos.


  —Eres muy exigente, Franklin —respondía Alf—. Te dejan tranquilo, nadie turba la paz paradisíaca del garito y aún te quejas. ¿Quieres que vaya en busca de la cuadrilla de Ed y la pague para que venga a asaltar esto y te amenice un peco el aburrimiento? Le has tomado gusto al revólver y estás deseando armar ruido con él, con lo mal que nos sientan a Mikky y a mí la bulla y el ruido.


  —Es posible que sea eso, pero la verdad es que no encajo que Ed se muestre de brazos cruzados. A estas fechas, se sabe en Denver el revés que ha sufrido y eso no le prestigia mucho a los ojos de sus oprimidos. Puede ser un ejemplo fatal para él si algún otro nos imita y se niega a pagar.


  —Si no lo hicieron antes, es que no tienen coraje para hacerlo nunca.


  —De todas formas, no podemos dormirnos. Hay que seguir vigilando por las noches por si en algún momento se lanzasen a pretender destrozar el garito prendiéndole fuego. Es lo menos expuesto que pueden intentar y lo que nos hundiría como hundió al almacenista.


  —No será fácil, porque ya sabes que Mikky y yo nos turnamos por las noches vigilando la calle. Pasarían un mal rato si cometiesen esa estupidez.


  —¿Qué pueden intentar entonces?


  —No sé. Acaso enviarte un desconocido al bar y que te coloque por sorpresa un par de onzas de plomo.


  —¿Quién sería el bravo que lo intentase, si, aunque eso fuese posible, no saldría vivo de aquí? Lo que intenten será de forma que arriesguen lo menos posible y no adivino qué puede ser.


  Franklin estaba en lo cierto, porque dos noches después iba a saber cómo le llegaría el nuevo golpe.


  El garito solía cerrarse después de las cuatro de la mañana. A esa hora, como Franklin era el encargado de tomar las cuentas del bar y de las mesas de juego sus hermanos se turnaban en la vigilancia a lo largo de la calle y permanecían en ella hasta que se hacía de día Estaban seguros de que a plena luz nadie intentaría prender fuego al garito.


  Después de cerrar, Franklin subía al despacho, donde repasaba las cuentas, hacia las anotaciones para pedir bebidas que estaban a punto de agotarse y guardaba el dinero en la caja de hierro, para al día siguiente o a los dos días ponerlo a seguro en el Banco.


  Si Alf quedaba haciendo el último turno de vigilancia, Mikky se acostaba y si al turno era a la inversa, era Alf el que se acostaba primero.


  El pequeño despacho del edificio estaba situado a la espalda, en el primer piso. Poseía una amplia ventana a un lugar solitario y, como la pared era lisa, no había forma de escalarla y entrar por la ventana.


  Frente a ésta se erguían varios antañones árboles de grueso tronco y cubiertos de exuberante hojarasca. El verano estaba en pleno apogeo y la Naturaleza prodigaba su fertilidad en árboles y plantas.


  Mientras trabajaba, tenía la ventana abierta y cuando abandonaba el despacho, la cerraba cuidadosamente. Sólo rompiendo el cristal se podía entrar por ella y esto ya había comprobado que no era fácil.


  Aquella noche, Franklin como de costumbre se sentó ante la mesa. Para sentir menos el calor, se sentaba de espaldas a la ventana y así podía recibir algo de la brisa que solía soplar a altas horas de la noche.


  El encargado le había dado una lista de bebidas que debían ser pedidas con urgencia y Franklin se disponía a escribir al almacenista de Julesburg, que era el encargado de servírselas.


  Estaba ensimismado en la tarea de escribir cuando, súbitamente, el silencio de la noche se vio roto por el estampido de dos disparos y Franklin sintió como un proyectil silbaba siniestramente junto a su oído y la bala se clavaba en el tablero de la mesa a la izquierda de su persona.


  El instinto le obligó a arrojarse al suelo cuando un nuevo proyectil penetró por el hueco de la ventana y chocó con el borde de la mesa.


  Inclinado y protegido por el trozo de pared sobre el que se abría el vano de ventana, Franklin no se atrevió a aventurarse a asomar el busto. Había adivinado que los disparos habían sido hechos desde la copa de uno de los árboles que se erguían fronterizos a la ventana y temía que al asomarse le clavasen un proyectil en plena frente.


  Pero tampoco era cosa de dejar huir impunemente al misterioso tirador; había que intentar cazarle para demostrar de nuevo a Ed que él era un hueso muy duro de roer.


  Y súbitamente tomó una decisión. Si era peligroso asomarse a la ventana, por si el agresor estaba esperando que esto sucediese, en cambio sí era menos arriesgado asomar por el vano de la habitación contigua. Allí no había luz y no sería vista fácilmente.


  A rastras para no ofrecer ningún blanco, logró salir de la estancia en el momento en que Alf con sólo los pantalones puestos y el revólver en la mano, aparecía alarmado en el pasillo.


  —¿Qué ha sido eso, Franklin?


  —Sígueme. Vamos a asomarnos por la ventana de esa habitación. Alguien encaramado en la copa de un árbol fronterizo al despacho, disparó sobre mí y estuvo a punto de volarme la cabeza.


  Cuando Franklin asomó discretamente la cabeza, no vio a nadie en el árbol, pero al inclinar la vista hacia abajo, descubrió un bulto que huía velozmente.


  Y su excelente vista no vaciló en reconocer al fugitivo.


  —Mírale. ¡Por allí va! Ha sido «El Mono».


  Iba a disparar contra él, cuando Alf detuvo su brazo, diciendo:


  —Déjale, no dispares. Sería inútil, porque no le alcanzarías y denunciarías que sabes quién ha sido el que intentó asesinarte de esa manera.


  —¿Qué quieres, dejarle y darle una nueva oportunidad de acabar conmigo? Ya te dije que los dos tipos más peligrosos de la banda eran «El Mono» y su jefe.


  —De acuerdo, y yo te garantizo que «El Mono» no volverá a disparar contra ti… ni contra nadie.


  —¿Qué pretendes hacer?


  —Deja ese asunto en manos de Mikky y mías. Te repito que mañana la bonita carrera de ese orangután habrá terminado.


  [image: Imagen]


  —No os permitiré intentar nada si antes no me dices lo que piensas hacer y me parece bien a mí. Vuestras vidas me interesan mucho.


  —A nosotros también, Franklin. ¿O es que crees que tenemos ganas de morir tan jóvenes?


  —Entonces, dime qué pretendes hacer.


  —Una cosa muy sencilla. «El Mono» se pasa el día y la noche lamiendo los faldones de la levita de su amo y sólo cuando éste se retira a su alojamiento, queda en libertad de moverse por su cuenta.


  «Conocemos su guarida, sabemos que está aislada y abandonada, por lo que no nos será difícil asaltarla antes de que «El Mono» regrese a ella a altas horas.


  »Y eso es lo que haremos. Cuando llegue, a la hora que sea, se encontrará con dos revólveres apuntándole al estómago y poco o nada podrá intentar para salvarse. Pero si denunciases que sabes quién ha sido el autor del atentado, se pondría en guardia y, a lo peor, hasta buscaba otro refugio, pues ya nos están tomando la medida. De esta forma, si cree que no has podido descubrirle, se sentirá seguro y no será difícil cazarle.


  Franklin comprendió la razón de su hermano y dijo:


  —Está bien, Alf. Es un buen plan y una ocasión única para dejar desamparado a Ed. Le iremos acorralando hasta que no tenga otro recurso que verse delante de uno de nuestros revólveres.


  Volvieron al despacho. Alf se asomó a la ventana y dijo:


  —Mañana mismo aserraremos esos malditos árboles hasta que no se vea asomar ni una pulgada del tocón.


  —Es una pena, porque de día dan una sombra muy agradable.


  —Y por la noche pueden producir el sueño de la muerte.


  A la mañana siguiente, Alf y Mikky procedieron a derribar los dos árboles fronterizos. Mikky no se había enterado del intento de asesinato de su hermano hasta que Alf se lo contó por la mañana. Hasta donde él había estado de vigilancia, no llegó a oír las detonaciones. Pero se mostró de acuerdo con su hermano en salir de caza aquella noche. Si odioso les había parecido «El Mono» sólo por su innoble presencia, ahora el odio se había convertido en algo superlativo.


  Y fieles al plan de Alf, aquella noche, sobre las dos, cuando aún no era hora de que los expoliadores se hubiesen retirado a descansar, los dos hermanos, ocultándose cuidadosamente a toda mirada indiscreta, llegaron a la, medio derruida choza donde «El Mono» tenía su cubil.


  Como presumían, la choza estaba silenciosa, abandonada y en sombra, El tigre que la habitaba andaba suelto por Denver.


  Tras dar una vuelta en derredor para convencerse de que no había nadie, Mikky, impaciente, pretendió forzar la endeble puerta, pero Alf se lo impidió diciendo:


  —Eso no, Mikky, porque haría fracasar nuestro plan. Si ese chacal notase que alguien había violentado la choza, se abstendría de entrar, o lo haría con el revólver preparado y no habría sorpresa. Tenemos que entrar sin que él sospeche que hay alguien dentro.


  —¿De qué manera?


  —Por la ventana trasera que tiene la choza. Aunque está un poco alta, puedo entrar si me subo encima de tus hombros.


  —¿Y yo?


  —Llevo una buena cuerda y te la echaré por el hueco para que trepes hasta alcanzar el marco. Yo la sostendré desde dentro y, como pesas menos que yo, te será más fácil trepar.


  —Pues adelante.


  Alcanzaron la parte posterior de la guarida del salteador y mientras Mikky se pegaba a la pared de cara, Alf trepó hasta sus hombros y alcanzó la ventana introduciendo una pierna por el vano.


  Lo demás le resultó fácil hasta caer dentro, no sin antes dejar la cuerda pendiendo a ambos lados del marco.


  Una vez en el interior, encendió un fósforo para orientarse. La choza sólo tenía dos compartimientos, uno delante y otro detrás, comunicados por una puerta desvencijada.


  En el departamento donde Alf se encontraba había un mísero petate, sin más cobertor que una manta deteriorada, y como complemento de vivienda, un cajón con varias botellas de whisky y ron, unas vacías y otras llenas, un vaso de hojalata y una banqueta.


  Alf, tras el rápido examen, tomó la cuerda, liándosela al cuerpo y, haciendo hincapié en la pared con los pies, llamó:


  —Puedes subir, Mikky; espero poder aguantar tu peso.


  El menor de los Cushman, ágil como una ardilla, asió la cuerda y a pulso trepó por ella, hasta afianzar una mano en el marco. Alf para poder resistir el peso de su hermano, había quedado poco menos que colgado de la cuerda apretando de firme los pies en la pared.


  Cuando Mikky pudo sostenerse en la ventana y aflojó el peso, Alf cayó de espaldas respirando fieramente.


  —¡Diablo, no creí que pesases tanto! A poco me es imposible resistir el tiro que hacías.


  Recogieron la cuerda y salieron a la otra estancia, tan desolada como el «dormitorio».


  En ella había una pequeña lámpara de petróleo colgada de una alcayata, una sartén, un pote, una banqueta y un tocón de árbol que servía de mesa.


  —No es precisamente el palacio del gobernador del Estado —comentó Alf—, pero para un animal salvaje cazado en la selva, resulta demasiado lujosa. Descuelga esa lámpara, comprueba si tiene petróleo y colócala en ese rincón, porque nos hará falta para verle por última vez la cara a ese orangután.


  Mikky comprobó que, en efecto, contenía petróleo y la colocó donde su hermano le había indicado. Alf añadió:


  —Cuando notemos el ruido de la llave en la cerradura, nos colocaremos a un lado de la puerta y en cuanto entre, cada uno por un costado, le aplicaremos el cañón de nuestro revólver. Yo me pondré en este lado para arrancarle el revólver antes de que pueda hacer intención de llevar la mano a él.


  Ambos jóvenes tuvieron que sufrir una larga espera. «El Mono» se retrasaba en regresar y ya empezaban a perder la paciencia temiendo que, pese a todo, su enemigo hubiese oteado el peligro y no se atreviese a comparecer. Pero sobre las cuatro y media, un leve roce les envaró. «El Mono» regresaba a su cubil y estaba abriendo la puerta.


  Pero algo debía sucederle, porque tardaba en abrir, mientras la llave rozaba el ojo de la cerradura. O no veía bien para introducir la llave, o había bebido en exceso y le costaba trabajo atinar.


  Alf pidió a la suerte que fuese esto último, pues si llegaba borracho, costaría menos esfuerzo y correrían menos peligro para reducirle.


  Por fin, debió acertar porque la puerta se abrió y a través del vano producido, entró el reflejo de las estrellas, suficiente para desde la oscuridad ver como el odioso guardaespaldas de Ed se tambaleaba al entrar. Y antes de que pudiese cerrar la puerta, Alf caía sobre él aferrando la funda de su revólver, al tiempo que con la mano contraria le aplicaba el cañón de su «Colt» al costado, ordenando:


  —Quieto, «Mico», será mejor para tu salud.


  David, reaccionando, intentó sacudirse el peligro, pero la dura mano de Mikky le aferró por el brazo contrario y el cañón de su arma se clavó en el pecho del rufián.


  —Si te mueves te abraso a tiros.


  «El Mono» comprendió que nada podía hacer y quedó tenso mientras Alf ordenaba:


  —Ayúdame a ponerle de espaldas a la pared.


  Le empujaron contra la pared, donde fue colocado en la postura ordenada, para que Alf le dominase, poniéndole el cañón de su arma en los riñones.


  —Enciende la lámpara. Se discute mejor con luz.


  Mikky se apresuró a obedecer y cuando la lámpara expandió su rojizo resplandor, ambos hermanos miraron intensamente al prisionero, el cual había vuelto la cabeza.


  Su rostro presentaba un aspecto impresionante. Mitad por efecto del alcohol ingerido, mitad por la rabia salvaje que le dominaba, más que un ser humano parecía en verdad un temible orangután de las selvas vírgenes. Poco de humano había en aquella cara de rasgos duros y mal construidos y en aquellos ojos malignos, propios de un ser primitivo.


  —¿Qué diablos queréis de mí? —gruñó.


  —Charlar un poquito contigo, mi querido orangután —repuso Alf—. Un ser tan interesante como tú, merece la distinción de dialogar con él casi de madrugada.


  «Como no sabíamos las horas que tenías señaladas para recibir visitas, nos hemos permitido hacerlo por nuestra propia cuenta. A solas y en solitario, se discute mejor. Y ahora vas a decirnos qué hacías anoche sobre las cuatro de la mañana.


  —Dormir. Me retiré temprano.


  —¿Cuándo fue eso? ¿cuándo te caíste del árbol que hay frente a la ventana del despacho de nuestro hermano en «El León de Oro»?


  —No sé qué decís. Yo no estuve allí.


  —Andas mal de la memoria, acaso porque esta noche has bebido demasiado. Un mico como tú sabe gatear bien por el tronco de los árboles y es natural que fuese a ti a quien Ed confiase la misión de matar a nuestro hermano desde la copa de un árbol. Un bonito trabajo que estuviste a punto de ultimar con éxito, aunque sin duda tu posición en el árbol te hizo fallar la puntería.


  —¡Eso es mentira! Yo no estuve allí.


  —Es inútil que te disculpes. Te vimos al huir y no disparamos sobre ti por temor a errar. De haberlo hecho, estarías advertido y no habrías venido aquí. Te dejamos marchar confiado y… ya ves las consecuencias.


  «Ahora, como la Ley condena rigurosamente a los asesinos que intentan matar a traición por la espalda, vamos a juzgarte como mereces.


  »Yo, como testigo de tu acción, te acuso de haber pretendido asesinar a mi hermano a traición y por la espalda y ruego al jurado que dicte sentencia. ¿Cuál debe ser, Mikky?


  —Colgarle de una buena cuerda.


  —¿Es firme la sentencia?


  —Sin apelación.


  —Pues a ejecutarla.


  «El Mono», a quien se le habían disipado los efectos del alcohol ante la trágica situación en que se veía, se dio cuenta de que no tenía salvación posible y de que aquel par de tipos duros, no dudarían en ahorcarle y, en una reacción brutal, intentó evadir el peligro jugándoselo todo en un esfuerzo supremo.


  Y pese a la vigilancia que Alf ejercía sobre él, de un salto salvaje, cayó sobre él empujándole y haciéndole caer al suelo encima de la lámpara, que se volcó, derramando el poco petróleo que contenía, en el suelo.


  Este se inflamó levantando varias llamas que estuvieron a punto de quemar la cara de Alf, el cual, girando el cuerpo, veloz, se separó del conato de incendio.


  David, que en el bárbaro impulso para derribar a su enemigo también había caído a tierra, fue empujado brutalmente por Alf cuando trataba de evitar que el petróleo en llamas le alcanzase y cayó de bruces sobre el foco del incendio. Un rugido salvaje brotó de su innoble garganta, cuando las llamas prendieron en su rostro, en su pelo y en su camisa.


  Como un energúmeno se puso en pie arañándose el rostro para tratar de apagar el fuego que le devoraba la piel, pero la tela de la camisa seguía ardiendo y se corría hacia abajo, debido a que el resto de ella se había impregnado también de petróleo.


  Y en un absceso de locura, antes de que Mikky, aterrado pudiese intervenir, echó a correr a través de la puerta que había quedado medio abierta y como una exhalación intentó alejarse de allí.


  Pero sus ropas en llamas ardían con más rapidez a causa del viento que le azotaba y así, como una tea humana, trataba de alejarse enloquecido.


  Alf se puso en pie, recogió el revólver que había caído al suelo y, saliendo al vano, apuntó al huido y disparó contra él. La bala le alcanzó en la espalda y el rufián cayó de modo fulminante.


  —¿Para qué has disparado? —gruñó Mikky—. Tenía bastante con lo que él mismo había provocado.


  —Sí, pero a pesar de todo, no era humano dejarle arder en vida como una tea. Ha sido más piadoso dispararle evitándole ese sufrimiento.


  »Y si la justicia ha quedado satisfecha, es mejor no tener sobre nuestra conciencia el remordimiento de haber prolongado su agonía. Cuando a un reo se le ahorca, se hace lo más rápido posible, para no hacerle sufrir sádicamente. Me hubiese gustado ahorcarle, pero el destino se encargó de darle una muerte más espectacular.


  Abandonaron la cabaña. El cuerpo de David tumbado en tierra era como una tea humana y los dos hermanos, apartando la vista del cadáver, se alejaron.


  —Vámonos pronto —indicó Alf—; aunque por aquí circula poca gente, alguien puede distinguir a distancia esa tea humana y sentir curiosidad por saber qué sucede. Que mañana Ed averigüe cómo murió su perro de presa y quién le ayudó a morir.


  Se alejaron rápidamente y llegaron al garito, cuando estaban desalojando a los últimos clientes para cerrar. Franklin, que había pasado unas horas de inquietud temiendo por sus dos hermanos, preguntó al verlos llegar:


  —¿Qué ha pasado?


  —Asunto concluido, Franklin. «El Mono» ha pasado a mejor vida.


  —¿Cómo? ¿Le ahorcasteis o… le baleasteis?


  —En realidad, la muerte se la buscó él mismo. A veces el destino también interviene en el castigo de los rufianes. «El Mono» ha muerto envuelto en llamas como una tea, aunque en última instancia yo aliviase su agonía rematándole de un tiro.


  Franklin se estremeció al oírle.


  —Contadme cómo fue —dijo sombríamente.


  —Cuando cierres, hermanito. Es mejor escuchar el relato con calma y sin excitarse.


  —De acuerdo. Esperadme en el despacho.


  Capítulo XI


  LA MUERTE SALIO DE NOCHE


  Mediado el siguiente día, era del dominio público la terrible muerte de «El Mono». Había sido descubierto el cadáver casi achicharrado a no mucha distancia de su miserable choza y con el agujero de una bala en la espalda.


  Ed debía suponer que su guardaespaldas no había podido morir por accidente. Podía admitirse que, borracho, se le hubiese prendido fuego a la ropa y tratase de huir alocado, pero aquel agujero de bala a la altura del vientre, aunque por la parte posterior, era demasiado elocuente. Y la gente, que ya tenía conocimiento anterior del frustrado asalto al garito de los Cushman, supuso con fundamento que «El Mono» había caído por el plomo de los revólveres que habían eliminado a los anteriores.


  Y la gente se preguntaba con curiosidad cómo terminaría la trágica pugna. A Ed le había salido un rival excepcional, pero su fuerza podía decidir en algún momento la pugna a su favor, lanzando a un ataque desesperado a los rufianes que aún quedaban en pie para ayudarle.


  Franklin no había querido informar a Esmeralda del incidente que causó la muerte de «El Mono», pero la artista se había enterado del suceso por las conversaciones que pudo captar entre la dependencia de la fonda donde se hospedaba.


  Así, al día siguiente del suceso, cuando acudió al trabajo abordó a Franklin preguntando:


  —¿Qué salvajada cometieron ustedes con ese hombre a quien llamaban «El Mono»? No voy a defenderle, pues todos sabíamos que era un rufián, pero es inhumano prender fuego a un hombre convirtiéndole en una antorcha humana.


  Franklin hizo un gesto de desagrado y repuso:


  —Escuche, Esmeralda. Empezaré por decirla, que yo no intervine en el suceso, pues fue obra de mis hermanos; pero ya que se muestra tan sentimental, sepa esto:


  »La noche anterior, "El Mono”, encaramado en un árbol de los que se erguían frente a la ventana de mi despacho, intentó asesinarme a traición; falló por muy poco y logró huir, no sin ser reconocido cuando escapaba.


  »Y mis hermanos fueron en su busca dispuestos a ahorcarle, ya que la justicia del Estado no se había decidido aún a aplicarle tal castigo. Nadie le prendió fuego, pues fue él mismo quien derribó la lámpara de petróleo impregnándose la ropa y estando a punto de que le sucediese lo mismo a mi hermano Alf. "El Mono”, aterrado, huyó ardiendo como un brulote y Alf, horrorizado, quiso evitarle la terrible agonía de morir abrasado y le disparó un tiro para evitarle aquel sufrimiento. Tenga por seguro que mis hermanos no son unos salvajes. Le hubiesen ahorcado limpiamente, pues a eso iban, pero jamás hubiesen mostrado esa crueldad impropia de seres inhumanos.


  Esmeralda, respirando con alivio, repuso:


  —Su explicación aclara el suceso, aunque la gente por ignorarla crea otra cosa. No es que alguien haya sentido la desaparición de ese monstruo, pero el sentido de humanidad debe imperar hasta con los granujas. No hacerlo así sería tanto como ponerse a su altura.


  —Entonces, ¿se le ha quitado el amargor de boca con la aclaración?


  —Sí, porque otra cosa, tratándose de usted, me hubiese defraudado. Me he forjado una idea especial sobre su persona y un acto vandálico de esa naturaleza no encajaba en el cuadro.


  —Es curioso. ¿Cómo se ha forjado usted mi semblanza íntima?


  —De un modo muy sencillo. Le he juzgado un hombre íntegro, decente, emprendedor y valiente en el sentido noble de la palabra.


  —Gracias. ¿Le gustan a usted los hombres valientes?


  —Me gustan los valientes cuando su valentía es decente y la ponen de manifiesto delante de otro hombre. No me gustan los que presumen de bravos y luego… sólo son valientes con las mujeres o los chicos.


  —Esa es la valentía de los cobardes.


  —Sí y, volviendo al asunto de la muerte de «El Mono», ¿no ha pensado que han ido demasiado lejos y que Ed no podrá permanecer ni un minuto más de brazos cruzados o se hundirá todo el prestigio que consiguió a fuerza de brutalidad?


  —Eso espero y la engañaría si le dijese que lo temo. Al contrario; estoy deseando que la rabia le obligue a dar la cara, para acabar con él o que él acabe conmigo.


  —No diga eso que me pone la carne de gallina.


  —Cuando dos hombres se enfrentan, las posibilidades de triunfar o caer suelen ser las mismas, si los dos tienen sus fuerzas equilibradas. Todo es cuestión de suerte en el momento supremo de empuñar un arma.


  —Pero es terrible que un hombre decente tenga que exponer su vida por defender a los demás.


  —Me defiendo yo solo.


  —Materialmente si, pero moralmente no. Hay mucha gente humillada y expoliada aquí y pese a que van sabiendo la clase de hombres que son ustedes y los golpes que están administrando a Ed y a su cuadrilla, aún no han sentido el rubor de medir su cobardía y no se han decidido, cuando menos, a venir a ofrecerse a ustedes para constituir una mayor fuerza.


  «Esconden la cabeza bajo el ala como los avestruces y se limitan a esperar. Si son ustedes vencidos, como ellos no se han metido en nada no tienen por qué temer las represalias, pero si venciesen ustedes, entonces vendrían muy sumisos a felicitarles y a excusarse ignominiosamente por no haberles secundado. ¿Merece la pena exponerse por gente de ese jaez? Créame que muchas veces cuando paso revista a mi vida y medito sobre lo que he tenido que ver y lo que estoy viendo, siento asco de cuanto me rodea y escaparía a los lugares más solitarios, donde no tuviese que codearme con una Humanidad tan podrida y tan cobarde. Allí, al menos, gozaría de la paz de espíritu que me es negado gozar aquí.


  Franklin, conmovido, tomó su mano y dijo a media voz:


  —Quien sabe si sus deseos se verán cumplidos cuando menos lo espere. Lo que el destino nos tiene deparado a cada uno, es un misterio que sólo se descifra en el momento oportuno. Yo he creído siempre en Dios y he confiado en la Providencia y quizá por esto he triunfado en empresas muy peligrosas. Confíe usted también y Dios no la dejará de su mano. Merece usted ser atendida porque sus pensamientos y deseos son nobles.


  —Gracias, Franklin, y… que Él le oiga.


  Franklin, entendiendo que la conversación podía derivar por derroteros que no eran del momento, la hizo un saludo cariñoso con la mano y la dejó marchar a su camerino, mientras él iba a reunirse con sus hermanos, que, en otro extremo del bar, habían captado la interesante charla de la pareja y sonreían humorísticamente.


  Cuando se acercó a ellos, notó la sonrisa burlona que florecía en los labios de Alf y Mikky, pero trató de hacerse el desentendido.


  —¿Por qué regañabas a la muchacha con esos gestos tan salvajes? —preguntó Alf, que era siempre el más punzante en sus comentarios.


  —Porque no me gusta que las mujeres anden de esa forma. No es elegante en una artista.


  —¡Pobrecilla…! Por eso había puesto esa cara tan compungida. Estaba a punto de romper a llorar.


  —Déjala que llore; eso ensancha el corazón.


  —¡No, por Dios! Ahora mismo voy a su camerino a consolarla y a decirla que no haga caso de un salvaje como tú.


  —Menos burlas y a lo que importa, Alf. Esmeralda no es de las que lloran fácilmente.


  —¿Ni siquiera cuando les declara su amor un tipo como tú?


  —No lo sé, porque no la he hecho tal declaración.


  —Pues avisa cuando llegue ese momento. Tenemos curiosidad por saber la cara de angustia y horror que va a poner cuando eso suceda.


  —¿No os parece que estáis echando las campanas al vuelo antes de que las pongan el badajo para que suenen?


  —Pero, querido hermano. ¿Qué culpa tenemos nosotros de que tú estés sordo y no las oigas? Nosotros las estamos oyendo repicar a matrimonio desde hace unos días.


  Franklin se envaró. Se daba cuenta de que había exteriorizado demasiado su entusiasmo por la artista y que sus hermanos no habían dejado de notarlo.


  Y con brusquedad, repuso:


  —Bueno, suponiendo que estén repicando a gloria, aunque sea por adelantado, ¿es que soy un niño para tener que pedir permiso en ese sentido?


  —¡No, por Dios! Los ancianos como tú están exentos de esas formalidades.


  —Entonces dejadme en paz y lo que sea sonará.


  —Te repetimos que está sonando ya.


  —¿Y os molesta?


  —De ninguna manera, Franklin. Cada cual es libre de escoger la cuchara con la que va a comer.


  —¿Tenéis algo que oponer a Esmeralda?


  —Yo sí —afirmó Alf.


  —¿El qué?


  —Que es demasiado, mujer para un tipo tan desgarbado como tú.


  —Pero si ella no pensase lo mismo…


  —Demostraría tener muy mal gusto, hermanito.


  —Si no la encuentras otro defecto…


  —De verdad que no.


  —Entonces, hablemos de otra cosa.


  —Tú dirás de qué.


  —De lo que se puede avecinar después de lo de anoche.


  —¿Sabemos acaso qué es lo que piensa Ed?


  —No, pero debéis figurároslo.


  —Me refiero a los procedimientos.


  —Si necesita hacer algo, los procedimientos que puede emplear son muy reducidos. Nos pasamos aquí la vida sin apenas ver la calle y, si quiere suprimirnos, tendrá que venir a atacarnos en nuestro feudo.


  —Si es eso no me preocupa mucho.


  —A mí sí, por la razón de que, no conociendo a la mayor parte de sus rufianes, no se les puede señalar a capricho.


  —¿Y qué?


  —Muy sencillo. Figuraos que cuenta con tres o cuatro desconocidos que pueden entrar aquí como unos clientes cualesquiera. Desconociéndolos no podemos estar vigilándoles. Si, además, una vez dentro, parte de sus secuaces hace acto de presencia en la calle para intentar atacar el garito, nos veríamos de repente entre dos fuegos. Nos atacarían desde fuera y por la espalda desde dentro. No sería una posición ventajosa para nosotros sino todo lo contrario.


  Los dos hermanos menores quedaron serios.


  —Yo he visto la cara a algunos cuando seguí a Ed y no se me despintarían —afirmó Alf.


  —Pero no sabemos si esos serán todos, o si debido a las bajas sufridas, puede haberlas cubierto con tipos desconocidos. La situación se ha puesto muy tensa y sospecho que nos espera una prueba muy dura que puede ser decisiva para Ed o para nosotros.


  —Pues como no cerremos el garito, no veo otra solución.


  —Podíamos cerrarlo unos días y poner un cartel en la puerta que dijese «Cerrado por reforma» —apuntó Mikky.


  —No sería verdad —clamó Franklin—, se interpretaría como un acto de miedo y yo tendré muchos defectos, pero no el de cobarde.


  —Entonces, creo que lo mejor que se puede hacer es estar con todos los sentidos alerta y preparados para lo peor.


  «Vigilaremos seriamente a los que entren y no recordemos haber visto sus caras y estaremos pendientes de cualquier seña que puedan hacerse entre sí. Los enemigos de fuera no los considero tan peligrosos como los que se puedan filtrar dentro para ayudarlos.


  Como en realidad nada podían hacer por desconocer cuáles serían los planes de ataque de Ed, se propusieron requisar fieramente a cuantos les pareciesen sospechosos de no ser clientes normales.


  Y así, cerró la noche en un clima nervioso, que ninguno sabía cómo paliar.


  Los tres hermanos en el bar ocupaban lugares estratégicos sin perder de vista la puerta giratoria y cada vez que ésta se bamboleaba, empujada por algún nuevo cliente, los ojos de los tres se clavaban en él como si con el examen les fuese posible aclarar si se trataba de enemigos o de clientes neutrales.


  El bar era muy amplio. Además de la ancha puerta con sus hojas giratorias a media altura, poseía dos amplios ventanales junto a los cuales había algunas mesas.


  Todas las mesas, incluso las adosadas junto a los ventanales, estaban ocupadas por los clientes. Se aproximaba la hora en que Esmeralda tendría que salir a actuar al tabladillo y sus admiradores se apiñaban para no perderse el encanto de su presencia.


  Pese a la tensión nerviosa que dominaba a los tres hermanos, cuando Esmeralda hizo su aparición en el pequeño tabladillo en medio de una estruendosa salva de aplausos, sus ojos se fijaron en ella como si poseyese imán para atraer la admiración de los hombres.


  Franklin, sobre todo, había perdido la noción de cuanto le rodeaba y devoraba con la vista la grácil silueta de la muchacha.


  Si hasta entonces se había sentido atraído por ella de una manera suave, ahora, después de su conversación con sus hermanos, la atracción era infinitamente mayor. Y se sentía decidido a pedir a la joven que se casase con él, si la suerte le favorecía y conseguía eliminar a Ed acabando con aquella peligrosa zozobra.


  Esmeralda, como de costumbre, se había presentado con su bonito traje de ranchera, entonando la canción que tanto entusiasmaba a sus admiradores y que ellos se esforzaban en realzar coreando el «¡Hup…! ¡Hup…! ¡Hurra!» de rigor.


  Y, súbitamente, cuando de todas las gargantas surgía el simple estribillo entonado con excelentes pulmones por todos los cuentes, estalló un tremendo estrépito de cristales volados en mil pedazos y algunos gritos de fiero dolor, mientras un crepitar de armas de fuego vibraba fuera del local y los proyectiles penetraban a través del vano de la puerta y de los destrozados ventanales.


  El pánico se apoderó de los clientes, los cuales se apresuraron a arrojarse al suelo para hurtar el cuerpo al aluvión de muerte que enviaban desde fuera. Esmeralda, emitiendo un grito de pánico, casi se desmayó y tuvo que ser asistida por el pianista, el cual saltó al tabladillo y, tomándola por la cintura, la medio arrastró para ponerla a salvo llevándola a su camerino.


  Los tres hermanos con las mandíbulas apretadas y los ojos brillantes como ascuas, se habían arrojado también a tierra y desde el suelo abrieron fuego contestando a la agresión. Pero desde allí era difícil poder alcanzar a ningún atacante por no poder descubrirlos.


  El tableteo de los «Colt» duró apenas un par de minutos. Luego, las armas enmudecieron y sólo se pudo captar en el interior del bar algunos quejidos de dolor. Las balas debían haber alcanzado a algún cliente de los que se habían sentado junto a los ventanales, pero no era el momento de poder ocuparse de ellos.


  Nadie se atrevió a desafiar la muerte saliendo al exterior. El silencio impuesto a las armas después del ataque podía ser una añagaza y estar al acecho para seguir baleando el primero que osase asomar la cabeza fuera del local.


  —¡Cobardes…! ¡Canallas! —bramó Franklin, mordiendo las palabras—. Son como los tigres que sólo atacan al acecho.


  Y de repente, retrocediendo a gatas, alcanzó la puerta que conducía al interior del local, diciendo a Alf:


  —No salgáis por nada del mundo ni dejéis salir a nadie. Vuelvo rápido.


  Desapareció en el interior para correr a la parte trasera. La puerta de escape del local estaba cerrada y, abriéndola, empuñó dos revólveres que llevaba a prevención y, dando la vuelta por una calleja transversal, salió a la amplia calzada asomándose con precaución.


  La calle estaba desierta. Los cobardes atacantes, quizá temerosos de una salida en masa de los clientes, habían huido tras su vil hazaña.


  Franklin alcanzó la puerta de entrada al bar y, penetrando en él, dijo:


  —Huyeron, señores. Esto es cuanto se puede esperar de una cuadrilla de asesinos incapaces de dar la cara a quien no la rehuiría si les retasen noblemente.


  La gente se tranquilizó, algunos se asomaron empuñando los «Colt» por si los salteadores volvían, mientras otros, entre ellos los hermanos Cushman, se apresuraban a auxiliar a los heridos.


  Tres habían sido éstos, pero uno de ellos había muerto de un tiro en la cabeza. Los otros dos presentaban heridas en un brazo y en un costado.


  Preventivamente trataron de curar a los dos heridos. El muerto era un minero que debía haber llegado recientemente a Denver.


  El espectáculo quedó suspendido. Muchos clientes abandonaron el local, temerosos de que se repitiese el atentado y pudiesen sufrir las consecuencias y, poco más tarde apenas si quedaban un grupo de una docena de personas comentando en la barra el suceso y condenando fieramente la cobardía de los asaltantes.


  Alf, sombrío, preguntó a Franklin:


  —¿Qué hacemos, hermano? ¿Cerramos?


  —No. No cerraremos por nada del mundo; pero como este golpe puede ahuyentar a la clientela si no eliminamos de una vez el peligro, he decidido por mi parte jugármelo todo a una baza decisiva.


  —¿Cuál?


  —Sabemos dónde se reúnen los rufianes de Ed. A lo mejor éste les ha estado esperando para saber el resultado de la hazaña y mi idea es devolverles el golpe cuando menos lo esperen. Estoy decidido a presentarme en el tugurio y entrar barriéndolo a tiros.


  —Para luego es tarde, Franklin. ¡Adelante! —dijo Alf.


  Mikky asintió y, repasando el doble juego de «Colt» con que se habían armado, abandonaron el garito y, silenciosamente, se encaminaron al tabernucho donde la banda de Ed tenía su cubil.


  Cuando alcanzaban la puerta, Franklin advirtió:


  —Ni un segundo de vacilación. Nos conocen y en cuanto nos vean, tratarán de hacer uso de las armas. De la rapidez con que nosotros usemos las nuestras depende el éxito y nuestras propias vidas.


  Los dos asintieron y, empuñando las armas, se pegaron a Franklin y los tres penetraron con violencia en el mal alumbrado y sucio local.


  En las dos mesas del fondo donde ya los habían visto una vez, había un grupo de tipos malcarados, los cuales tenían dos botellas de whisky en la mesa. Los vasos estaban llenos y, al parecer, se disponían a celebrar el éxito de su hazaña.


  Y, súbitamente, el tugurio se convirtió en una sucursal del infierno. Media docena de «Colt» manejados diestramente con ambas manos por los tres Cushman, enfocaron al grupo y los proyectiles llovieron sobre ellos con la misma intensidad, pero con más eficacia, que los de los rufianes habían tronado media hora antes. La matanza fue alucinante porque el que más pudo hacer fue intentar sacar el revólver sin poder hacer uso de él.


  Los ocho pistoleros que componían el grupo habían caído como fulminados por un rayo, volcando las mesas, las banquetas y las sillas. Ni uno solo se había librado de encajar el mortífero plomo en el cuerpo.


  Franklin, erigido en el demonio de la venganza y el exterminio, quedó un momento con los humeantes revólveres tensos y cuando se convenció de que ninguno quedaba en condiciones de hacerles frente, ordenó:


  —¡Fuera! Aquí ya nada tenemos que hacer. Ahora al hotel donde se hospeda Ed. Juré buscarle cuando llegase la ocasión y la ocasión ha llegado.


  Ninguno de sus hermanos hizo oposición a la orden y los tres se encaminaron a la plaza donde se levantaba el hotel.


  El encargado, que medio dormitaba, les recibió:


  —¿Qué desean?


  —¿Cuál es la habitación de Ed Coyle?


  —De momento, ninguna. Esta tarde se despidió diciendo que tenía que marchar a Julesburg para resolver algunos asuntos y que estaría ausente unos días. Si lo dudan, pueden subir al número veintitrés.


  Franklin giró bruscamente sobre sus talones y dijo:


  —Vámonos. Aquí nada tenemos que hacer.


  Pero cuando se vieron en la plaza, añadió:


  —Como veis, ha tomado precauciones por si fallaba el golpe. Temía que le buscase como prometí y no se ha dormido en tratar de ponerse a salvo. Pero aún no lo está. Si se ha despedido esta tarde, no ha podido salir de Denver porque no hay diligencias hasta mañana por la mañana. Habrá estado por ahí esperando a ver qué sucedía y no se atrevió a quedarse con sus chacales por si tampoco estaba seguro allí.


  »Debe haberse escondido en algún sitio y si de algún modo se entera del exterminio de su banda, escapará definitivamente si le damos respiro para ello.


  —¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —Sencillamente, estar muy temprano en la plaza donde está la Casa de Postas y, escondidos para no ser vistos, esperar a ver si se presenta a tomar la diligencia. Si el miedo le obliga a ello y no calcula que podemos haber adivinado sus intenciones, tengo por seguro que le cazaremos.


  «Así es que volvamos al garito y tomemos un poco de calma que buena falta nos hace. Creo que hemos llegado al final de la pugna y que sólo nos falta rematarla mandando al infierno a ese alacrán. Si lo conseguimos, dudo que nadie se atreva a resucitar un negocio que tan malas consecuencias ha tenido para su promotor.


  Y los tres, tensos, regresaron al garito, que había quedado vacío después del trágico incidente.


  Capítulo XII


  DEMASIADO TARDE


  Eran las ocho de la mañana. El día había amanecido nublado y empezaba a caer una fina lluvia, cuando la diligencia que debía partir para Julesburg ya estaba preparada frente a la Casa de Postas.


  En la plaza y, ocultándose tras las pilastras de los porches, tres hombres parecían jugar al escondite asomándose discretamente para no perder de vista la diligencia y la Casa de Postas. Estos tres hombres eran los hermanos Cuhsman, los cuales se habían apostado estratégicamente para establecer un triángulo mortal en torno al vehículo, con objeto de no dejar resquicio alguno por donde Ed pudiese escapar.


  Esta era la única esperanza que tenían de cazarle; de no conseguirlo, a saber, cuándo podrían echarle mano y, lo que era peor, a saber, cuándo pudiera reaparecer con una cuadrilla más nutrida y peligrosa deseoso de tomarse la revancha.


  Los viajeros iban llegando portando maletas o maletines que uno de los mozos tomaba para colocarlos en la baca del carruaje.


  Sólo cabían nueve viajeros en el pesado armatoste. Tres en la parte delantera, tres en la trasera y tres en el centro, éstos los más incómodos, pues tendrían que soportar casi en el aire los bamboleos de la diligencia por carecer de apoyo en las espaldas.


  Tres mineros ya habían madrugado para coger asiento. Luego subió una vieja; más tarde una descocada joven, que debió terminar su contrato en un garito y marchaba a Julesburg en busca de trabajo; después, subieron dos hombres con tipo de granjeros y más tarde uno que parecía ser viajante a juzgar por el maletín que portaba en sus manos.


  Sólo faltaba un viajero para llenar el vehículo y la hora de partir estaba próxima, sin que el rezagado apareciese.


  Franklin, tenso, esperaba con rabia. Si el viajero que faltaba por subir a la diligencia no era Ed, sus esperanzas se verían fallidas.


  Dieron las ocho y media, hora de partir. El mayoral subió al pescante y preguntó al jefe de la Posta:


  —Falta un viajero. ¿Qué hacemos?


  —Si llega tarde, no es culpa nuestra. Dentro de dos minutos fustigue los caballos y marche.


  Y fue en aquel momento cuando por la calleja más próxima al edificio apareció el rezagado viajero.


  Se trataba de Ed, el cual había prescindido de su majestuosa levita y el resto de su atuendo de hombre adinerado y vestía un simple terno oscuro, con un sombrero negro, cuya ala había bajado para disimular un poco su rostro, aunque era inútil, pues le conocía casi toda la población.


  Portaba una maleta de regulares dimensiones y cuando salió de la calleja a la plaza, se detuvo, miró en torno intensamente y al no descubrir nada anormal, avanzó con la maleta en la mano, dispuesto a subir al vehículo en el momento en que éste se aprestaba a partir.


  Pero antes de que alcanzase la portezuela de la diligencia, Franklin surgió por detrás de uno de los pilares y, avanzando con la mano apoyada en la culata de su revólver, gritó:


  —No se moleste, Ed, no es en esa diligencia donde ha de partir para el infierno.


  Ed, al reconocer la voz, giró la cabeza y llevó la mano al revólver soltando la maleta. Su rostro se había contraído en una mueca de infinito odio y su boca se plegó en un rictus de desesperación.


  Buen pistolero, el movimiento de sacar el revólver e intentar dispararle fue fulminante, pero su enemigo no era manco ni un novato con el arma en la mano. Así, cuando el rufián levantaba el brazo disparando de manera precipitada, el revólver de Franklin, que se había detenido a cinco pasos, tronaba por dos veces y Ed, recibiendo en pleno pecho las dos onzas de plomo, soltaba el revólver, mientras sus agarrotadas manos se crispaban sobre las dos heridas para terminar vacilando y cayendo en la arena casi junto al vehículo.


  El extraño e inesperado duelo había sido tan rápido que cuando los que rodeaban la diligencia y los viajeros quisieron darse cuenta del incidente, ya Ed había caído entre estertores de agonía.


  Nadie se atrevió a oponerse a Franklin, que, con el revólver en la mano, esperaba por si se veía obligado a defenderse, pero la llegada junto a él de sus hermanos le calmó.


  —¡Se acabó la pesadilla, muchachos! —clamó Franklin—. El resto de la cuadrilla cayó anoche y ahora ha caído su jefe. Denver puede respirar tranquilo porque la hidra ha perdido la cabeza.


  El jefe de la Posta se había adelantado hacia el caído. Pero Franklin le advirtió:


  —No se moleste. Ese alacrán ya no necesita más que un barranco donde arrojar su carroña.


  »Y en cuanto a su maleta, hágase cargo de ella. Es posible que contenga dinero, dinero del mucho que ha robado a los comerciantes. Si es así, entrégueselo al hospital para que atienda mejor a los enfermos.


  Y haciendo una seña a sus hermanos, se apartó de allí.


  Cuando salían de la plaza, la diligencia arrancaba hacia su destino. Ya no tenían que esperar a nadie.


  * * *


  Satisfechos del final de la pugna, fueron serenando sus nervios y, al anochecer, como de costumbre abrieron el garito.


  La noticia de la muerte de Ed ya era del dominio público y había levantado un enorme revuelo en Denver. Algunos expoliados habían estimado un deber acudir a felicitar a los hermanos por su hazaña; pero Franklin, recordando los comentarios de Esmeralda, se negó a recibirles. Y cuando a su hora llegó la artista, pálida, Franklin, que la esperaba anhelante, la recibió diciendo:


  —Supongo que estará enterada de la muerte de Ed y del resto de su cuadrilla.


  —En efecto; es noticia que no podía quedar oculta y les felicito por el éxito y por su suerte de salir indemnes de tan difícil prueba. Tengo que reconocer que son ustedes algo excepcionales.


  —Gracias por el elogio, pero, aparte de eso, quisiera hablar con usted.


  —Si se refiere a la prórroga de mi contrato, hablemos, porque yo también he estado pensando en eso.


  El no quiso sacarla de su error. No era del contrato de lo que quería hablar.


  Cuando estuvieron en el camerino, Franklin se adelantó a decir:


  —Dejemos lo del contrato para después y estúcheme algo que tengo que decirla, extraño a eso.


  —Bien, le escucho.


  —Seré breve, porque no soy hombre de palabras sino de hechos y me cuesta mucho trabajo dar rodeos para decir lo que se puede decir en pocas palabras.


  »Usted ha confesado qué si algún hombre se ha dirigido a usted solicitando su amor, lo hizo como si usted pudiese ser un pasatiempo para sus caprichos y no con la nobleza de ofrecerla algo honrado digno de usted.


  »Pues bien, yo que no la he requebrado ni la he tomado como un capricho, tengo que decirla que me he enamorado de usted y que la propongo que se case conmigo si de verdad cree usted que puedo ser el hombre que usted desea encontrar en la vida para ser feliz.


  »Eso es todo. He sido conciso y claro; espero corresponda de la misma manera.


  Ella meditó un momento y luego preguntó con voz trémula:


  —¿Está usted seguro de que se ha enamorado de mí? ¿Ha pensado usted en que yo puedo haberle contado una mentira y que esta mentira puede ser una máscara para engañar a la gente empezando por usted?


  —La he hecho una pregunta… ¿Quiere ceñirse a ella y contestarla sinceramente?


  —Gracias, porque con eso me ha contestado. Voy a responderle con la misma sinceridad que usted ha empleado:


  »Me gusta usted como hombre y me agrada por sus cualidades que he podido apreciar en el poco tiempo que le conozco, pero hay una barrera de por medio que va a impedir que yo pueda aceptar esa proposición.


  —¿Cuál?


  —Le dije a usted que mi anhelo era librarme de estos locales y encontrar un hombre, pobre o rico, pero que me ofreciese una vida mansa y tranquila. De aceptarle, tendría que continuar en este ambiente que odio, aunque lo hiciese en calidad de esposa del dueño.


  »Y no es esto lo que ansío, Franklin. Quiero algo distinto y usted está atado al garito en el que ha enterrado una parte de sus ahorros.


  «Sólo por esto me veo obligada a rechazarle. Lo siento, porque presiento que, en otro ambiente, usted sería el hombre que sabría hacerme feliz y yo la mujer que le hiciera feliz a usted.


  —¿Es eso todo, Esmeralda?


  —Simplemente eso.


  —Y si yo la dijese que estoy dispuesto a deshacerme de mi parte en el garito y emprender una vida nueva, ¿haría eso desaparecer el obstáculo?


  —Sí, pero yo no puedo admitir que renuncie usted a un negocio saneado, para emprender otro desconocido y una vida contraria a esta.


  —No la preocupe eso, por una razón. Incité a mis hermanos a comprar el garito, no porque me sedujese este negocio, sino porque me sublevó la sangre lo que estaba sucediendo con Ed y su cuadrilla y sentí la tentación de enfrentarme con él y hacerle desaparecer. Lo he conseguido y mi vanidad ha quedado satisfecha. Ya no tiene esto interés para mí y si mis hermanos quieren seguir con el garito, se lo cederé como ellos quieran. Para mí es antes la felicidad que un negocio tan poco grato.


  —¿Qué dirán sus hermanos de mí cuando piensen que soy yo la que rompo la sociedad? No son unos extraños…


  —Siempre hemos vivido separados, aunque siempre nos hemos agrupado cuando las circunstancias lo han exigido. No eran los más entusiasmados con la idea de comprar «El León de Oro» y siempre he creído que aceptaron por haberlo yo deseado. A lo mejor piensan como yo.


  —Bien, Franklin, no quiero insistir. Dejo a su albedrío la solución de este asunto. Mi decisión es inquebrantable y usted comprende los motivos.


  —Los comprendo y los apruebo. Hablaré con ellos y ya la contestaré.


  Aquella misma noche, Franklin planteó el problema.


  —Ya hemos eliminado a Ed, que fue el motivo que me impulsó a adquirir esto. ¿Qué estimáis que debemos hacer ahora, continuar o venderlo?


  Alf le miró fijamente y preguntó:


  —¿Cuál es la opinión de Esmeralda, Franklin?


  —¡Al diablo con eso! Os he preguntado a vosotros.


  —Y yo te pregunto a ti, ¿cuál es tu opinión?


  —Cederos mi parte si pensáis seguir con el negocio.


  —Ya me has contestado a la anterior pregunta. Esmeralda no se casaría contigo para continuar siendo la atracción del garito, aunque fuese tu mujer.


  —Es que, si fuese mi mujer, no se lo consentiría.


  —Estamos de acuerdo, pero, aun así, siempre sería para muchos la artista del local y esto sería molesto para ella y para ti.


  —Pues sí, ¿para qué voy a negarlo? Esmeralda es una muchacha decente, obligada a actuar en estos locales para defenderse y defender la vida de su madre y está deseando perderlos de vista. No se casará conmigo si ha de continuar aquí o en un sitio parecido. Desea paz, tranquilidad y un ambiente más noble.


  —La felicito y te felicito, Franklin. Precisamente hemos estado hablando de este asunto Mikky y yo y ninguno nos mostrábamos entusiasmados con seguir este negocio. No se ha hecho para nuestros temperamentos la vida del topo metido constantemente en este antro y ansiamos disponer de nuestra libertad para gozarla a nuestro modo. Así es que, si tú no deseas continuar y nosotros tampoco, lo mejor es venderlo. Ahora que ya no existe la amenaza de Ed, no faltará quien lo compre a mayor precio que lo hemos comprado nosotros y eso que saldremos ganando.


  —Gracias, muchachos. Os creo sinceros, pero también sé que, si yo hubiese mostrado deseos de continuar, os hubieseis sacrificado por ayudarme. Nada de esto ha sucedido y es acuerdo en firme vender el garito.


  —¿En qué precio?


  —En sesenta mil dólares, ni uno menos. Creo que el peligro que hemos corrido vale algo más de veinte mil.


  —Pues mañana pondremos un anuncio en el periódico de aquí, ofreciendo el local. Confiemos en que les interese.


  Franklin, rebosante de satisfacción, buscó a Esmeralda para comunicarla la decisión tomada por las tres. La artista, muy emocionada, observó:


  —Son ustedes una familia ideal y voy a lamentar mucho que por mi causa tengan que separarse de nuevo. Me hubiese alegrado que entre los tres buscasen algo que les permitiese seguir agrupados.


  —Podría proponérsele y lo aceptarían, pero no lo haré.


  —¿Por qué razón?


  —Porque me han confesado que siguen fieles a su deseo de libertad de movimientos y sería encadenarlos a algo que no fuese con sus gustos. Son jóvenes, dinámicos y de momento prefieren la libertad. Quizá algún día piensen de distinta manera y entonces… ya veríamos.


  Al siguiente día, Franklin anunció en el periódico que «El León de Oro» estaba en venta y no tardaron en acudir los dueños de otros garitos a tantear la compra. Pero ninguno parecía dispuesto a aceptar la cifra tope. Y transcurrieron varios días sin conseguir ultimar la venta. Franklin se desesperaba y repetía el anuncio, pero sin éxito. El que más había ofrecido había sido cincuenta mil dólares.


  —Son unas ratas sarnosas —comentaba—, les hemos librado de una pesadilla y se muestran tacaños como usureros. Merecían lo que Ed les había impuesto.


  Pero ocho noches más tarde, Franklin se vio sorprendido con la presencia en el garito de Red, el antiguo propietario del local.


  Franklin le saludó efusivo y exclamó:


  —¿Usted por aquí de vuelta?


  —En efecto. Marché a Julesburg, pero no encontré nada que me conviniese. Allí me enteré por el conductor de una de las diligencias que habían matado ustedes a Ed y eliminado a su cuadrilla y esto me animó a volver. He tomado cariño a Denver y pensé volver a establecerme aquí.


  —¿En «El León de Oro»?


  —Pues sí. Yo le fundé, yo le levanté a pulso y sólo cuando lo perdí comprendí el cariño que le tenía. Como he leído que anuncian su venta, me decidí a venir a felicitarles por su hazaña y a tratar con ustedes de la compra del garito.


  —Me complace devolvérselo, ya que tanto cariño le tiene. La devolución tiene un precio: sesenta mil dólares.


  —Oiga, ¿no le parece una exageración?


  —¿Es exagerado tasar en veinte mil dólares los peligros que hemos corrido y dejarle libre de extorsiones si vuelve a regentar el local?


  —Comprendo que esas cosas no pueden tasarse, pero el dinero sí está tasado. Cincuenta mil…


  —Ni un centavo menos, Red. O nos dan ese dinero, o le prendemos fuego cuando nos cansemos de explotarle.


  Red discutió mucho la cifra, fue elevándola poco a poco.


  Pero Franklin se mostró inflexible.


  —No se canse, Red. He dicho sesenta mil y basta.


  Red no contestó de un modo definitivo, pero al día siguiente volvió para decir:


  —Me han vencido ustedes, les doy esa cifra.


  —De acuerdo. Mañana por la mañana podemos firmar la escritura de venta.


  En efecto, a la mañana siguiente acudieron al despacho del notario donde quedó todo ultimado.


  Al salir, dijo Franklin:


  —Venga esta noche a hacerse cargo de todo. Cuando cerremos, habrá terminado nuestro mandato y será usted otra vez dueño de «El León de Oro».


  A Franklin le faltó tiempo para, al anochecer, cuando se presentó Esmeralda, decirla:


  —Querida, tus deseos están satisfechos. Esta será la última noche que actúes aquí y en cualquier parte. El garito está vendido.


  —¿A alguien conocido?


  —A Red, el mismo que nos lo vendió.


  —Me alegro; es un buen hombre y sabía llevar esto con acierto. Ahora podrá hacerlo más tranquilamente.


  Por la noche llegó Red. En la puerta, como de costumbre, había un bastidor con varios retratos de Esmeralda. El tahúr se quedó contemplándolos extasiado y luego entró en el local.


  —Tengo todo preparado para hacer la entrega —dijo Franklin.


  —Ahora me haré cargo de todo, pero antes contésteme a una pregunta. ¿Prorrogaron el contrato de Esmeralda?


  —Aún no había caducado el anterior, Red.


  —No importa. Quiero hablar con ella seriamente de algo que he meditado largamente. Esmeralda me gusta como artista y como mujer y voy a proponerla algo que estoy seguro la va a agradar.


  —¿Se puede saber el qué?


  —¿Por qué no? Voy a proponerla que se case conmigo. Los dos unidos, ella atrayendo clientes y yo atendiendo al negocio, en un par de años o tres podremos haber ahorrado lo suficiente para buscar algo distinto.


  Franklin, irónico, preguntó:


  —¿Usted cree que eso es algo que podría seducirla?


  —Claro que sí. ¿Es que alguien puede ofrecerla más?


  —Mi opinión es que sí. Pero eso no es quitarle la ilusión; que sea ella quien la desvanezca si quiere.


  —Espero demostrarle que está usted equivocado. ¿Puedo hablar con ella?


  —¿Cómo no? La encontrará usted en su camerino. Esta noche es su última actuación.


  —Será a sus órdenes.


  —En efecto. De aquí en adelante nadie la dará órdenes en ese sentido.


  Red descendió al camerino donde Esmeralda, que se mostraba radiante de felicidad, le recibió con una cordial sonrisa.


  —¡Hola, Red! —saludó—. Ya me ha dicho Franklin que ha comprado usted «El León de Oro».


  —En efecto y por cierto que se han mostrado muy tiranos conmigo. Me han sacado veinte mil dólares más que ellos me pagaron a mí.


  —Pero se lo devuelven con la tranquilidad de que nadie volverá a explotarle. Dentro de veinte meses, se habrá nivelado con lo que ahorre de pagar a Ed.


  —Es igual. Doy por bien empleados esos veinte mil dólares, porque los he pagado con una sola idea.


  —¿Cuál?


  —Verá usted. Yo soy un hombre soltero y sin familia. Tengo ya cuarenta años y es hora que piense en encontrar una mujer con la que compartir mi vida y mis ganancias.


  —Hace usted muy bien pensando así.


  —Bueno, pues el complemento de ese pensamiento es proponerla que sea usted la mujer que se case conmigo. Me gusta usted por muchos conceptos y creo que usted, actuando para atraer clientes y yo administrando bien el negocio, a la vuelta de tres o cuatro años…


  —Demasiado tarde, Red.


  —Cuatro años no son muchos.


  —Claro que no, pero creí que me concedía usted algún valor más sentimental que el de encadenarme a su vida para que siga siendo el cebo del negocio.


  —La ofrezco ser mi mujer y con ello la dueña de todo.


  —Sí, pero hay quien me ha ofrecido algo que vale más.


  —¿El qué?


  —Recogerme de aquí esta noche cuando termine mi actuación y sacarme de Denver y de estos locales, para dejar de ser el señuelo de un negocio y el deseo de muchos. Me llevará lejos, a un lugar tranquilo donde nada sepamos de este ambiente y allí seremos lo felices que los dos soñamos con ser.


  —¿Y quién ha sido ese hombre que…?


  —¿No se lo ha dicho Franklin?


  —No me ha dicho nada. Lo único que dijo es que dudaba mucho que usted aceptase y me instó a preguntárselo.


  —Claro, porque sabía que llegaba usted demasiado tarde. El hombre con quien me voy a casar, no tardando mucho, es Franklin.


  —¡Malditos sean mis huesos! Si yo llego a saber eso antes, no hago el tonto perdiendo veinte mil dólares… Me seducía volver aquí, pero a condición de que mis planes se cumpliesen como los había soñado.


  —Sí, pero cuando se trata de negocios, no siempre salen como uno los piensa. Usted vino a tratar conmigo como negociante y Franklin trató como hombre. Esa es la diferencia.


  La puerta del camerino se abrió y Franklin apareció en él.


  —Dices bien, querida; yo he tratado contigo como un hombre y no como un negociante y tú…, tú has tratado como una mujer maravillosa el asunto.


  Red, con la cara muy larga, miró a los dos y, luego, bocetando una sonrisa, le ofreció a cada uno una mano diciendo:


  —Lo lamento, porque de verdad que me interesaba Esmeralda como mujer, pero comprendo sus puntos de vista y les felicito deseándoles la misma dicha que para mí quisiera.


  «Verdad que he llegado demasiado tarde, pero celebro que quien se me adelantó sea todo un hombre y lo haya hecho con nobleza. ¡Que sean ustedes muy felices!


  



  FIN
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